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¿Qué habita en el interior de los corazones? ¿Acaso es tan solo el órgano
que con latidos bombea nuestra sangre? ¿Acaso alberga sentimientos, aloja
nuestra alma? Sea en el corazón o en cualquier otra parte del cuerpo, lo
cierto es que cobijamos una parte tenebrosa que lleva a algunos a cometer
atrocidades contra sus semejantes. Siempre ha sido así y, a nuestro pesar,
siempre lo será. Pero no olvidemos que la bondad, el honor, la valentía y
otras muchas virtudes, son también características de nuestro ser y, gracias a
ello, éstas prevalecerán en nuestro recuerdo, serán éstas las que exaltaremos
al contar nuestras historias, las que querremos emular en nuestra mente. Y
estas integridades son las que ahora se relatarán, inmortalizando la historia
que hizo que muchos años atrás diera comienzo una nueva era: la sexta
época. Éste será el legado que recuerde lo que realmente aconteció entonces.

HISTORIAS PARA LA HISTORIA (EL FINAL DE
UNA OSCURA ÉPOCA). TOMO I

En el principio solo habitaban sobre las pantanosas tierras de Mundo
Nuevo las extrañas criaturas gronguis, o como mucho más tarde fueron lla-
madas por los humanos, hombres-sapo. Vivían a la orilla de ríos y pantanos,
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expandidos por todo Mundo Nuevo. Muchos, muchos años pasaron hasta
que, venidos desde el otro lado de las grandes montañas del noroeste, la raza
de los arcades, el hombre antiguo, conocedor y dominante de la magia, forzara
una cruel y sangrienta guerra con la que se fue haciendo con el control de casi
todo. En consecuencia, los gronguis poco a poco se terminaron refugiándose en
los pantanos más oscuros y recónditos. Así fue por muchísimos años. Luego,
en el transcurso de la cuarta época, no se sabe cómo ni de dónde, apareció una
nueva clase de hombre, los humanos, apodados por los arcades con el nombre
de primitivos. No podían utilizar la magia y su inteligencia estaba algo atra-
sada respecto a las de sus semejantes magos. Además de esto, y de que la
media de vida de los humanos era de unos sesenta o setenta años y la de los
arcades de trescientos a cuatrocientos años, no se diferenciaban en nada más.
Pese a ello, muchos arcades los odiaban y los trataban como a inferiores. Mas
con el tiempo el hombre primitivo se fue afianzando en Mundo Nuevo, se
hizo más inteligente y, sobre todo, más numeroso. A causa de ello, y a conse-
cuencia de que el paso de las montañas del noroeste, así como las aguas de los
mares de esta zona, quedaran helados por una glaciación, los arcades fueron
perdiendo el dominio hasta casi la extinción. Algunos se aislaron, otros for-
maron familias con los humanos y solo unos cuantos siguieron utilizando la
magia como hechiceros a cargo de reyes o poderosas gentes.

Un día, un rey contrató los servicios de un joven hechicero llamado
Modris de Cángelus, quien gracias a un dominio total de la magia que
con fuerza emanaba de su interior, consiguió convertirse en el más poderoso
de los arcades. Pero la codicia de poder, junto al odio a los no arcades, se
adueñó tanto de su mente como de su corazón, y tras asesinar al rey que
le tenía bajo su servicio, se proclamó señor de todas las tierras que este po-
seía, con la pretensión de expandir su reinado por todo Mundo Nuevo.

Unos cuantos arcades, aquellos que formaban el Consejo, soñaron
con un joven guerrero descendiente de una rama arcade muy antigua que
se enfrentaría a Modris para intentar acabar con su reinado de oscuridad.
La batalla final se decidiría en “El fin de la quinta época”.

CUENTOS PARA NIÑOS (TROVADOR ANÓNIMO)

El fin de la quinta época
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Los motivos que llevan a un hombre a cometer actos atroces,
solo él los conoce. Presume de entenderlos, cree que ellos

justifican los hechos. Modris de Cángelus no era una excepción.
La locura que, a la creencia de la mayoría, gobernaba su mente,
era la cordura que él mismo pensaba que lo diferenciaba del
resto de estúpidos y cobardes que habitaban aquel mundo loco
y desmoronado. No conseguía entender cómo los humanos,
una raza anatómicamente inferior e incapaz de dominar la
magia, eran ahora quienes gobernaban el mundo, ese mismo
mundo en el que los arcades se ganaron su derecho con sudor
y sangre en difíciles batallas contra los hombres-sapo. A su en-
tender, los humanos eran una enfermedad que se había propa-
gado sin ningún control. Por ello debía erradicar ese mal. Tenía
la cura. La belleza que un día descubrió en la creación entre la
vida y la muerte sería el antídoto. En las oscuras mazmorras
de la ciudad de Pasaón habían conseguido crearlo después de
un duro trabajo. Una raza sería eliminada para que una nueva,
más perfecta para los propósitos del oscuro hechicero, se alzara
en la nueva era del mundo.
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—Gracias a todos por acudir con tanta prontitud.
Mediagán había convocado a todos los miembros del Con-

sejo a su pequeña fortaleza, situada en las Montañas Cenizas.
Se les notificó mediante correo, pues el temor a que algún otro
arcade interceptara el mensaje si lo hacía mediante sueños, más
concretamente aquél por el que había citado el encuentro, no
le dejó otra opción.

En el salón-biblioteca que tenía habilitado para estos asun-
tos ardía un pequeño fuego que emitía la única luz que alum-
braba la habitación, suficiente para que entre ellos pudieran
verse las caras al hablar. Como era costumbre desde los prime-
ros miembros del Consejo, se encontraban sentados en círculo,
la fórmula más acertada para no crear jerarquía entre los asis-
tentes.

—Espero que sea importante, en tu carta no hacías refe-
rencia al motivo de nuestra llamada. He tenido que aplazar el
viaje que tenía programado con mi nueva esposa. —Ludios era
famoso entre los arcades de alto rango por su galantería y su
pasión por las mujeres. Era apuesto, y más aún teniendo en
cuenta sus casi cuatrocientos años. Medido con la apariencia
de los humanos aparentaba unos cincuenta, por lo que se podía
decir que conservaba una vejez muy bien llevada. Como todos
los demás, se había acostumbrado a una vida relajada, pues
desde hacía siglos el Consejo no se había encontrado con la si-
tuación de intervenir más que en males menores—. No es
como mi anterior mujer, siempre irritante y echándome todo
en cara. Es preciosa, sus cabellos color de oro, sus labios de
fresa, sus senos…

—Sí, sí, sí, ya sabemos todos como terminará tu charla
—le cortó Nayara, la única mujer del Consejo—, pero no
hemos venido hasta aquí para escuchar los sucios vicios de un
viejo verde.

El fin de la quinta época
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—Mi hermosa flor Nayarina —volvió a intervenir Ludios
anticipándose a las palabras del anfitrión—, lo que ocurre es
que sigues enojada conmigo por no haberte llevado al altar. Ya
te expliqué muchas veces que lo nuestro fue solo una aventura,
una simple…

—¡Oh, cállate! Y te he dicho mil veces que no me llames
así —la mujer pudo controlar su tono de voz y sus gestos, pero
el cambio de luz en la sala a causa de un brusco movimiento
en las llamas del pequeño fuego, dejó clara su cólera repentina.

—¡Ya basta! —habló autoritario Mediagán—. Un terrible
asunto es el que ha hecho que hoy nos encontremos aquí. Es-
peraremos un momento a que Hugo nos traiga té para que
afrontemos esto con la mayor tranquilidad posible.

Un anciano con una notable cojera entró al salón-biblioteca
portando una bandeja con una tetera humeante y diez tazas.
Uno a uno fue sirviendo a todos hasta que en su bandeja no
quedó taza ninguna.

—Gracias, Hugo, ya puedes retirarte, no necesitaré más tus
servicios por hoy. Ahora sí podemos comenzar —se dirigió de
nuevo a los allí reunidos—. Bien, como todos sabéis, el Con-
sejo se creó al comienzo de la Segunda Época para controlar
cualquier acto de violencia mágica. Por ello nosotros tenemos
que cumplir con ese deber. —Sorbió de la taza de té y conti-
nuó—. Más en estos tiempos en que ya pocos quedamos. Al-
gunos seguro que ya habéis oído hablar de un joven arcade muy
prometedor: Modris de Cángelus.

—¡Oh! Curioso personaje. Yo mismo le confié un par de
consejos hace algún tiempo. Difícil carácter el suyo… y su
poder, bueno, por qué negarlo, es asombroso.

—En efecto Eric —habló de nuevo el huésped—, pero
además de ese gran carácter, siente un odio inaudito por los
humanos. Hace unos años el señor del Reino del Alagón le
contrató como hechicero. Poco a poco se ha hecho más pode-

J. C. Surt
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roso; demasiado, me temo. Escaló hasta ser el hechicero prin-
cipal del Rey Jandro. Hace unos días le asesinó. Ahora se pro-
clama señor de todas sus tierras y ha enviado un ejército a la
ciudad de Carboso. Según mis últimos informes, en la madru-
gada de ayer consiguió asediarla y ahora también ha obtenido
el control de ésta. —Uno a uno miró a sus compañeros para
leer sus reacciones—. Pero no queda ahí el asunto. Está reclu-
tando a cuanto arcade esté dispuesto a unirse a él. Quiere aca-
bar con los humanos, él los sigue viendo como una raza
inferior y no está dispuesto a que vivan en Mundo Nuevo, al
menos no como iguales.

—Pues acabemos con él. Yo mismo me ocuparé del asunto
si así lo deseáis.

Marroc era el miembro más joven del Consejo, también el
más atrevido y descuidado. No podía considerársele de la clase
de gente que se paraba a sopesar las cosas antes de hacerlas,
simplemente actuaba. Además era muy fuerte y corpulento, lo
que en su adolescencia le llevó a estar continuamente metido
en peleas. A causa de ello llevaba un desagradable recuerdo en
el lado derecho de la cara. Pero todos sabían que, pese a ello,
su inteligencia sobrepasaba a la de muchos, y que a la vez que
fuera madurando, iría asentando su carácter y su imprudencia.

—Me temo que tú solo no serías capaz. Casi podría atre-
verme a asegurar que Modris es ahora más poderoso que cual-
quiera de nosotros. Si hacemos algo debemos hacerlo todos
juntos. No olvidemos que con él habrá bastantes como nosotros.
No será nada fácil detenerle.

El silencio se hizo en la sala, mientras las miradas de unos
se paseaban sobre la de los otros. Al cabo de un rato cada cual
había captado en los ojos de los demás la respuesta a la pre-
gunta no formulada.

—Entonces —se levantó raudo de su sillón Mediagán—,
no perdamos más tiempo, hay que prepararse cuanto antes. El

El fin de la quinta época
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viaje será largo. Maldita la hora en la que nuestros antecesores
aceptaron prescindir del transporte alado. Me encargaré de que
tengamos caballos frescos en todas las ciudades de paso.

—Aun así no tardaremos menos de siete u ocho lunas,
siendo muy optimistas. Quizás a nuestra llegada ya no se en-
cuentre allí.

—He contado con ello, Zartoni, y si no me equivoco estará
en Ciudad del Arroyo. El Reino de Jerte no puede ser conquis-
tado sin tener el control de ésta y Carboso. Es inteligente, no
se demorará en celebraciones y vítores, no si ello conlleva que
el resto de ciudades tengan tiempo de fortificarse para resistir
el asedio.

—Quizás lleguemos en el transcurso de este. Sí, ahí será
más vulnerable —Foso se puso su capa púrpura—. Bien,
¿cuándo partimos?

—Si os parece bien nos reuniremos en Borna, en la puerta
este, al amanecer del tercer día desde ahora. Creo que la mayo-
ría tenemos que pasar a recoger nuestras cosas y despedirnos
de nuestras familias —Laucen era el único con hijos: un varón
que rozaba ya la madurez y dos hermosas muchachas mellizas
de catorce años—. ¿Estáis de acuerdo?

Todos lo estuvieron. Comprendían que era una misión
complicada y que necesitaría tiempo para despedirse, cons-
ciente de lo que pudiera ocurrir. Además, más de uno tenía a
otras personas queridas, y debían coger sus armas y armadu-
ras.

Los primeros rayos de sol aparecieron a través de la puerta
que permitía franquear la enorme muralla exterior que protegía
a la ciudad de Borna. Los gallos ya hacía varios minutos que
habían anunciado la llegada de un nuevo día. Un carro cargado
con vasijas entró en la ciudad. Tras él, Marcus, el último miem-
bro en ingresar en el Consejo. Vestía una armadura ligera, pa-

J. C. Surt
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recida a los uniformes de la guardia personal del señor de Can-
tos. Hacía ya algún tiempo que ejercía como su consejero y,
además, se había hecho con el cargo de jefe de la guardia real.

—Buenos días señores… y señora —hizo una reverencia
sobre su caballo a Nayara—. Con el alba, como acordamos,
listo para todo.

—Me alegro de que así sea, compañero —le tendió la mano
Rivero, íntimo amigo suyo—. Necesitaré de quien me cubra
las espaldas.

—Todos tendremos que cubrírselas a los demás —inter-
vino Nayara, quien a pesar del aspecto de simple campesina
que le otorgaban sus vestiduras, iba armada de arriba abajo y
protegida con una cota de malla, forjada con el mejor de los
aceros y algún que otro material precioso, que le daba una re-
sistencia única—. Ahora solo nos queda que llegue Media-
gán… ¿No os parece raro que no haya llegado todavía? Él ya
estaba preparado para enfrentarse a Modris antes de que todos
lo aceptáramos, incluso lo hubiese hecho él solo si el resto nos
hubiésemos negado.

—Sí, es extraño, él nunca se retrasa —alegó Marcus—, es
la persona más puntual que conozco.

Decidieron esperar un rato más. Largos se hicieron los minu-
tos, en los cuales la preocupación iba en aumento. Todos imagi-
naron lo peor, pero ninguno sospechó jamás lo que aconteció.

El caballo esperaba ensillado y cargado con las provisiones
para el camino. Largo sería éste, por lo que el fardo resultó muy
abultado. Decidió partir al día siguiente de la reunión y pasar
en Borna la última noche. El día se presentaba con el cielo en
calma. En el amanecer de las Montañas Cenizas no se escucha-
ban más que los pájaros y alguna que otra ráfaga de viento que,
al pasar por entre los árboles, agitaba sus hojas. La fortaleza de
Mediagán se encontraba a unas cinco horas de cualquier con-

El fin de la quinta época
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tacto humano, que era el poblado de Manta. El resto era natu-
raleza y soledad. La única compañía de la que Mediagán dis-
frutaba habitualmente era la de Hugo.

Mediagán salió al patio interior, se despidió de su mayor-
domo y montó en su caballo. Se dirigió hacia el portón, que a
su vez ejercía de puente para atravesar un foso natural que se-
paraba la entrada del camino, pero justo a mitad de éste detuvo
su caballo. Una sensación extraña invadió su cuerpo, algo allí
parecía fuera de lugar. No era el paisaje, extraño hubiera sido
no encontrar a los árboles en su sitio, el camino siguiendo otra
dirección o las montañas más altas de lo normal. No, el am-
biente era lo que le inquietaba. Los pájaros no cantaban con
alegría, apenas si se escuchaba la melodía de alguno desde un
lejano lugar. El viento no agitaba las hojas de robles, castaños
y pinos, parecía que había dejado de soplar, que evitaba ese
lugar. Por todo ello, Mediagán desmontó y contempló el te-
rreno cauteloso, sin miedo, pero con mucha precaución.

—¡Seas quien seas sal, de tu escondite! —gritó—, puedo
sentirte.

El silencio fue la respuesta que recibió, al menos por unos
segundos, ya que de entre los árboles apareció un gigantesco
grifo, hermoso como solo los de su raza podían serlo. Sobre
él, una grupa, una grupa que transportaba al mismísimo Modris
de Cángelus, ataviado con ropaje oscuro, adornado con bro-
ches que parecían ser de oro.

—¿A qué debo este placer? —preguntó cuando el grifo se
posó a sus pies.

—Siempre es un orgullo estar ante la presencia del gran Me-
diagán, lo que me ha llevado a hacerte una visita de cortesía —dijo,
he hizo una reverencia desde la grupa sin apartar la vista de él.

—Le preguntaba al grifo —se burló, sabiendo que ese no
iba a ser un encuentro cortés—. Es un gran placer encontrarse
con una criatura tan hermosa, más aún cuando se le creía ex-
tinguida.

J. C. Surt
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Modris ignoró la burla y acarició al grifo, el cual respondió
agitando levemente las alas.

—Es precioso, ¿verdad? Lo encontré congelado hace
tiempo en el paso helado del norte. Por suerte he avanzado
mucho en el estudio de la necromancia. He encontrado la
forma de que los animales muertos vuelvan a levantarse y me
sirvan fielmente. Los humanos son más complicados, creo que
se debe a que son más torpes, pero no tardaré en encontrar la
forma de lograrlo.

—Eso es una abominación —Mediagán dejó que el enojo
se adueñara de él—. Deja en paz a los muertos, se merecen el
descanso.

—¡No te atrevas a darme órdenes! Yo no respondo ante tu
patético Consejo de sabios. Habéis dejado que nuestra gran-
diosa raza sea pisoteada por esos patéticos primitivos. Pero cré-
eme cuando te digo que yo cambiaré eso. Los arcades volverán
a gobernar esta tierra y los humanos, transformados, serán es-
clavizados y trabajarán para nosotros.

—Estás más loco de lo que pensaba. Jamás permitiremos
que ocurra eso. Dime, ¿para qué has venido hasta aquí?

—Tienes escondido algo que será muy útil para mi propó-
sito. Nuestros antepasados lo crearon para una situación como
esta. Ahora yo lo reclamo, entrégame el amuleto de Sagran.

—El amuleto de Sagran… ¿por qué piensas que lo tengo yo?
—¡No me tomes por ingenuo! —tras el grito el cielo se os-

cureció a su alrededor y, con un estallido, un vendaval acom-
pañado de lluvia se cernió bruscamente sobre Mediagán—.
¡Dime dónde lo tienes!

Mediagán bajó las manos y cerró los puños. El viento y el
agua cesaron, y las nubes que oscurecían el hermoso amanecer
desaparecieron. Tras esto le miró fijamente a los ojos y se pre-
paró. La figura de Mediagán comenzó a verse difuminada a
causa de un escudo de energía que formó a su alrededor.

El fin de la quinta época
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—Como quieras —dijo con un leve susurro Modris—, ya
lo encontraré cuando te quite de en medio.

De inmediato dio una orden al grifo para que se marchara
a un lugar más alejado, paseó la mirada por su adversario y
atacó. Alargó los brazos, extendiéndolos completamente hacia
atrás, y con fuerza y furia los llevó adelante hasta juntar las pal-
mas de las manos apuntando a Mediagán. La tierra se levantó
dejando dos profundos surcos que imitaban el gesto de su
autor, y todos los fragmentos desprendidos del suelo se aba-
lanzaron violentamente contra Mediagán, pero el escudo de
energía era fuerte y ni un grano de tierra consiguió tocarlo.
Como respuesta al ataque sufrido, creó un pequeño tornado.
En él giraba todo aquello que contra su barrera mágica había
impactado y fue empujado contra su oponente, que consiguió
romperlo con dos simples pero fuertes rachas de viento.

Transcurrieron unos segundos hasta que uno de los dos de-
cidió dar el siguiente paso. Modris se envolvió en llamas, pare-
cía una antorcha recién empapada en aceite que ardía con
grandes llamaradas. Tal era la intensidad, que hubiera devorado
a un cuerpo en cuestión de segundos. Luego comenzó a arrojar
bolas de fuego que chocaban una y otra vez contra el escudo
de energía. Mediagán sabía que no podía retener por mucho
tiempo el fuego, ya que poco a poco debilitaba su escudo, por
lo que esta vez el tornado que creó fue de agua. Éste envolvió
a Modris, obligándole a apagarse para poder quitarse de encima
el ciclón que le había empapado.

—Pasemos a cosas mayores —Modris chasqueó los dedos
y desapareció hasta la última gota de agua que tenía encima—.
Esto son tan solo juegos de niños.

Los dos arcades eran muy poderosos. Ambos conocían la
forma de crear y destruir los elementos y los dos tenían una
energía interior muy intensa. Solo habían pasado unos minutos
desde su encuentro y ninguno de ellos parecía tener prisa. El
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portón de la fortaleza se encontraba ya cerrado, pero si Modris
mataba a Mediagán, ésta no podría frenarle lo más mínimo.

—¡Vamos! —Mediagán corrió directo hacia Modris y
cuando estaba a un paso de él cargó su puño derecho de ener-
gía y se lo empotró bajo la mandíbula. Éste salió despedido va-
rios metros, pero antes de poder levantarse ya tenía a Mediagán
de nuevo sobre él—. No permitiré que hundas en las tinieblas
a este mundo —dijo, y le lanzó otro gancho con la derecha,
esta vez dirigido al lado izquierdo de la cara, pues ahora se en-
contraba sentado sobre él, y otro más con la izquierda antes de
que Modris lograra reponerse del anterior.

Mediagán se levantó algo agitado, había utilizado mucha
energía en los puños y debía descansar un instante. Modris se
incorporó dolorido y con la cara ensangrentada.

—Vaya, no esperaba que fueras tan rápido. Pero no estás
en forma, ya te veo cansado —se rió por lo bajo—. Va a estar
esto entretenido. ¡Prepárate!

Modris alzó los brazos y algo se iluminó en la punta de sus
dedos, aumentando su tamaño hasta convertirse en una extraña
bola luminosa de la envergadura de un hombre. Al momento
explosionó, formando una onda expansiva que se dirigió hacia
Mediagán. La onda le envolvió formando un gran estruendo,
cuyo eco se escuchó en las montañas que había tras la fortaleza.
Al principio no se veía nada, pues la implosión había arrastrado
hacia ella mucho polvo que ahora se encontraba flotando en
el lugar. Poco después, cuando Modris hizo soplar una ráfaga
de viento para que se llevara el polvo, no vio allí nada, ni a
nadie. Mediagán había desaparecido. Sabía que esa bola habría
matado a cualquiera, pero quizás había subestimado a su opo-
nente, cosa que se juró no volvería a hacer.

Hugo lo había presenciado todo. Mientras su señor y Mo-
dris luchaban, él se había acercado al lugar cautelosamente.
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Cuando observó cómo Mediagán caía sin sentido al suelo tras
el estallido, aprovechó la confusión de la cortina de polvo y se
lo llevó a rastras tras las rocas de cuarzo donde él se había es-
condido.

—Señor, despierte. Despierte, por favor —le decía, dándole
unos golpecitos en la cara—. Despierte, deprisa.

Mediagán reaccionó. Estaba malherido.
—Hugo, ¿qué…? ¿Dónde está Modris?
—Calle y escuche. No tardará en encontrarnos. Tome el

amuleto y utilice las últimas energías para huir de aquí. Yo lo
entretendré.

—Pero…
—¡No! —le cortó—. Hágame caso, lo primero es proteger

el amuleto.
Hugo siempre lo llevaba encima. Mediagán pensó que era

la mejor manera de guardarlo. Era también un arcade y siempre
había confiado en él.

Hugo salió de detrás la roca, cojeando, pero con paso firme.
—¿Quién demonios eres tú? ¿Dónde está Mediagán? 
Modris avanzó hacia el anciano, pero éste levantó una mano

y un instante después algo muy potente golpeó al joven arcade
en el pecho. No consiguió derribarle, pero lo dejó paralizado
el tiempo suficiente para que el mayordomo pudiera repetir la
acción. Esta vez le golpeó en su pierna izquierda, lo que le hizo
caer de rodillas. De nuevo volvió otro golpe, pero en esa oca-
sión Modris consiguió rechazarlo. Rápidamente sacó una daga
de su cinturón y traspasando la energía de su mano hasta ella,
la lanzó al pecho de Hugo, quien aunque intentó detenerla, no
pudo evitar que le impactara justo en el corazón.

—¡Maldito viejo! —maldijo—. ¡Mediagán! —gritó—. ¿Dónde
te has metido?

Cuando Zantoni y Laucen llegaron a la residencia de Me-
diagán, solo se encontraron con las ruinas de la fortaleza y el
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cadáver de Hugo. Nada más hallaron, ni a Mediagán, ni el amu-
leto de Sagran. Tras ello decidieron anular el ataque a Modris,
pues pensaron que él había sido el autor de aquel desastre y
que desgraciadamente se habría hecho con el amuleto. Dieron
sepultura al cuerpo inerte de Hugo y aunque el cadáver de Me-
diagán no fue encontrado, cavaron una tumba y grabaron en
una roca su nombre.



Esperó pacientemente, sin mover un solo músculo. Obser-
vaba cómo su presa jugueteaba en los alrededores, espe-

rando a que se acercase lo suficiente para atraparla.
En la superficie, un padre nervioso. Nervioso porque su

hijo llevaba ya más de cinco minutos sumergido. Bajo el agua,
un joven pescador, ejerciendo su profesión de una manera algo
distinta a lo habitual.

Seguía quieto, pero empezaba a notar la falta de oxígeno.
Quizás esa fue la causa que le llevó a precipitarse y, aunque
consiguió agarrar al enorme pez, éste se le escurrió de entre
las manos. Pese a ello, el chico dio un ágil y rápido giro, se im-
pulsó con los pies sobre una roca que se hallaba en el fondo y
volvió a agarrar al pez. Esta vez apretó más los dedos y rápi-
damente lo llevó contra su pecho para sujetarlo mejor mientras
ascendía hacia la superficie.

—Deja que te eche una mano Asiros —dijo el padre al verle
aparecer—, suéltalo en la red y ya lo subo yo.

—Gracias padre.
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Asiros subió a la barca, mientras su padre, un hombre al
que se le exageraba su delgadez debido a su gran altura, izó con
esfuerzo la red en la que se hallaba su captura.

—¡Debe de pesar más de quince kilos! Una buena presa
hijo, pero has estado demasiado tiempo ahí metido, pensé que
tenía que entrar a buscarte.

—Parece increíble, pero cada vez siento que puedo aguantar
más. De todas formas —se enorgulleció Asiros—, es uno de
los más grandes que jamás he atrapado.

—Sí, es cierto, pero no me gusta cómo lo haces. Debes
acostumbrarte a practicar el oficio como se ha hecho toda la
vida y dejarte de jueguecitos. Ahora vístete y arroja los sedales.

Asiros tenía por entonces diecisiete años y llevaba ya mu-
chos saliendo a faenar con su padre. Al principio se limitaba a
lanzar y recoger la red o arrojar los sedales con los gusanos y
lombrices recién desenterrados, como era lo normal entre los
pescadores, pero con el tiempo tomó la curiosa afición de su-
mergirse en las zonas de pesca costeras y pescar con sus manos.
<<Es más justo para ellos —solía decir—, tienen alguna po-
sibilidad de luchar por su vida.>>

Se acercaba el mediodía y Rosario debía tener a punto la
comida, así que partieron rumbo al embarcadero. Éste se si-
tuaba en una cala bastante escondida, que gracias a las forma-
ciones rocosas de la costa, era difícil de encontrar.

—Lleva los peces a la piscina —dijo Pofel a su hijo—.
Mientras guardaré las redes.

La piscina era una balsa de agua marina que se encontraba
dentro de una pequeña cueva. Allí depositaban los peces vivos,
ya que solamente una vez cada siete días viajaban para vender
su preciado género en el mercado de la ciudad más cercana.

—Sujeta bien esas cajas Asiros, no quisiera que volcaran en
el camino.
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Era domingo, día de mercado. Asiros y su padre preparaban
la mercancía que llevarían a Vera. Ésta se situaba en el sur de
la pequeña isla de Bréster, una de las muchas que formaban el
archipiélago de Fagastar. Tenían por delante más de ocho ki-
lómetros de camino, por lo que debían salir muy temprano para
montar su puesto a tiempo. No solían hablar mucho durante
el viaje, pero Pofel siempre le hacía la misma advertencia a su
hijo:

—Ten cuidado y no hagas nada “increíble” ni fuera de lo
normal delante de nadie, no queremos llamar la atención de la
gente.

—Sabes de sobra que no es mi intención, pero a veces sale
de mí sin yo quererlo.

A lo que Pofel llamaba “increíble” era que en ocasiones Asi-
ros conseguía mover objetos sin tocarlos, lograba que los fue-
gos ardieran más de la cuenta o alguna otra rareza que el resto
de la gente ni imaginaba.

Llegaron a Vera ya salido el sol. Entraron por una de las
muchas callecitas estrechas que llevaban a la plaza, de forma-
ción totalmente cuadrada y con el ayuntamiento justo en el cen-
tro de la misma. Allí cada mercader tenía su sitio y si alguno
nuevo llegaba debía dirigirse al ayuntamiento para hablar con
el alcalde, a fin de pagar una tasa para ocupar un puesto.

—Bien, empecemos a montar, hoy nos hemos retrasado
algo más que de costumbre. A trabajar, Asiros.

Bajaron del carro. Su puesto esperaba a ser ocupado como
cada semana, y sus vecinos mercaderes les saludaron al verles.
En menos de diez minutos estaba todo montado, pudiendo
observarse todos los peces frescos que durante la semana guar-
daban en la piscina.

Toda la gente que pasaba se sorprendía al ver el tamaño del
que unos días antes Asiros había capturado.

—¡Vaya pedazo de pez! —decían algunos.
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—Un ejemplar único —respondían ellos.
—¿Cuánto cuesta? —preguntaban otros. 
El precio era aproximado al peso y largo rato invirtieron

en venderlo a un cliente que no hacía más que intentar regatear
el coste.

La mañana transcurrió con normalidad y, siendo ya fin de
mes, Asiros tenía que hacer la compra de alimentos y algunos
objetos y herramientas para el que en un par de días entraba.
Pofel le dio la bolsa con el dinero. Asiros conocía de sobra los
puestos donde debía gastarlo para conseguir suministros, pero
le gustaba pasear para ver qué nuevas mercancías se ofrecían o
qué nuevos mercaderes habían llegado. De entre todos le llamó
la atención uno situado algo más apartado del resto, medio es-
condido en una de las calles que daban a la plaza. Era un ar-
mero. A él le fascinaban las armas, pero no había tenido la
ocasión de poseer una nunca.

—Acércate, jovencito —le dijo el dueño al ver que dudaba
en ir hacia el puesto—. ¿Quieres sostenerla? Venga, no tengas
miedo, un chico como tú ya debe saber manejarla, ¿o me equi-
voco? —le dijo ofreciéndole una hermosa espada, con la in-
tención de encandilarle con ella.

—Pues la verdad es que con lo único que practico es con
un palo, simulando que es una espada.

—¿Y no te gustaría tener una? Allá en la península todo
joven va armado, porque nunca se sabe lo que puede pasar
—se acercó y le habló al oído—. La maldad fluye por las almas
de muchas personas y conviene saber combatirla.

—De todas formas, a mis padres no les gusta tener armas
en casa.

—Tus padres no serán hombres de mundo. Además, ponte
en el caso de que algún día tengas que defenderles; no lo harás
con un simple palo.
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—Le sorprendería lo que se puede hacer con un simple
palo. Pero, suponiendo que quiera comprar esa espada, ¿qué
precio tendría?

El comerciante, que ya había advertido el bulto de la bolsa
que Asiros llevaba bajo la ropa, pensó que era presa fácil. Le
invitó a entrar en la tienda de lona que tenía instalada allí mismo
para enseñarle otras armas. El chico estuvo observándolas con
mucha curiosidad, y es por eso que no pudo ver al hombre
enorme que se le acercó por detrás, le arrancó la bolsa del di-
nero y le agarró fuertemente por los hombros.

—¿Qué es esto? —gritó Asiros—. ¿Qué estáis haciendo
conmigo?

—Esta es la advertencia que te hice muchacho, el mundo
está lleno de maldad —y el mercader echó a reír—. Eres un
pobre desgraciado.

La cara de sorpresa del joven se transformó en rabia y des-
precio.

—Llévatelo al callejón y mátale. Y procura que no te vea
nadie, no quiero problemas.

Tras estas palabras el comerciante desapareció por la puerta.
El otro hombre arrastró a Asiros al callejón que se encontraba
en la parte trasera de la tienda. Una vez allí, lo arrojó al suelo.
Asiros, manteniendo la sangre fría lo mejor que pudo, cogió
un puñado de tierra y se la tiró a los ojos. El secuaz del merca-
der se llevó las manos a la cara. En ese momento Asiros se le-
vantó velozmente del suelo y le asestó un puñetazo en el
estómago, seguida de una patada en los testículos, con lo que
el corpulento hombre cayó de rodillas y quedó fuera de com-
bate.

Dentro de la tienda no había nadie, pero tras la lona pudo
distinguir al comerciante de armas. A su izquierda vio una mag-
nífica espada. La cogió y salió al exterior.
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—¡La maldad siempre se vuelve contra uno! —gritó, y al
decir esto el comerciante se dio la vuelta, sorprendido.

—Tú... tú tenías que estar...
—¿Muerto? No, no lo estoy, como ves. Devuélveme el di-

nero, ¡rápido! 
La gente empezó a acercarse al puesto. Esto fue la salvación

para el comerciante, que en seguida gritó:
—¡Al ladrón! ¡Prendedle!
En ese momento la gente se echó encima de Asiros, quien

trataba de explicar lo sucedido sin ningún éxito. En seguida lo
llevaron ante el alcalde, donde le hicieron todo tipo de pregun-
tas.

—Os lo vuelvo a repetir, me llamo Asiros y soy hijo de
Pofel —explicaba éste—. Soy del sur de la isla y he venido con
mi padre como tantas veces para vender el pescado que cogi-
mos en estos últimos días.

—Eso es cierto, yo le he comprado pescado alguna vez
—dijo una mujer que allí se encontraba—. ¡Parecía buen chico!

—Bien —se hizo oír el alcalde—, aunque eso sea cierto,
no te absuelve de lo que acabas de hacer.

—¿Lo que acabo de hacer? Ese tipo me robó el dinero y
luego trató de matarme.

—Eso no es lo que dice la gente.
—La gente solo dice lo que vio, y lo que vio fue a mí tra-

tando de recuperar mi dinero. Preguntadle a él, a ver qué dice.
El alcalde dio orden de que trajeran a testificar al mercader.

Al cabo de unos minutos regresó el hombre que fue en su
busca.

—No he logrado encontrarle. Según parece recogió todo y
se marchó.

—¿Veis? ¿Por qué motivo se tendría que ir si no tuviera
miedo de que lo descubrieran?

—No lo sé, quizás porque... 
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En ese momento entró un hombre agitado por una larga
carrera, el cual dio una explicación lógica a la huida del merca-
der.

—Ese tipo de las armas —dijo entrecortadamente—, puede
que sea un peligroso estafador. Según he podido enterarme, se
habla de un mercader que roba y mata a sus víctimas. Lo bus-
can en todo el archipiélago. Por la descripción que he obtenido
es muy posible que sea él.

—Entonces capturémosle. ¿Print?
—¿Sí, señor?
—Lleva a diez hombres contigo y atrapadle. 
Al poco rato llegó el padre de Asiros. Lo soltaron y le pro-

metieron la devolución de su dinero si apresaban al estafador. 
Jamás llegaron a capturarle. A pesar de eso, Asiros no quedó

triste ese día, porque lo que sí le devolvió el alcalde fue la es-
pada con la que amenazó al mercader, una espada a la que
llamó Vectra.

Era el 1845 de la quinta época y Asiros había ya cumplido
los veintiún años. Desde el altercado con el armero ladrón, Asi-
ros había cambiado sus prácticas con el palo por otras más con-
tinuas y cada vez más precisas con la espada. Su intención era
viajar a la ciudad de Mines, capital del archipiélago de Fagastar,
donde cada año se celebraba un legendario torneo de combates
con armas, en el que tenía la esperanza de poder participar para
ganar el premio de 750 monedas de plata. Esto era muy im-
portante para él, porque con ese dinero podría ir hasta Borna.
Su sueño desde muy pequeño era el de convertirse en soldado
del ejército del Rey Sidán.

Quedaban pocos días para su partida. Pasaba las tardes sen-
tado junto a un acantilado cercano a su casa. Disfrutaba ob-
servando las olas rompiendo sobre las rocas, el canto de las
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gaviotas, el olor del mar. Hasta ese momento nunca antes se
había parado a pensar en que seguramente echaría eso de
menos, que anhelaría las jornadas de pesca con su padre, las
maravillosas comidas que su madre les hacía, los domingos de
mercado y todo lo que día tras día había aprendido a amar.

De vez en cuando se adentraba en el frondoso bosque que
lindaba con una cercana colina y abría nuevos caminos entre
la espesa maleza, donde podía contemplar la naturaleza en
plena armonía, alcanzando un estado de paz interior que le lle-
vaba a olvidar esa espinita en la mente que le hacía dudar sobre
su decisión. Se encontraba a gusto en su tierra y con su familia,
a la que echaría de menos constantemente. Pero eso no era para
él, necesitaba sentir que él, un joven pescador, podía hacer algo
para que el mundo en el que vivía, el mundo en que quizás vi-
vieran hijos suyos, fuese mejor. Precisaba encontrar respuestas
sobre la inmensa energía que sentía en su interior. Necesitaba
creer que la maldad de gente como Modris, por poderoso que
fuese, jamás llegaría a dominar un mundo en el que también
vivían buenas personas.

La mesa estaba puesta, con más comida que de costumbre,
adornada con unas violetas recién cortadas. Sentadas junto a
ella, tres personas con la mirada baja, concentradas en sus pla-
tos.

—No quería que llegara este día —rompió por fin el silen-
cio Rosario—. Me hubiese encantado que te quedaras con
nosotros, con tu familia, que formaras la tuya propia cerca de
aquí. Pronto quizás descubras cosas, cosas que te harán dudar
sobre quién eres, pero quiero que sepas que te quiero, que te
queremos.

—Mi elección ya se hizo hace mucho tiempo madre, no hay
vuelta atrás. Pero debes saber que nunca os olvidaré —dijo, y
unas gotas de cristalinas lágrimas recorrieron el firme rostro
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del chico—. Terminemos alegres la comida, celebrémosla pen-
sando en que un día estaré de nuevo aquí, sentado con vosotros,
contando increíbles aventuras.

El torneo comenzaba en una semana y el viaje era largo
hacia la ciudad de Mines. Debía coger un barco esa misma
noche en el noreste de la isla. En su equipaje llevaba comida
para el camino, alguna ropa limpia, una manta, unas pocas mo-
nedas y por supuesto su espada, colgada a la espalda en el in-
terior de una preciosa vaina que le había hecho su madre con
mucho cariño.

Dura fue la despedida, pues es difícil decir adiós a tus seres
queridos sabiendo que quizás nunca volverás a verlos. Breves
fueron las palabras, mas la auténtica despedida de Asiros para
su madre la encontró ésta más tarde sobre su cama. Rosario le
había enseñado mucho, pues había dedicado tiempo en edu-
carle tanto en modales como en conocimientos. Durante toda
la infancia Asiros recibió clases que en un colegio jamás habría
tomado.

No sé cómo daros las gracias por todo lo que me habéis dado, no sé
con qué palabras deciros que os quiero y que ya estoy empezando a año-
raros. Por ello te dedico este breve poema escrito no con la cabeza, sino con
el corazón. Te quiero mamá.

Cuando la pena aflora en la vida,
combatirla debemos con la alegría
de los recuerdos hermosos del día a día
y del amor que de ti recibía.

Caminó toda la tarde, hasta que por fin avistó el puerto en
el que diría adiós a su querida tierra. Unas pequeñas lamparitas
iluminaban la escotilla del barco que le llevaría hacia la victoria
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o la derrota. Sabía que si no ganaba ese torneo, se despediría
de su sueño.

Con paso decidido se dirigió hacia la embarcación.
—Espera jovencito, ¿dónde crees que vas? 
Un hombre con aspecto de llevar encima muchas jornadas

fatigosas, se interpuso entre Asiros y la pasarela por la que se
subía al barco.

—¿Responde esto a tu pregunta? —le contestó, al tiempo
que sacaba unas monedas.

—Eso está mejor chico, pasa y siéntete como en tu casa.
Al subir al barco vio que éste tenía más fatigas aún que su

dueño.
—Daré gracias al cielo si llegamos con todos los miembros

del cuerpo intactos a la otra orilla —dijo Asiros, se dio la vuelta
y entró en los camarotes—. Aunque visto lo visto, solo con lle-
gar al otro lado me conformo —rectificó, tras observar que en
algunas partes había tablas clavadas para tapar unos agujeros
que no quería saber de qué forma se habían producido.

—No te asustes chico, es menos de lo que parece. He hecho
esta ruta cientos de veces en este mismo barco y he de decir
que ha aguantado de todo.

—Espero que también aguante la tormenta que se avecina.
El cielo estaba totalmente encapotado por unas nubes más

oscuras aún que la noche, solo iluminada por algún encegue-
cedor relámpago. La mar se mostraba inquieta, con olas cada
vez mayores, y el viento empezaba a soplar con fuerza, como
impaciente por comenzar a empujar la vela del navío.

—De todas formas, en cuanto llegue mi contramaestre par-
tiremos, te sorprenderá este viejo Rey del mar.

Al cabo de unos minutos entró en el camarote un hombre
gordo y bajito, de unos cuarenta años. Asiros vio que en su
mano derecha le faltaban dos dedos, que según le contó al cap-
tar su mirada, le fueron arrebatados por un antikag. Éste era un
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animal marino tan grande como una ballena, pero en su boca
se escondían unos grandes dientes afilados.

—Suerte que no nos vayamos a encontrar ninguno por
aquí, chico, nos hundiría este pequeño barco —dijo Ramón, el
contramaestre.

En el barco no viajaban más personas que el capitán, su
contramaestre y Asiros, ya que se dedicaban al transporte de
mercancías, aunque alguna vez se hiciera alguna excepción. La
embarcación era un tanto pequeña, de un solo mástil, en el que
ya se hinchaba al viento una vieja vela, descolorida por los años.
En la borda el ancla, el timón y unos pocos barriles eran lo más
significativo. Por medio de unas escaleras situadas en la parte
de proa se accedía a los camarotes, además de a una pequeña
cocina y al compartimento de transporte de mercancías.

La primera noche fue bastante más tranquila de lo esperado.
La tormenta que parecía amenazar las hasta entonces tranquilas
aguas de la isla de Brester, se había desviado más al oeste. Esa
noche Asiros descansó muy bien y se levantó decidido a ayudar
en lo que fuera posible para matar el tiempo. Le pesaba no
haber viajado en un barco de pasajeros, aunque hubiera sido
más caro. Allí podría haber conocido a gente con la que charlar
y enterarse de las cosas de la Gran Península. Mundo Nuevo
sería totalmente desconocido para él si no fuera por las clases
de su madre, las historias del abuelo, o por lo poco que le con-
taba la gente. Sobre todo le interesaba saber si había progresos
en la lenta guerra que el Reino de Born mantenía contra Mo-
dris, y se preguntaba por qué no enviaba todas sus fuerzas con-
tra él.

—¿Estás de guasa? —contestó a esa pregunta Ramón—.
A ese viejo hechicero no hay quien lo venza. Lo único que
puede hacer nuestro ejército es defenderse a duras penas. En
el archipiélago todo es distinto. Aquí habrá paz mientras Born
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aguante. Además, a Modris no le interesan estas islas, de mo-
mento. Bueno, creo que me voy a acostar un rato, chico, te
aconsejo que hagas lo mismo. Hasta mañana.

—Creo que me quedaré aún un rato más. Hasta mañana,
Ramón.

Asiros se quedó pensando largo tiempo, hasta que se dur-
mió en la borda, apoyado en uno de los barriles que transpor-
taban. Entonces tuvo un sueño un tanto raro. Pero, ¿en realidad
fue un sueño? En él se le apareció un hombre de avanzada edad
vestido con una túnica de color desgastado, pero a su vez bri-
llante, de cabellos blanquecinos y al que no pudo distinguir las
facciones. No paraba de repetir algo que Asiros no lograba en-
tender.

—¿Qué… qué significa? ¿Quién eres?
—Estás destinado a luchar por todo Mundo Nuevo. Eres

descendiente de los arcades y como tal debes alcanzar el poder
necesario para derrotar a Modris de Cángelus.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué quieres de mí?
—No dejes que nadie guie tus pasos. Sigue tu propio ca-

mino y descubre aquello que se halla en tu interior. Solo cuando
estés preparado deberás darte a conocer.

Después de esta breve conversación —sin sentido para Asi-
ros—, se desvaneció entre las brumas del sueño. Se despertó
sobresaltado y ya no consiguió conciliar el sueño en toda la
noche. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Había sido real? Un in-
menso cúmulo de preguntas sin respuestas rondaron por su
cabeza durante largo tiempo. 

A la mañana siguiente unas oscuras nubes comenzaron a
llenar el cielo, las cuales no gustaban nada a los tres marineros,
que se prepararon para una gran tormenta. La cosa se ponía
fea por momentos y hasta las rechinantes maderas del viejo
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barco parecían saber lo que se les avecinaba. Las olas azotaban
con fuerza la embarcación, que se movía de un lado a otro vio-
lentamente. Comenzó a llover con una furia que iba a más. Pa-
recía como si el mar intentara detener el barco y mandarlo al
fondo para retenerlo consigo para siempre. El capitán y su
compañero iban de un sitio a otro, intentando manejar la em-
barcación y amarrar los barriles, que rodaban por todas partes.
De pronto Ramón gritó:

—¡La viga del mástil se ha soltado, hay que subir y amarrarla
como sea!

—¡Mierda! —maldijo el capitán al verla—. Será imposible,
con este temporal sería un suicidio subir hasta ella, habrá que
pensar en otra cosa.

—No se puede hacer otra cosa. Sabes muy bien que si no
la sujetamos destrozará todo el mástil y entonces navegaremos
a la deriva.

Ramón, que hasta entonces había mantenido la calma, co-
menzó a ir de un sitio para otro, nervioso, buscando alguna so-
lución que les sacara del atolladero.

—¡Joder, capitán! Pensemos en algo rápido, hay que subir
ahí como sea.

—¡Buf! Con razón dije lo de llegar a tierra al ver esta vieja
bañera —pensó Asiros en voz alta mientras el barco cada vez
se bamboleaba con más violencia, empujado por las enormes
olas que parecían lanzarse con rabia contra el casco.

—¿Qué dices, chico?
—Nada —Asiros miró la viga y sin pensarlo demasiado de-

cidió jugársela—. Nada, que subiré a atar la maldita viga. 
Al hablar parecía totalmente convencido de lo que iba a

hacer, lo que dejó a los dos marineros boquiabiertos. No sabían
si lo que mostraba era valor o locura, o simplemente ignoran-
cia, porque cualquier ola le podría arrastrar hacia el furioso mar,
que acabaría inevitablemente con su joven vida. Mientras
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Ramón y el capitán lo miraban fijamente, Asiros, con toda la
decisión que en él cabía, cogió una soga y comenzó a subir por
las cuerdas atadas al mástil.

—Deprisa, ayudémosle —dijo de repente el capitán, como
si despertara de un sueño—. Coge otra soga y sujeta con fuerza
un extremo. Este muchacho no conoce el miedo, así que de-
mostrémosle que nosotros tampoco.

En cuestión de segundos estaban los tres manos a la obra,
intentando arreglar los desperfectos. Parecían totalmente com-
penetrados, como si se conociesen de toda la vida y hubieran
hecho eso mismo cientos de veces.

El viento seguía soplando con fuerza y las olas saltaban por
encima de la cubierta, inundando poco a poco los camarotes.
Las finas pero intensas gotas de lluvia seguían cayendo sin
parar, formando una espesa cortina por la que no se veía nada.
Cuando Asiros llegó a lo alto del mástil se colgó por los pies y
agarró con firmeza la viga para intentar llevarla a su sitio, pero
pesaba demasiado como para sostenerla durante mucho
tiempo.

—¡Deprisa, que alguien suba aquí, no puedo aguantar
mucho más! —gritó mientras se aferraba a la viga con fuerza,
mientras esperaba que uno de sus compañeros de viaje subiera
y le ayudara a fijarla.

En el momento en que perdía las últimas fuerzas apareció
el capitán escalando por una cuerda con una habilidad asom-
brosa.

—Ya estoy aquí chico, aguanta.
—Coge la cuerda que... —una ola gigantesca ahogó las pa-

labras que en ese momento estaba pronunciando.
—¿Estás bien? —preguntó cortésmente el capitán.
—Sí, pero... ¡mierda! 
Una ola el doble de grande que la anterior arrolló el barco.

Cayeron ambos al agua, junto con el mástil y la mayoría de los
barriles.
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El barco parecía irse a pique, junto con todos los sueños
de Asiros, que luchaba por amarrarse a una parte de la proa
hecha pedazos. Muchas de las mercancías estaban a su alrede-
dor, entre las que encontró la caja donde estaba su material de
viaje. Al verla se arrojó al agua, en busca de la mochila y la es-
pada, de las cuales no quería desprenderse.

—¡Este maldito barco! Espero recuperar mis cosas y salir
de esta —maldijo entre dientes.

Logró coger la mochila y la espada e inmediatamente, se
dirigió de nuevo a las tablas flotantes, pero se notaba muy can-
sado. Mantenerse sujeto a la madera se hacía muy pesado y cos-
toso, y no pudo evitar soltar la mochila. Al poco las fuerzas le
abandonaron y cayó en un sueño profundo.
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Cómo llegó hasta la comodísima cama sobre la que estaba
acostado no lo pudo saber hasta más tarde, pero esa pre-

gunta no le inquietaba demasiado. ¿Dónde se encontraba?
¿Qué había sido de sus amigos? 

La habitación no era muy grande. En una de las paredes
había una ventana que daba al mar. Por ella penetraba la suave
y fresca brisa marina, además de un intenso sol de primavera
que ya empezaba a calentar la habitación. Al lado de la cama
había una mesita de noche, sobre la cual reposaba un vaso
lleno de agua que no dudó en beber. Notaba todo su cuerpo
dolorido, pero se sentía reconfortado y con muchas energías.
Fueran quienes fuesen sus cuidadores lo habían tratado muy
bien. Se quedó pensando largo rato, intentando recordar, y
tras ver que su memoria no le mostraba aquello que deseaba
se levantó, dispuesto a dar respuestas a sus preguntas. Su pri-
mera alegría vino al acercarse a la puerta, pues se dio cuenta
de que sobre la pared descansaba Vectra, metida en su pre-
ciosa vaina.
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—Muy buenos días mi joven marinero, has dormido mucho.
—¡Capitán! —gritó Asiros—. Usted también está aquí.
—Cierto. Dime, ¿ya has dado las gracias?
—No, estoy muy agradecido, pero todavía no sé quién ha

cuidado de mí.
—A esos ya tendrás tiempo de dárselas —rió el capitán,

mientras con una mano hizo un gesto para quitarle importancia
a la gratitud que debía mostrar hacia los anfitriones—. Me re-
fiero a lo que dijiste al embarcar, eso de: «daré gracias al cielo
si llegamos con todos los miembros del cuerpo...».

—Intactos —interrumpió—. Pero a mí me duele todo.
—Has tenido suerte. Sin embargo, mi contramaestre no

pudo llegar.
La cara del capitán se ensombreció y a Asiros le pareció ver

caer unas lágrimas de sus ojos.
—Lo siento mucho, me había caído muy bien.
El capitán se levantó de la silla en la que se encontraba y se

puso a dar vueltas por la habitación, recordando viejos tiem-
pos.

—¿Sabes? —dijo, mientras en un alto en su deambular mi-
raba a las ahora apacibles aguas del mar—. El día en que le
arrancó el antikag los dedos yo estaba allí. La verdad es que él
me salvó la vida. Yo había caído al agua, y él sin dudarlo se
lanzó con un arpón a rescatarme. Ese pez-diablo se acercaba a
nosotros y entonces Ramón se paró, lo esperó con calma y le
clavó el arpón cuando se disponía a comérselo, pero antes de
que pudiese escapar sacó su lengua y le cortó los dedos.

—¿Con la lengua?
—Sí, corta como un cuchillo. Pero eso pasó hace mucho

tiempo. Quería preguntarte una cosa: ¿qué son los arcades?
Mientras dormías has repetido varias veces ese nombre.

—Sé muy poco de ellos. Sé que es la antigua raza de los he-
chiceros. No sé por qué tengo esos sueños, pero ya han sido
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varias las veces en que se me ha presentado un viejecillo y me
repite lo mismo, sin que yo sepa a qué se refiere.

—Un sueño un tanto extraño, sí. Me gustaría poder ayu-
darte, pero a mí no se me da bien lo de analizar los sueños ni
los pensamientos de las personas.

En ese instante entró a la sala una mujer con lo que al pa-
recer sería el almuerzo. Se alegró mucho al ver allí a Asiros. No
era muy alta, tenía la piel muy pálida y unos perfectos rizos ru-
bios caían sobre sus hombros. Era la mujer del capitán y aquella
era su casa.

Asiros se quedó allí un día más y luego se dirigió al otro
lado de la ciudad de Mines, para ver si podía inscribirse en el
concurso. A pesar de haber perdido el dinero que llevaba en la
mochila, tenía esperanzas de encontrar una solución al pro-
blema. De todas formas había sido una suerte que hubiera con-
servado la espada, e incluso su vida. Tanto el capitán como él
debían dar gracias a un barco pesquero que había salido a fae-
nar a alta mar. Los encontraron tumbados encima de las tablas
a las que se pudieron aferrar. De allí los llevaron rápidamente
al curandero del puerto más cercano, en el pueblecito donde
vivía la familia del capitán. Éste se encontraba perfectamente
y decidió trasladar a Asiros a su casa para cuidarle personal-
mente. En cierto modo se sentía responsable de lo ocurrido, y
le atendió como si de un hijo se tratase hasta su recuperación,
muy rápida y sorprendente para su parecer.

La ciudad era enorme. Asiros se encontraba a las puertas,
fascinado por todo el tránsito de gente que entraba y salía de
ella. Alrededor de las murallas que protegían el palacio se ex-
tendía una ciudad inmensa, donde el comercio se presentaba
en todas y cada una de las calles. Gentes de todas partes se
acercaban hasta allí para comprar o intentar hacer negocios.
Caminaba entre la muchedumbre, no sabiendo muy bien
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adónde ir, pero era imposible quedarse quieto, ya que una gran
masa humana empujaba y arrollaba, llevándolo de un sitio a
otro.

Por fin, al cabo de un rato, encontró un cartel en una de las
paredes de la muralla. Éste decía: 

Se convoca a todos los que sepan utilizar un arma al XXI concurso
de combates armados, el primer día de la 7ª luna llena. La inscripción se
realizará en palacio y se deberá pagar por ella 20 monedas de plata.

<<Bueno —se dijo Asiros—, ya solo me falta conseguir el
dinero, pero, ¿dónde?>> No sabía qué podía hacer para con-
seguirlo. El concurso era a la mañana siguiente y ni siquiera
tenía sitio para quedarse a pasar la noche. 

Tras más de dos horas dando vueltas por la ciudad, ya casi
al borde de la desesperación, vio un puesto que le resultó un
tanto familiar, en el que se vendían armas. Se acercó más para
distinguir la cara del hombre que la regentaba y no tuvo más
dudas: era el comerciante que unos años atrás intentó matarlo
tras robarle su dinero. A Asiros se le ocurrió entonces de dónde
sacar su dinero, solo tenía que pedírselo “amablemente” al co-
merciante.

—¡Hola amigo! —dijo, y el comerciante le miró como si de
un comprador se tratara, sin duda alguna no se acordaba de
él—. ¿Cómo le va el negocio?

—No me puedo quejar, vienen tiempos difíciles y todo el
mundo quiere estar preparado para lo que pueda ocurrir. ¿Que-
ría comprar algún arma?

Asiros se quedó pensando y por fin dijo: 
—Me gustaría conseguir ese arco, parece de buena madera.
—Sí, madera de muy buena calidad. Claro que eso repercute

en el precio.
—El dinero no es problema —le mintió Asiros—, tengo

la bolsa llena.
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—Bien, bien —dijo el malévolo comerciante entre dien-
tes—, porque te saldrá muy caro.

Entraron en la tienda y se sentaron junto a una mesa. La
decoración, si así se podía llamar a lo que allí había, estaba mo-
dificada respecto a la otra vez que Asiros estuvo en su interior.
Una mesa redonda coronaba el centro de la tienda, rodeada
por tres pequeños taburetes. En el extremo más alejado de la
puerta delantera había un estante con diferentes armas y una
decena de libros. Las voces de las gentes enmudecían la con-
versación, por lo que debían esforzarse por hablar alto. Al cabo
de pocos minutos el mercader de armas le pidió que le mos-
trara el dinero que llevaba con él, a lo que Asiros respondió:

—El dinero que tengo es el que tú tienes ahora mismo en
tu caja de caudales.

—Tú estás loco. Si no tienes dinero ya te estás largando.
Qué forma de hacer perder el tiempo a un pobre hombre.

Hizo entonces ademán de levantarse, pero Asiros con un
rápido movimiento se lo impidió.

—¿Qué haces?
—Me llamo Asiros y soy de una pequeña isla llamada Bres-

ter. Hace ya algún tiempo un tipo me robó mi dinero al intere-
sarme en comprar la espada que ahora ves en mis manos, y por
si fuera poco intentó matarme. Ese tipo curiosamente eras tú.

—No sé de qué me estás hablando.
—Pues te refrescaré la memoria —dijo, y en ese momento

le puso la espada en el cuello—. O me das el dinero o tendré
que hacerte unos arreglos en el cuerpo a base de cortes.

De repente entró en la tienda su secuaz, quien al verle arre-
metió contra él. Asiros lo esquivó, pero no pudo evitar soltar
al comerciante, quien aprovechó el momento para escapar. El
otro tipo cogió un cuchillo y se lanzó de nuevo hacia él. En
este intento Asiros le quitó el cuchillo hábilmente y le asestó
un golpe en la cabeza con la empuñadura de su espada, con lo
que cayó inconsciente al suelo.
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—La avaricia rompe el saco —dijo al ver todavía allí al co-
merciante, cogiendo el dinero de la caja—. Esto te va a costar
caro.

—Te daré todo lo que quieras, pero no me mates.
—Tranquilo, tengo un mejor destino para ti. En cuanto al

dinero, me quedaré solo con lo que me robaste, el resto no lo
necesito. Aunque —Asiros echó un vistazo al arco que el co-
merciante le había intentado vender—, el arco, según dices, es
de muy buena calidad, ¿no? Creo que me lo quedaré también,
como compensación por todo lo ocurrido.

Todavía le temblaban las piernas al comerciante cuando fue
entregado a la justicia. El corregidor de la ciudad le dio mil gra-
cias por atrapar a aquel tipo, tanto que lo llevó a ver al juez,
para que le diera en persona la recompensa que se ofrecía por
su captura. Con este dinero y con lo que le había sacado al co-
merciante, tenía de sobra para viajar cómodamente hacia su
deseado destino. Así y todo decidió participar en el concurso
para ver si de verdad era bueno con la espada. Esa noche dur-
mió apaciblemente en una pensión cercana al lugar donde se
celebraría el evento. Además, visitó a un hombre que le reco-
mendó Ramón, para comprar un libro sobre las criaturas más
impactantes de Mundo Nuevo.

—Muchacho —dijo aquel hombre cuando Asiros ya se
iba—, tú vas a jugar un gran papel en el destino de todos
nosotros, por ello te voy a hacer un regalo que quiero que con-
serves como tu propia vida. Este amuleto que te voy a entregar
tiene el poder de conceder a quien lo lleva la inmunidad frente
a ciertos hechizos, además de concentrar toda tu energía y la
propia que el amuleto tiene, aumentando así el poder de quien
lo porta. En manos equivocadas podría hacer mucho mal.
Presta atención y utilízalo correctamente. Solo tú poseerás el
poder necesario para vencer a Modris.
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—¿De qué está hablando? ¿Cómo puede saber eso? Solo
soy un joven con sueños grandiosos, pero son solo eso, sue-
ños.

—Llevo mucho tiempo esperándote. Yo mismo monté esta
librería porque en la visión en la que aparecías tenías contigo
este mismo libro que ahora te llevas. Creo no equivocarme al
decirte que además no soy el único que la tuvo, y que por lo
tanto, otros miembros de un Consejo que antes formábamos,
ansían tu aparición.

—¿Visión? No lo entiendo señor, seguro que se confunde.
—Puedo verlo en el fondo de tu corazón. Tú no eres un

joven cualquiera y pronto te darás cuenta de que lo que digo
es cierto. Desciendes de sangre arcade, no sé si por parte de
madre o de padre, pero en la sangre lo llevas. Un viejo amigo
del Consejo del que te he hablado, que se encuentra al servicio
de la gran Born, seguro que te informará de mucho más
cuando llegue el momento. Sé paciente y cuida muy bien de lo
que te he dado.

—¿Y cómo puedo saber quién es? ¿Cómo lo encontraré?
—Veo en tus ojos que algo de esto ya sabes, que quizás ya

lo conoces. Sabrás hallarlo. Sigue a tu corazón, sigue tus ins-
tintos y nunca te dejes llevar por la desesperación. Ahora debo
dejarte, cierra al salir.

—Pero...
Una vez dijo estas últimas palabras, se desvaneció. Lo úl-

timo que los ojos de Asiros contemplaron fue cómo la arru-
gada figura de aquel anciano se difuminaba tras un leve
resplandor. Al salir de la pequeña librería, Asiros cerró la puerta
como le indicó aquel extraño personaje y se dirigió hacia la po-
sada, donde pasaría su estancia en Mines. Mientras caminaba
por las oscuras calles de la ciudad, todavía transitada por bas-
tante gente que caminaba deprisa, ansiosa por llegar a sus des-
tinos, pensaba en la conversación que mantuvo con el hombre
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del que obtuvo el libro y el amuleto que guardó cautelosamente.
Tenía ganas de llegar a la habitación de la posada para echarle
una ojeada al amuleto y al libro, que por cierto era muy pesado.
La pasta estaba hecha de madera, en la que se incrustaba en
algún metal el título: CRIATURAS.

De pronto, distraído como iba, chocó con alguien y cayó al
suelo. El otro quedó allí de pie, junto a él, observándole aten-
tamente. Era mayor que Asiros, de unos treinta años, más alto
y corpulento, de cabellos descuidados que le caían sobre los
hombros y una barba a la que no había prestado dedicación al-
guna, ambos de un rubio oscuro. En su cintura llevaba colgada
una gran espada y en un tobillo se distinguía el bulto de lo que
podría ser una daga. Sus botas y ropas estaban muy desgasta-
das, por lo que dedujo que sería un viajero.

Tras unos segundos en los que no apartaron las miradas el
uno del otro, el viajero habló:

—Tienes suerte de que esté cansado, si no te habría ense-
ñado a mirar por dónde andas.

Asiros se levantó, recogió sus cosas y se fue, ignorándolo,
cosa que irritó más aún al hombre.

—¡Me llamo Gladiur —le gritó furioso—, y soy un gran
espadachín! Mañana participaré en el concurso y no me vendría
mal calentar con alguien. Saca tu espada y pelea.

—Yo no necesito calentar —le contestó muy tranquilo—.
Mañana nos veremos, amigo, y tendremos tiempo de saldar
cuentas. Claro, eso si nuestros caminos se cruzan. Procura lle-
gar a la final para asegurarnos de que eso ocurra.

—Te arrepentirás de esto. 
Pero cuando dijo esto Asiros ya se había alejado. En vez de

hacer amigos ya se había topado con un enemigo. No era su
idea, pero ello no le iba a quitar el sueño.

Más tarde, al entrar en la sala principal de la posada, se en-
contró con un montón de gente comiendo y bebiendo. La ma-
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yoría se mostraba recelosa y discreta, y parecía seria y dura. El
torneo era a la mañana siguiente, por lo que supuso que habían
ido a la ciudad bien para participar en él, o bien para verlo. En
aquellos tiempos éste suponía uno de los entretenimientos que
más gustaba a la gente, sobre todo a los ricos, que pagaban
grandes cantidades de dinero por conseguir un buen asiento.
Algunos incluso tenían a su cargo a algún guerrero, por el que
apostaban fuerte.

Después de una apetitosa cena, Asiros subió a su habitación
y tirado en la cama, empezó a hojear el libro. Al abrirlo se en-
contró con las siguientes palabras: 

“No estamos solos en el mundo, infinidad de criaturas habitan a nues-
tro alrededor escondidas en el fondo de bosques, montañas y pantanos.
Dentro de poco el hombre habrá acabado con la mayoría, y pronto el hom-
bre acabará consigo mismo”.

—Un libro que empieza claro y con palabras precisas. Me
gusta.

Siguió leyendo, descubriendo nuevas criaturas, de las cuales
los hombres-sapo fueron los que más le llamaron la atención.
Así hablaba el libro de ellos: 

“Las criaturas de los pantanos, los nunca vistos. Muy pocas personas
se han encontrado con uno, pero se sabe de cierto que habitan todavía en el
norte de la península de Mundo Nuevo, en los grandes pantanos del Bosque
de las Tinieblas, El Pantano de los Mil Caminos y quizás en alguno más,
formando grandes colonias dirigidas por sus mayores. No son criaturas que
tengan por costumbre entrometerse en los asuntos de los hombres. Viven en
pequeñas cabañas construidas en las orillas de los pantanos, formadas de
fango y ramas. Todo lo que necesitan para vivir lo sacan de su medio.

Su aspecto es muy parecido al de los hombres, con el cuerpo muy si-
milar. La estatura de un adulto es de algo más de dos metros por lo general.
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Sus pies están formados por grandes membranas. Su piel, de un color ver-
doso oscuro, fabrica una resina que les mantiene húmedos, y no muestran
pelaje alguno. Sus ropas son muy variadas, aunque acostumbran también
a ir desnudos, en especial los varones, ya que tanto su pene como sus tes-
tículos se esconden en el interior de su cuerpo. En su cabeza destacan dos
grandes ojos y sus párpados cierran de lado, de exterior a interior. Poseen
una fuerza mayor que la de los hombres y sus musculosas piernas les per-
miten dar grandes saltos. Hay que destacar que su destreza en el agua es
asombrosa, no envidiable a la de ningún pez. Muy a menudo emiten un
sonido parecido al croar de sapos y ranas. Por eso y por algunas semejanzas
más en su forma de vida, se les llama hombres-sapo, el cual no es su ver-
dadero nombre. Ellos son los gronguis.

Después contaban algunas historias sobre estos, pero Asi-
ros se quedó dormido. Otra vez el mismo sueño de siempre,
pero esta vez algo cambió. Vio cómo su amuleto comenzó a
brillar con gran fuerza, momento en el cual el anciano se sor-
prendió y dejó escapar un grito.

—¡El amuleto de Sagran, el amuleto sagrado! ¿Cómo lo has
conseguido? Hace tiempo que se dio por perdido, incluso cre-
íamos que lo tenía en su poder Modris.

—Fue regalo de un señor al que visité para comprarle un
libro, no me dijo su nombre.

—¿Un señor? Dime, Asiros, ¿no llevaría en su mano dere-
cha un anillo?

—Sí, parecía de oro, y tenía un gran diamante en el centro.
—Mediagán, el cuarto hechicero de la Orden. Así que no

está muerto, y Modris no cuenta con el poder del amuleto. Muy
buenas noticias son estas, sí, en verdad lo son.

—¿De qué estás hablando? ¿Quién se supone que es?
—Hace mucho tiempo, cuando los arcades éramos nume-

rosos, había una Orden formada por diez hechiceros, los más
poderosos. Nuestros antecesores en el Consejo crearon el amu-
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leto para que el poder de la magia nunca pudiera extinguirse,
pero en manos equivocadas era muy peligroso. Modris des-
truyó la fortaleza de Mediagán y pensábamos que lo había ma-
tado y le había arrebatado el amuleto. Pero… estábamos
equivocados, huyó para proteger el poder del amuleto. Lo que
no entiendo es cómo Modris consiguió tanto poder sin el amu-
leto de Sagran. 

—¿Entonces tú también eres un hechicero? Eres el que está
al servicio del Rey Sidán.

—Estás en lo cierto. Algunos pensamos que tú representas
nuestra única esperanza. La visión que tuvimos nos señalaba
que un descendiente de los antiguos arcades acabaría (o al
menos se igualaría en fuerza) con el tirano Modris de Cángelus.
Cuando naciste, nosotros los hechiceros lo sentimos, pero no
podíamos decirte nada, ni actuar, y aunque realmente lo hubié-
ramos intentado, no sabíamos ni quién eras ni dónde estabas.
No hasta hace muy poco, cuando al fin pude volver a sentirte
y contacté contigo. Ahora sigue tu propio camino y así llegarás
hasta nosotros. Cuando estés preparado lo sabrás. Pero no te
demores demasiado, porque aunque por muchos años hemos
rechazado a sus ejércitos, ahora avanzan y nosotros nos defen-
demos a duras penas.

—¿Estás seguro de que soy el de la visión, de que alcanzaré
poder alguno?

El hechicero demoró en responder, pero al cabo habló: 
—Nada es seguro en estos tiempos difíciles, pero el mero

hecho de que Mediagán te entregara el amuleto, da luz a mis
esperanzas. Yo estaré a tu lado.

Cuando despertó, un escalofrío recorrió su cuerpo y un
sudor helado resbalaba por su frente. Pudo observar cómo el
amuleto que se había colgado y descansaba sobre su pecho,
aún emitía una pálida luz que lograba iluminar suavemente la
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habitación. Ya no le quedaba ninguna duda de que esos sueños
eran reales y empezó a entender el porqué de sus hechos in-
creíbles.

Debían de ser las cuatro o las cinco de la madrugada, pero
abajo, en la sala principal, aún se escuchaban algunas voces.
Asiros se levantó de la cama, se puso algo de ropa y bajó para
tomar algo. Cuando entró, tres hombres que estaban sentados
a una mesa situada al lado de la ventana que daba al patio, se le
quedaron mirando. Por la forma en que hablaban y por cómo
se movían, resultaba obvio que estaban ebrios. El vino y la cer-
veza eran bebidas que nunca podían faltar en una casa, y mucho
menos en una posada.

—Señor, ¿qué desea? 
El posadero, un hombre bajito y entrado en carnes, pasó el

trapo que llevaba colgado al hombro para secar un pequeño
resto de cerveza que seguramente habría vertido el último co-
mensal que a la mesa había estado.

—Póngame un vaso de leche y un poco de pan con aceite,
por favor.

—En seguida se lo traigo, pero, ¿no cree que es un poco
pronto para el desayuno?

—Madrugar me sienta bien. Sin embargo, veo que usted ha
tenido trabajo toda la noche.

—Sí, es cierto. Aquí donde ve a estos individuos, borrachos
esta noche, mañana a la hora del torneo los encontrarás en
plena forma. La verdad, no sé cómo lo hacen. Bien, no le hago
esperar más. 

Se dirigió hacia la cocina y se perdió detrás de la puerta. Los
posaderos estaban obligados, para mantener fiel a la clientela, a
ser amables con la gente, pero éste parecía que en verdad lo era. 

Al cabo de un par de minutos regresó con el desayuno de
Asiros. Cuando lo depositó en la mesa uno de los hombres que
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estaba sentado al lado se acercó a ellos, junto a un fuerte olor,
mezcla de falta de higiene y vino. Dirigió una mirada intimida-
toria a Asiros y a continuación agarró con fuerza al posadero
por el cuello y le dijo:

—Llama a tu preciosa hija y dile que nos sirva un poco más
de vino —tras un instante se impacientó y le habló aún más
fuerte—. ¡Vamos, muévete gordinflón, no tenemos toda la
noche!

—Creo que ya han bebido suficiente, ¿por qué no se van a
descansar? Mañana es un día muy importante para ustedes.

Otro de sus compañeros se levantó bruscamente de la
mesa, tiró su jarra al suelo y le gritó:

—¡Haz lo que te dice si no quieres problemas!
—¡María! —llamó el posadero—. Sirve más vino a los se-

ñores.
Asiros comenzó su desayuno intentando ignorar la falta de

educación de aquellos tipos. Por la puerta de la cocina salió una
bonita muchacha de unos doce años, con una jarra de vino en
la mano. Llevaba un vestido blanco manchado por varias par-
tes. Se la veía muy cansada y apenas levantaba la mirada. Los
tres hombres estaban de nuevo reunidos alrededor de la mesa,
bebiendo más y más vino. En el momento en que la muchacha
se marchaba, el hombre más corpulento se dio media vuelta y
la agarró por la cintura.

—Suélteme por favor. 
La chica luchaba por soltarse, pero el hombre la sujetaba

con fuerza.
—Por favor, dejen a mi hija, es solo una niña.
El hombre que antes había permanecido callado se levantó

y le dio un bofetón al posadero.
—Cállate la boca, solo nos vamos a divertir un poco. Max,

súbela a la habitación.
—Pero... 
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Una patada hizo que el posadero no pudiera terminar su
frase.

—Tú, ¿tienes algo que objetar? 
Estas palabras iban dirigidas a Asiros, quien levantó la mi-

rada con lentitud y les habló severamente:
—Ahora que lo preguntáis, sí. Habéis agredido al hombre

que debía atenderme y estáis haciendo daño a una chica muy
bonita.

—Y a nosotros qué. Métete en tus asuntos.
—Pues a vosotros…, que podéis pasarlo mal si no la soltáis

y os marcháis.
El que tenía agarrado a la hija del posadero la soltó y se le-

vantó enfurecido. 
—Le voy a partir la cara a este crío —bramó—, no lo

aguanto.
La pelea estaba servida. No parecían llevar armas encima,

así que se servirían de su cuerpo. El primero que se acercó a
Asiros, el hombre más corpulento, tardó poco en caer al suelo.
Asiros era muy rápido y con un fuerte golpe con la bandeja del
desayuno lo derribó al instante. Pensó que los otros dos, en el
estado en que se encontraban, no serían ningún problema. Se
subió a una de las mesas y con un salto le asestó una patada en
la cara a otro. El hombre quedó atontado, pero en pie. El que
quedaba, el tal Max, se abalanzó sobre Asiros. Con un rápido
movimiento se apartó de su trayectoria, con tan mala suerte
para el atacante que chocó con su compañero, cayendo ambos
al suelo.

—¡Chica! —se dirigió Asiros a la hija del posadero—. Corre
a mi habitación y tráeme mi espada. Es la número cinco.

—Ahora mismo la traigo —dijo mientras corría hacia la
habitación. 

Mientras tanto, los otros dos hombres se levantaban del
suelo tras el golpe, y el tercero seguía allí tendido, sin dar mues-
tras de conciencia.
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—¿Todavía queréis más? 
La sonrisa y la expresión de confianza que mostraba Asiros

daría que pensar a cualquier atacante sobre las consecuencias
de seguir peleando, pero con la rabia y el estado de embriaguez
de sus contrincantes no podía observarse esto.

El primero que se levantó sacó un puñal, con el que embis-
tió por segunda vez, con resultado parecido. Asiros le arrojó
una silla, con la que tropezó. Seguidamente le retorció la mano
y le quitó el cuchillo, el cual lanzó lo más rápido que pudo a la
pierna derecha del otro.

—¡Vaya! Tengo buena puntería. 
El hombre, herido por el puñal, se arrojó al suelo, gimiendo

y maldiciendo.
Unos pasos rápidos sonaron bajando la escalera. La joven-

cita apareció con Vectra y se la dio rápidamente a Asiros.
—¡Muchas gracias! Ahora atiende a tu padre. Tendré que

hacer una visita de nuevo al corregidor.
—Sí, ciertamente tendréis que acompañarnos a ver al co-

rregidor. Parece que esta noche la pasará más de uno en los ca-
labozos. 

Quien pronunció estas palabras fue uno de los soldados
que acababan de entrar en la posada. Iba acompañado por
otros cuatro, e iban muy bien armados. Todos vestían un traje
idéntico: chaqueta y pantalones marrones con franjas negras
en las mangas y bajos.. No llevaban cota de malla ni ningún
tipo de peto, pero sí un casco que les protegía la cabeza. El
mismo que habló por primera vez fue el que dio la orden de
arresto contra los cuatro, lo que indignó a Asiros, que trataba
de explicar lo sucedido sin ningún éxito. Inevitablemente se
acordó de lo ocurrido con el malentendido con el mercader el
día en que consiguió la espada que ahora estaba en manos de
los guardias.
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—Bueno, ya explicaréis en prisión lo que habéis hecho —
dijo uno de los soldados—. Pero si pensabais participar en el
torneo, iros olvidando.

—Eso no puede ser. Yo solo intentaba ayudar al posadero
y a su hija.

—Es cierto —dijo María—, él me libró de esos monstruos.
Ellos pegaron a mi padre y pretendían hacerme daño a mí.

—Bueno —dijo otro de los soldados, con un tono algo más
amable, y se acercó al posadero—. Eso lo tendrá que corrobo-
rar tu padre.

—Y lo hago. 
Para alivio de Asiros, el posadero había despertado justo a

tiempo. Tenía el estómago destrozado después de la patada,
pero pudo levantarse y explicar lo ocurrido a los guardias, quie-
nes con recelo, debido quizás a su orgullo, pidieron disculpas
a Asiros y se llevaron arrestados a los tres agresores.

—No sé cómo darte las gracias por salvar a mi hija de esos
degenerados. Si le hubieran hecho algo no me lo perdonaría
jamás. Normalmente acostumbro a tratar con borrachos y mala
gente, pero nunca me había sucedido lo que esta noche. Suerte
que estabas aquí. Gracias, mil veces gracias —el posadero re-
bosaba gratitud hacia Asiros, tanto que por un momento olvidó
el fuerte dolor que casi le hacía retorcerse—. Si puedo hacer
algo por ti, dímelo.

—Todo ha pasado ya, descuida —Asiros quedó pensativo
un momento—; pero ahora que lo dices, creo que sí podrías
hacer algo por mí. ¿Me puedes indicar algún lugar tranquilo
para poder meditar?

—Eso está hecho —salieron a la calle y le indicó la direc-
ción—. Abandona la ciudad por el camino que va al bosque y
a doscientos metros encontrarás una vereda a la izquierda. Sí-
guela y te llevará a un arroyo tranquilo donde te sentirás a gusto.
Allí es donde yo voy cuando quiero despejarme de la vida de
la posada. Es un sitio magnífico.
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—Muchas gracias. ¡Ah! Guárdame cama para esta noche,
no querría quedarme en la calle. Tengo que probar suerte en
el torneo.

—¡No te preocupes! La habitación que desees quedará
siempre a tu disposición. Además, creo que estaremos animán-
dote en los combates. Después de la paliza que le has dado a
esos tipos, no dudo de tu victoria. Incluso voy a apostar algo
de dinero.

—Espero que tengas razón, o te quedarás sin dinero.
Rieron un momento y luego Asiros se marchó.

Justo donde le indicó el posadero se encontraba el pequeño
camino. Lo siguió hasta dar con el arroyo. La verdad es que era
precioso. El agua corría limpia entre piedras y matojos. Los pá-
jaros cantaban alegremente, aun siendo algo temprano, ya que
el sol todavía no había asomado. Asiros se sentó en la orilla,
dejando que la clara y fría agua acariciara sus pies descalzos.
Miles de pensamientos le daban vueltas en la cabeza, pero al
cabo de poco tiempo pudo despejarla. Ahora se sentía como
si estuviera en casa. Él estaba acostumbrado a madrugar dia-
riamente para ir a pescar. Cuando se levantaba, su madre ya
tenía preparado el desayuno a sus dos compañeros de pesca
—su padre y su abuelo— y a él. Tenían dos barquitas. Una la
dirigía Pofel, su padre, y en la otra iban el abuelo y Asiros, ex-
cepto en algunas ocasiones en las que su abuelo se marchaba
un tiempo a la ciudad a tratar asuntos de tierras. Pero ahora ya
nunca volvería a ser como antes. Pensaba que cuando se hiciera
mayor, cuando ya no pudiera seguir siendo soldado, volvería a
la isla y se compraría un barco más grande, con el que pescar
grandes cantidades de todo tipo de peces. Nunca había consi-
derado casarse y tener una familia, por lo que especulaba que
contrataría a un chico joven para enseñarle y dejarle el barco
cuando él muriera. Pensó y pensó largo tiempo en esto y en
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aquello, tanto que cuando se quiso dar cuenta ya era casi la hora
del torneo.

Se levantó raudo, se puso sus botas y corrió camino ade-
lante. Cuando salió al sendero principal se encontró con un
gran número de personas. Intentar avanzar deprisa era una lo-
cura.

<<No llegaré a tiempo —se dijo—, tengo que buscar otro
camino. Un momento, la vereda del arroyo seguía después de
él y rodeaba la ciudad. Me arriesgaré por allí.>>

Asiros se dio media vuelta y corrió de nuevo por la estrecha
vereda. Cuando llegó al arroyo lo saltó ágilmente y siguió a toda
velocidad. La senda moría justo al lado de la muralla. La rodeó
hasta que empezó a escuchar un gran murmullo, lo que indi-
caba que las puertas estaban cerca. Unos pasos más y pudo ver
la gran masa de gente empujándose unos contra otros para
abrirse hueco y entrar. Asiros se coló entre la muchedumbre.
Avanzaban muy lentamente y la sensación de agobio le asal-
taba.

—Ya tiene que haber empezado alguna de las peleas. 
Al escuchar esto de uno de sus compañeros de cola, la

desesperación le invadió. Se preguntaba si llegaría a tiempo
para su combate. Había ganado mucho tiempo gracias al atajo,
pero aun así no era suficiente.

Sus pensamientos se convirtieron en deseos y esos deseos
provocaron la activación del amuleto. Éste pareció levitar y co-
menzó a brillar con fuerza, emitiendo una luz rojiza muy po-
tente. La gente se separó y un pasillo quedó delante, lo que le
permitía avanzar sin problemas, pero nadie se dio cuenta de
este suceso. Asiros prosiguió caminando, ahora más deprisa,
consiguiendo por fin penetrar en las murallas. Una vez dentro,
el espacio se expandía y no se estaba tan apretujado. Ya solo le
quedaba dirigirse a la mesa del jurado y presentarse. Según pa-
recía los combates no habían comenzado aún. Pudo enterarse
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por un guardia de que algún miembro del jurado se empezó a
sentir mal momentos antes de que empezaran y habían retra-
sado unos minutos su inicio.

<<¿Habrá sido esto también obra del amuleto?>>, se pre-
guntó. No conocía aún su poder, pero ya tendría tiempo para
comprobarlo.

Se apresuró a encontrar el lugar donde se combatiría. Los
edificios que allí se encontraban eran enormes y lujosos, con
todo tipo de detalles. Unas flechas pintadas en carteles le lle-
varon hacia un patio interior a través de un gran túnel. En el
centro del patio había un terreno cuadrado rodeado por unas
vallas. En aquél mismo lugar se sucederían todos los combates,
hasta el último: la gran final. Alrededor del patio cientos de
personas se agolpaban en balcones y pasillos para presenciar
los combates, los más privilegiados con asientos. Los cuatro
pisos que daban al patio se llenaron horas antes de que comen-
zara el torneo, lo que demostraba la gran expectación que tenía
este tipo de entretenimiento.

—¿Eres participante?
—¿Qué?
—Que si vas a participar. ¿Eres tonto o sordo? 
El desagradable guardia que le preguntó a Asiros era quien

situaba a los combatientes.
—¡Oh, sí! Pero el concurso de bordes no es aquí —dijo con

ironía.
—Haré como que no he escuchado nada. ¿Cómo te llamas?
—Asiros, Asiros de Brester.
—Muy bien, luchas contra un tipo llamado Vinas. ¿Qué

arma utilizarás?
—Esta espada. Mi contrincante, ¿con qué peleará?
—No te lo puedo decir. Prepárate, entras en el segundo

combate, dentro de media hora, si no le vuelve a pasar nada a
alguno de los jueces.
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Había preparados unos bancos para los participantes al lado
del cuadrilátero. Asiros se dirigió allí y se sentó. En ese mo-
mento entraron dos hombres al campo de batalla. Uno era
enorme y blandía una pesada maza; el otro, para sorpresa de
Asiros, era Gladiur, con su gran espada. Al lado de su oponente
se le veía pequeño, pero con la convicción de sus movimientos
y la seguridad que mostraba en sí mismo, Asiros se convenció
de que si en verdad no era bueno, el propio Gladiur se lo creía.

—Atención todo el mundo —un hombre en medio del
patio intentaba hacerse oír por el público—. Atención, por
favor. El torneo está a punto de comenzar —un clamor se alzó
de entre la gente allí reunida—. Los primeros en intentar pasar
a la siguiente ronda serán Brono de Pueblo Lejano y Gladiur
de Plasencia —sus nombres se vitorearon y las apuestas co-
menzaron, el juego se ponía en marcha—. Caballeros —dijo
dirigiéndose a los dos participantes—, colocaos en vuestras po-
siciones y cuando yo dé la orden, que empiece el torneo. Ten-
dréis vía libre para atacar. ¡Yaaaaaaaaaaaaaaaa!

Gladiur colocó la espada en posición y miró fijamente a su
rival. Tras unos segundos en los que sus miradas se cruzaron
con intensa rabia, Brono fue el primero en embestir. Levantó
la maza a la altura de su cabeza y lanzó un fuerte y pesado
golpe, el cual pudo esquivar Gladiur antes de que le reventara
la cabeza. Justo después lanzó una estocada que fue rechazada
por la maza de Brono.

—Te machacaré, enano. 
La amenaza de Brono no asustó a Gladiur, pero tras decir

esto le dio un fuerte cabezazo que lo dejó atontado el tiempo
suficiente como para rematarle con un mazazo. Para sorpresa
de todos falló el golpe y cayó de rodillas, soltando la maza.
Nadie sabía qué había pasado hasta que Gladiur se levantó y
extrajo de la entrepierna de Brono una daga. Entre la confusión
del golpe logró sacarla y clavársela, todo ello con una rapidez
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asombrosa. Al parecer podían usarse un máximo de dos armas
si antes se anunciaba al jurado y estos lo aprobaban.

—Y el vencedor es Gladiur de Plasencia.
Brono estaba malherido y los médicos fueron en seguida

hacia él. Las muertes en estos tipos de torneos eran muy co-
munes y las gentes las veían como algo normal. Los médicos,
según decían ellos, hacían lo que podían (casi siempre poco).

El turno de Asiros se acercaba y no podía evitar el pensar
en lo que le pasaría si le herían o mataban. Nunca había pen-
sado en esa posibilidad, siempre convencido de que era sim-
plemente ganar o perder.

—Que los siguientes participantes se preparen.
Al escuchar esto Asiros agarró con fuerza la espada y se le-

vantó. Ahora ya solo pensaba en ganar, pensaba que era bueno
y que tenía bastantes posibilidades. El hombre que se enfren-
taría a él, Vinas, se acercó y le estrechó la mano.

«Por lo menos no es mal tipo —pensó Asiros—, quizás me
perdone la vida si pierdo.»

Al entrar al cuadrilátero, Asiros cerró los ojos y entonó la
estrofa de una vieja canción: 

Piensa, piensa en la grandeza.
Huye, huye de la tristeza.
Sigue el largo camino
y confía en tu destino.

—Ya están preparados los siguientes participantes, que lu-
charán por la victoria —el hombrecillo de antes pasaría ahora
a presentarlos con entusiasmo—. Venido de la pequeña isla de
Brester y con tan solo veintiún años de edad, ¡Asiros! —gritos
de ánimo y silbidos se elevaron entre el público—. Junto a él,
el subcampeón del pasado año, Vinas de Aritea. 
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Al nombrar a éste último pudo notarse que la gente estaba
de su parte. La verdad es que habían apostado mayoritaria-
mente por Vinas, quien ya llevaba participando varios años, y
el solo hecho de no haber muerto significaba que sabía defen-
derse bien.

—Chico, espero que ganes, he apostado por ti. 
Asiros miró atrás, asombrado al comprobar que estas pala-

bras eran ni más ni menos que de Gladiur.
—Intentaré hacerlo lo mejor posible para no defraudarte.
Cerró de nuevo los ojos y cantó otra estrofa de la canción:

Ahora consigue tu sueño,
lucha por ser tu propio dueño.
Con firmeza agarra la espada
y no permitas que te pare nada.

—¡Adelante, muchachos!
Asiros abrió los ojos. Clavó la mirada en su contrincante y

susurró: 
—Empieza la fiesta.
Estaba realmente animado y la sombra del miedo que por

un momento invadió su corazón, ahora había desaparecido.
Vinas atacó echando la espada atrás para lanzar un golpe a

Asiros, pero antes de que esto ocurriera su oponente ya había
dado un paso adelante y le había golpeado con la empuñadura
de la espada en la cara. Vinas cayó sangrando al suelo, donde
perdió su combate, porque Asiros le puso la espada en el cuello
y le obligó a soltar la suya.

<<Esto me gusta. Jamás pensé que ganaría tan fácilmente
un combate>>, se dijo, y luego se dirigió a Gladiur: 

—Espero que hayas ganado mucho dinero y no haberte
aburrido mucho.

—No me dio tiempo —contestó—, pero no te confíes,
cuando te enfrentes a mí caerás en menos tiempo.
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Vinas estrechó de nuevo la mano a Asiros y le felicitó:
—Me confié y descuidé totalmente mi defensa al atacarte.

Pensé que quedarías paralizado o algo parecido. He pagado
caro mi error, pero los que vengan detrás de mí lo tendrán en
cuenta. Ten cuidado y mucha suerte.

—Gracias.
El animador gritaba y anunciaba al vencedor del combate.

La gente se mostraba enfadada porque la mayoría había per-
dido dinero y encima, al haber sido tan rápido, no habían dis-
frutado de mucha diversión. En seguida empezaron a pedir el
siguiente combate y, por si acaso, el presentador no les hizo es-
perar. Quedaban seis peleas todavía para terminar la primera
ronda. Asiros comió algo y se sentó para seguir viendo el tor-
neo. Quería estudiar a cada uno de sus posibles contrincantes
y, para ello, no debía quitar ojo al cuadrilátero y a aquellos que
estaban en él. Le llamó la atención uno especialmente. Era gi-
gantesco y sujetaba una enorme hacha que blandía con mucha
facilidad. Estaba claro que era un rival temible, con el que de-
bería tener mucho cuidado.

Al término de la primera ronda los vencedores fueron jun-
tos a almorzar a palacio. No había buen ambiente entre ellos,
por lo que cada uno se limitó a comer e ir retirándose. La co-
mida fue bastante buena, incluso Asiros se atrevió a compararla
con la de su madre, cuya especialidad era el cordero asado.
Aparte les sirvieron una apetitosa sopa de buey y de postre una
fruta exótica que solo crecía en algunas islas del este. El vino
que se dispuso era de la cosecha del año anterior de la ciudad
de Mines, pero Asiros no bebió mucho por miedo a cometer
luego alguna estupidez.

—Si supiera que siempre comería así me quedaría a vivir
aquí. 

Tof  de Jofades fue quien dijo esto al concluir la comida.
Había luchado honradamente con una lanza y una cadena y
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había derribado a su contrincante en un tiempo difícil de su-
perar.

En el trascurso del banquete Asiros conoció a su próximo
rival, un tipo muy arrogante, el cual hizo que le trajesen cerveza
en lugar de vino.

—La cerveza es una bebida fortalecedora chico, deberías
beber un poco, así tendrías alguna posibilidad contra mí.

Asiros no le hizo ni caso y siguió a lo suyo. Se preguntaba
si la comida entraba en la tasa que abonaban para participar o
si lo sacaban de lo que pagaba la gente para ver los combates.

—¡Quiero más cerveza! —los gritos del contrincante de
Asiros atrajeron la atención de los que allí se encontraban—.
Traedme más cerveza o mato a alguien. 

Las amenazas del hombre pronto quedaron en el aire, ya
que diez soldados bien armados se lo llevaron a prisión.

—Parece que tienes mucha suerte —dijo Gladiur a Asi-
ros—, pasas a la siguiente ronda. Espero poder enfrentarme a
ti, aunque tal y como se ha organizado esto solo nos cruzaría-
mos en la final. Espero que llegues, quizás si la suerte te acom-
paña como hasta ahora, lo lograrás.

—Yo también lo espero, pero antes tú te tienes que enfren-
tar a tu siguiente adversario.

—Será otro más que caiga. Ya te dije que soy el mejor.
—Entonces hasta la final.
Por la tarde siguieron los combates, de los cuales resultaron

vencedores, y por lo tanto pasaron a la semifinal. Gladiur de
Plasencia se enfrentaría al otro ganador: el hombre del hacha.
Éste se hacía llamar El Destripador de Manrao. El otro com-
bate sería el disputado entre Asiros y Tof  de Jofades, y se ce-
lebrarían a la mañana siguiente, por lo que todos los
participantes se fueron a descansar temprano.

El sol brillaba con fuerza en lo alto del cielo y el calor de la
mañana se hacía cada vez más intenso. Todo estaba ya prepa-
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rado para que comenzaran las semifinales y el palacio reventaba
de gente deseosa de ver las disputas.

El primer combate sería el del gigante del hacha contra Gla-
diur, quien parecía retrasarse. Faltaban solo veinte minutos para
el comienzo y todavía no se había presentado. Las reglas decían
que si uno de los participantes no se encontraba en el cuadri-
látero cinco minutos antes del inicio del combate, lo descalifi-
carían.

<<¿Dónde se encontrará Gladiur?>>, se preguntaba Asi-
ros, como la mayoría de los presentes. <<¿Le habrá pasado
algo? Debe ser grave, si no estoy convencido de que estaría
aquí hace tiempo.>>

Los minutos pasaban y la hora se acercaba. Muchos pensa-
ban que no se asomaría por allí por miedo a su rival, y otros
muchos empezaron a apostar sobre ello. Solo faltaban siete mi-
nutos cuando apareció, magullado por todas partes, además de
presentar síntomas de tener dislocado o dañado un brazo. Por
si fuera poco, añadía una herida bastante fea en una pierna de
la que no paraba de brotar sangre. Los médicos, al verle, acu-
dieron a auxiliarlo.

—No puedes pelear así, necesitas reposo.
—Cállate y haz tu trabajo, ya me ocuparé yo del mío. 
Gladiur pensaba pelear a pesar de las advertencias de los

médicos, así que todo se preparó para ello.
Asiros se acercó para interesarse por su salud, pero no le

dejaron hablar con él. Todo estaba ya dispuesto para el com-
bate. El Destripador se frotaba las manos y calculaba el tiempo
que tardaría en acabar con él.

La semifinal comenzó. El primer finalista se sabría en poco
tiempo, pero la mayoría porfiaba en que sería El Destripador.
Ninguno de los dos se decidía a dar el primer paso. Gladiur
solo tenía una mano servible, en la que empuñaba su espada,
mientras que su contrincante aferraba con ambas su enorme
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hacha. De repente y con la velocidad de un rayo, Gladiur em-
bistió y logró alcanzar al Destripador en un costado, pero éste
ni se inmutó. Había sido un corte poco profundo y la herida
casi ni sangraba. Solo al cabo de un rato se llevó la mano a ésta,
lo cual provocó que Gladiur hiciera un comentario:

—Te duele, ¿verdad? Parece que anoche fallaste en tu in-
tento por acabar conmigo y ahora también fracasarás. Después
de ti irán esos tres amigos tuyos que tanto te ayudan en algunas
ocasiones. 

Como respuesta, una mueca fue lo único que sacó del acu-
sado.

Pasaron unos segundos, hasta que El Destripador atacó. Lo
hizo con tal fiereza que le arrebató de la mano la espada a Gla-
diur y seguidamente le asestó un puñetazo en el brazo herido.
Sumido en un intenso dolor, que se unía a la gran pérdida de
sangre, Gladiur cayó al suelo, pero esto no hizo que su rival pa-
rara, sino que empezó a lanzarle patadas hasta que casi ya no
se movía.

—Ahora sí acabaré contigo. 
Tras estas palabras levantó su hacha y se dispuso a darle un

golpe de muerte, pero cuando ya todo el mundo creía que iba
a morir, una espada voló y se clavó en el suelo, a los pies del
Destripador.

—¡Detente! No lo hagas, es un hombre ya indefenso.
La mano que lanzó la espada fue la de Asiros, que no estaba

dispuesto a ver cómo lo mataba de esa forma.
—No te metas chiquillo, que ya llegará tu hora. 
Una carcajada maliciosa se escuchó entonces en todo el re-

cinto, cuando por segunda vez levantaba el hacha para hundir
su hoja en el indefenso Gladiur.

Otra espada se clavó en el suelo, esta vez más cerca de sus
pies.

—La próxima irá dirigida a ti. 
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Ni el mejor experto se habría arriesgado a determinar cuál
de las miradas desprendía más rabia, si la de Asiros o la del
Destripador. En cambio, la del tercer involucrado, la de Gla-
diur, parecía perdida mientras intentaba entender lo que ocu-
rría. En un instante de lucidez, esa mirada alejada del mundo
real a causa de las lesiones, volvió para clavarse en Asiros en
señal de gratitud. 

—Ya no te quedan más espadas, ¿con qué me vas a impedir
que lo mate?

Con un rápido movimiento, Asiros quitó una espada a un
soldado que se encontraba a su lado y la levantó amenazante. 

—Inténtalo y no habrá finalista en este combate.
El Destripador dudó unos instantes, después se dio media

vuelta y se marchó.
—Ya nos veremos, pequeñajo.
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—Los muertos-caminantes avanzan hacia el oeste, cruach,
cruach.

—No es de nuestra incumbencia. Lo que hagan con los
hombres o los hombres con ellos no nos concierne, cruach. Ya
les hemos ayudado bastante.

—Pero si acaban matándolos o esclavizándolos a todos,
después vendrán a por nosotros.

—¡Cruachhhhh! —el grito del Gran Mayor fue desgarrador,
la discusión que mantenía Grun con él parecía llegar a su fin,
cuando uno de los mayores tomaba una decisión era casi im-
posible convencerle de lo contrario, realmente eran muy testa-
rudos—. Ahora te ordeno que te marches.

—Bien —concluyó Grun—, pero no me quedaré de brazos
cruzados mientras esos cadáveres andantes que ha creado Mo-
dris pasean por nuestras tierras y lo destrozan todo, cruach, no,
no lo permitiré.

Grun era uno de los llamados privilegiados entre el pueblo
del Bosque de las Tinieblas. Su descendencia procedía de uno
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de los mayores más importantes de la historia de la colonia.
Entonces la rivalidad con los hombres era el día a día y aunque
algunos, sobre todo los más ancianos, les guardaban rencor, él
no creía que ellos fueran sus enemigos. Él sabía que el enemigo
no era otro que Modris de Cángelus. Hacía algunos años una
horda de sus muertos-caminantes asesinaron a un grupo de
gronguis, entre los que se encontraban su madre y sus herma-
nas. Desde entonces él y algunos de sus seguidores se dedica-
ban a la caza de cualquier muerto-caminante que entrara en sus
tierras, pero hacía algún tiempo que las incursiones de estos
habían aumentado y les costaba cada vez más acabar con ellos.
Fue la razón para pedir ayuda a los mayores, aunque le recha-
zaban una y otra vez, agarrándose a lo que Grun pensaba que
era un gran error: que esa era una guerra entre humanos y ar-
cades.

Una mañana soleada llegaron noticias de que un centenar
de muertos-caminantes se había adentrado más que de cos-
tumbre por el sureste del bosque. Grun sospechaba que Modris
quería algo de ellos, pero no sabía qué.

—Debemos detenerlos, no podemos permitir que descu-
bran nuestra ciudad.

—Es imposible que alguien que no sea grongui dé con ella,
cruach, es imposible.

—No los subestimes, Grándibu, la magia de Modris es muy
poderosa. ¿Estáis conmigo en que debemos seguir luchando,
aun cuando los mayores nos dan la espalda? 

Grun paseó la mirada esperando ver la respuesta en los ros-
tros de sus amigos, pero no le hizo falta averiguarlo.

—¡Cruachhhhh! —croaron a coro los seguidores de Grun.
—¿Cruach? —insistió, pues si uno solo dudaba podía con-

tagiar al resto, y no tenía la intención de permitirlo.
—¡Cruachhhhhhh! 
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Esta vez la fuerza y el entusiasmo que transmitieron fue aún
mayor.

—Entonces no esperemos más, cojamos las armas y a por
ellos.

Las armas que en la colonia grongui del Bosque de las Ti-
nieblas solían manejarse se diferenciaban a las del resto de
armas. Las más comunes eran arpones fabricados exclusiva-
mente para los guerreros. El otro tipo de arma, el caraj, era uti-
lizado solo por los más hábiles y expertos en la lucha. Este
artefacto consistía en dos cuchillas en forma de media luna co-
locadas en una especie de brazalete metálico, unido a su vez a
un guante del mismo material, pero que permitían el movi-
miento de mano y dedos gracias a ensamblajes perfectamente
situados. También solían llevar una hoja parecida a la de una
daga en la parte superior del brazalete, dirigida hacia el frente.
Quienes utilizaban el caraj solían portar a su vez, en la otra
mano, un escudo de madera, casi siempre de forma circular.

En cuanto a protección del cuerpo, vestían unos petos ela-
borados con escama de carpa brucal, resistente a casi cualquier
metal. Costaba mucho reunir la materia suficiente para la fa-
bricación de estos petos, debido a que este tipo de pez era muy
difícil de atrapar. Su único punto débil era aquel donde las es-
camas no cubrían su cuerpo: la boca, por lo que solo se le podía
matar cuando la abrían para comer.

Media hora después de la corta pero intensa reunión, esta-
ban preparados veinticuatro gronguis para la batalla. Su nú-
mero resultaba muy inferior al de sus enemigos, pero con un
ataque sorpresa no debían sufrir apenas bajas, muy importante
entre ellos por el reducido número de gronguis que decidían
unirse a la lucha.

—Bien, Frede, guíanos hacia esa carroña.
—Cruach.
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Frede era el explorador del grupo. Conocía palmo a palmo
todo el bosque, cada árbol, cada flor que crecía o se marchitaba.
Llevaba la cuenta de los animales que nacían y morían. Grun y
él se hicieron amigos desde su infancia, no muy lejana, ya que
ambos eran jovencísimos. Quizás fuera por este motivo por el
que los mayores no les hacían mucho caso.

El sol penetraba entre las ramas de los árboles, creando her-
mosas luces al reflejarse en las hojas de las plantas, todavía hú-
medas por el rocío. El paso de entrada a la ciudad estaba ya
muy cerca. Era el único lugar por el que se podía entrar, ya que
se hallaban en una isla rodeada de aguas pantanosas y vegeta-
ción infranqueable. A su vez, en el centro de la ciudad había
otro pantano de aguas profundas, que más bien podría tratarse
de un lago de considerable tamaño. Y en el centro, una isla,
donde residían los mayores. 

La entrada solo se podía efectuar a través de un túnel bajo
el agua, de unos tres metros de anchura y cinco de altura. El
resto estaba repleto de plantas espinosas, lo que hacía imposible
el paso tanto sobre el agua como bajo ella. De ahí que se sin-
tieran la mayoría de los gronguis a salvo del resto del mundo,
porque solo ellos podían aguantar el tiempo suficiente bajo el
agua para cruzar el pasaje de entrada.

Los veinticuatro gronguis se sumergieron y se aventuraron
por el túnel. Éste recorría una distancia de ochocientos metros
de extremo a extremo, una distancia que ningún hombre sería
capaz de bucear sin perecer en el intento, pero relativamente
corta para los gronguis, que nadaban con gran rapidez y podían
aguantar incluso días bajo el agua.

El pequeño grupo de guerreros salió a la superficie, nada-
ron unos metros más y pasaron a tierra firme. Según sus cál-
culos, los muertos-caminantes tenían que haber avanzado
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apenas unos kilómetros, ya que para aquellos que no estuvieran
habituados a los pantanos, la marcha a través de éstos era muy
lenta. Aquí y allá había árboles y matorrales infranqueables y,
cuando no, los traicioneros pantanos hacían retroceder y dar
un rodeo.

Saltando de un lado a otro avanzaban los espléndidos gron-
guis, con sus petos de escamas relucientes y sus armas prepa-
radas para la batalla. Pronto habían recorrido varios kilómetros
y, al cabo de un par de horas, se situaron muy cerca del lugar
donde fueron vistos sus enemigos.

—Tened cuidado a partir de ahora, pueden aparecer en
cualquier momento. 

El consejo de Frede fue seguido fielmente y pronto encon-
traron lo que andaban buscando.

Un grupo de cinco muertos-caminantes exploraba el te-
rreno, buscando un buen camino para la tropa numerosa que
les seguía. No parecían ser muy expertos en el reconocimiento
del terreno, una y otra vez retrocedían sobre sus pasos sin saber
muy bien adónde ir.

—Bien, escuchad con atención, este es el plan —todos se
acercaron a Grun para oírle mejor—. Acabaremos con estos
exploradores, con excepción de uno, al que dejaremos escapar
para que avise a sus asquerosos compañeros.

—Pero somos menos que ellos, lo aconsejable sería atacar-
les por sorpresa y no darles tiempo para que reaccionen.

—No, Broch, mi idea es que solo vean a seis de nosotros.
Pensarán que somos unos simples recolectores o exploradores
y no dudo que vendrán a cazarnos. Ahí será cuando les demos
una buena sorpresa. Bueno, Broch, tú y otros cinco acabad con
los cuatro primeros y que el quinto parezca que ha escapado
por méritos propios.

—Una buena sorpresita, sí, cruach, pero que muy buena.
Num, tú y tus hermanos conmigo —dijo al fin Broch—, dadles
leña y dejad que yo me ocupe del último.
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En un abrir y cerrar de ojos los gronguis cayeron sobre sus
enemigos sin dejarles opción a defenderse. Broch asestó un
golpe en el pecho del último de los muertos-caminantes, el cual
cayó rodando al suelo. Se levantó con una ligereza no común
en estos seres y tras un momento en que las miradas de ambos
contrincantes se cruzaron recelosamente, el muerto-caminante
lanzó un grito desgarrador y se lanzó contra Broch. La rapidez
con la que hizo este movimiento no dio opción a defenderse
al todavía sorprendido grongui y, por lo tanto, no pudo evitar
que tras un brinco le diera un fuerte mordisco en el cuello. Du-
rante unos segundos el muerto-caminante chupó su sangre,
hasta que con un desesperado golpe, Broch se libró de él.

El plan de momento marchaba perfectamente, a excepción
del mordisco provocado por el último de los muertos-cami-
nantes. Después de que Broch se librara de él, cayó exhausto
al suelo, momento en el que su enemigo aprovechó para esca-
par y corrió a avisar a sus compañeros.

—Vaya, vaya, el gran Broch derrotado.
—¡Cruach! —gritó furioso el aludido—. No te burles, idiota,

o haré que te tragues tus palabras. O aún mejor, te las meteré
por el culo, que seguro es más de tu gusto.

—Te has pasado, cuando esto termine tendremos una dis-
cusión tú y yo. A Numin nunca se le insulta. 

Numin era uno de los hermanos de Num. Estaba en su na-
turaleza la costumbre de gastar malas bromas y burlarse de los
demás siempre que tenía ocasión de ello, pero era un chico con
mucho futuro como guerrero.

—¡Basta ya! Si todo sale según lo previsto, pronto tendre-
mos una bonita batalla. Coloquémonos en círculo en un radio
de un kilómetro.

Una vez Grun dio las órdenes, todos se fueron con la ca-
beza baja y en silencio, intentando encontrar una armonía que
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pronto se vería interrumpida. La idea era esconderse en deter-
minados puntos y una vez todos los muertos-caminantes estu-
vieran dentro del círculo ficticio que habían creado, atacarían
desde todos los ángulos sin dejarles opción a la huida.

—Odio estas esperas, a ver si aparecen de una vez.
Frede se impacientaba, mientras que a su lado Grun parecía

reflexionar profundamente, aunque con la cabeza muy lejos de
allí.

Al cabo de unos minutos un murmullo empezó a escu-
charse y al poco se fue convirtiendo en el clamor previo a una
batalla. Todos estaban ya dispuestos a arrojarse sobre sus pre-
sas en el momento más oportuno. Entre este grupo de gron-
guis se encontraban los más valientes del clan, los únicos que
se atrevían a ir a la guerra desobedeciendo los consejos de sus
mayores.

Los primeros siervos de Modris aparecieron entre los ár-
boles, mirando a un lado y a otro en busca de los hombres-
sapo que acabaron con la vida (por llamarla de algún modo)
de sus compañeros. La horda de muertos-caminantes apareció
ante la vista de los guerreros gronguis al momento, mientras
esperaban inquietos la señal de su líder.

—¡Cruaaaaach! A por ellos, y esta vez que no escape nin-
guno. 

Tras la orden se lanzaron contra sus enemigos con gritos
ensordecedores, que, a parte de cumplir con el propósito de
alentarse entre ellos, también producían confusión y miedo
entre sus rivales.

Grun lanzó un arpón que atravesó a dos muertos-caminan-
tes que se encontraban el uno tras el otro; seguidamente dio
un gran salto y cayó sobre un tercero, al que derribó, quedando
inconsciente. En seguida fue rodeado por otros tres, todos ellos
con espadas. Grun, que ya había lanzado el arpón, dispuso para
el combate el caraj que llevaba en su mano izquierda. Era uno

J. C. Surt

77



de los pocos gronguis ambidiestros, aunque la utilización de la
zurda no se veía del todo bien entre la mayoría de la población
anciana. El escudo que cogió tras lanzar el arpón lo sostenía,
como casi siempre, en la derecha. Con un rápido movimiento
se deshizo del que se encontraba a su izquierda, provocándole
una muerte casi instantánea, producida por un perfecto corte
en la garganta. Los otros dos aprovecharon este corto espacio
de tiempo para atacar, pero fue de igual modo inútil, debido a
que Grun ya cargaba contra el más próximo y paraba la mellada
espada del segundo con el escudo. El primer golpe del caraj lo
consiguió esquivar el muerto-caminante hacia el que iba diri-
gido, pero el segundo fue mortal para los dos cuando Grun se
agachó con un giro completo, con el que rajó los estómagos
de los dos muertos-caminantes.

A pocos metros de Grun combatía, no sin menor fiereza,
Frede. Había perdido su arpón, pero se había hecho con dos
espadas que manejaba dando tajos a diestro y siniestro. Un
muerto-caminante estuvo a punto de sorprenderle por detrás,
pero gracias a unos reflejos afinados y a una rápida finta es-
quivó la hoja dirigida a su pecho. Con otro movimiento clara-
mente ensayado en los largos entrenamientos que algunos de
los gronguis llevaban a cabo, se colocó frente a él y, con ambas
espadas decapitó al muerto-caminante, que por las marcas de
su cara podía deducirse que antes de ser convertido en ese ser
había muerto por la enfermedad de la viruela.

La contienda duró poco más de cinco minutos y fue una
merecida victoria para los gronguis. La sangre salpicaba plantas
y árboles y, por doquier, se esparcían los cadáveres o miembros
de los muertos-caminantes. Para más seguridad terminaron re-
matándolos a todos, uno por uno, por si cabía la posibilidad
de que alguno hubiera resistido a la muerte. Pero los gronguis
no salieron del todo intactos. La vida de tres de ellos terminó
en aquella batalla y la mayoría finalizó con alguna herida, aun-
que en casi todos los casos quedaron en simples rasguños.
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—Por fin se llevaron su merecido —decía Grun entre dien-
tes mientras observaba los cadáveres de sus enemigos—, pero
hemos perdido a tres amigos, a tres valientes guerreros. 

Amontonaron los cuerpos de los muertos-caminantes en
un pequeño llano y los prendieron para que el fuego quemara
la putrefacción de los seres caídos. En cuanto a sus compañe-
ros muertos en batalla, Grun ordenó que los recogieran y fue-
ran llevados al fango de los inertes, para que se cumpliera con el
ritual.

—Frede, tú patrullarás lo que queda de día por la zona.
Elige a dos que se queden contigo. Por la noche, tras el funeral,
nos reuniremos en este mismo lugar para el relevo de patrullas,
¡cruach!, que os vaya bien.

La marcha hacia la colonia fue lenta y silenciosa, sin gritos
ni celebraciones de victoria. La tristeza invadía sus corazones
al saber que no volverían a estar con sus amigos, con los que
cargaban, alternándoselos entre todos. 

Casi toda la colonia grongui se concentraba en los alrede-
dores del fango de los inertes, donde se estaba celebrando el fu-
neral de los tres que murieron como héroes en la emboscada a
la tropa de Modris. El lugar era un terreno pantanoso de unos
dos kilómetros cuadrados, en el cual arrojaban a sus muertos.
Con el paso de los años y con la infinidad de cadáveres depo-
sitados en éste, se había creado un fango de un color oscuro
que emanaba un hedor irrespirable para cualquier humano.

La ceremonia duró más de una hora, llena de extraños cán-
ticos y bailes extenuantes. Grun fue el último en marcharse, sa-
biendo que a su regreso con la comunidad sería convocado por
los mayores. Caminó cabizbajo, intentando aclarar sus ideas.
Sabía que al acabar con este grupo tan numeroso de muertos-
caminantes sería muy probable que, si no lo estaban ya, hubiera
metido a todo grongui en una tenebrosa guerra, una guerra
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contra un poder frente al que muchos opinaban que poco po-
dían hacer, salvo esconderse. Los ejércitos del hechicero au-
mentaban cada día que pasaba, se fortalecían sus defensas en
la oscura ciudad de Pasaón, capital del maligno poder de Mo-
dris de Cángelus.

Al poco se le acercó un emisario enviado por los mayores.
No hizo falta palabra alguna, bastó con que simplemente apo-
yara la mano en el hombro de Grun para que el guerrero su-
piera que debía encaminarse hacia la isla, donde lo estarían
esperando.

La isla en la que habitaban los mayores era una maravilla
de la naturaleza. Allí crecían las más hermosas flores de todo
Mundo Nuevo, de las formas y colores más variados. Todos lo
achacaban a la gran paz y tranquilidad que por allí reinaba y a
las puras aguas que las regaban. A la sombra de tres grandes
árboles se situaba el palacio de los mayores, la construcción
más hermosa que los gronguis jamás hicieron. El barro con el
que se construyó procedía del fondo del pantano, el cual con-
tenía millares de minúsculas piedras de colores que le daban
un aspecto brillante.

Grun pasó ante las puertas del palacio arcoíris, bajo la
atenta mirada de dos imponentes estatuas de los hermanos
Cruch, los fundadores de la colonia. El enviado le llevó a una
gran sala, llena de una vegetación perfectamente cuidada y pre-
sidida por una hermosa fuente. Se decía que el agua de esa
fuente podía curar las heridas, pero jamás a nadie se le dio a
beber.

—Largo tiempo hemos debatido tu futuro en la colonia,
joven guerrero, cruach, y a una decisión todos los mayores
hemos llegado.

—Honorable gran mayor, es todo un placer volver a verle.
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—Déjate de formalidades, tú y tus actos probablemente
nos hayan arrastrado a la guerra...

—La guerra nos ha arrastrado a nosotros, cruach —inte-
rrumpió Grun—. Yo solo he hecho lo que cualquier animal ra-
cional o no racional hubiera hecho, defender su casa, defender
a su familia.

—No malgastaré ni un minuto más de mi tiempo en ti. La
decisión del Consejo ha sido unánime, serás desterrado de esta
colonia para siempre. Lo siento.

Grun pudo observar el dolor que le causaba la decisión en
los grandes ojos del mayor, pero fue tajante a la hora de pro-
nunciarla y sería aún más tajante en el momento de verla cum-
plida.

—¡Cruach! —se le escapó casi insonoro a Grun—. Así sea,
vuestra decisión será cumplida. No os molestéis en acompa-
ñarme —frenó Grun al anciano cuando éste se disponía a con-
ducirle hacia la puerta—, sé dónde está la salida. Hasta la vista
y que los santos espíritus de los fallecidos cuiden de nuestro
pueblo.

J. C. Surt

81





Mientras se dirigía hacia la posada, Asiros pudo observar
que al pasar al lado de la gente, hacían comentarios sobre

él, algunos halagadores y otros no tanto. Sus pensamientos se
concentraban ahora en el amuleto y en los acontecimientos tan
inesperados que hasta el momento le habían ocurrido. No ter-
minaba de entender las palabras del anciano, ni comprendía
cómo él podría jugar un papel importante en la vida de los
hombres.

Cuando entró en la venta recibió un cordial saludo del po-
sadero, junto a constantes felicitaciones por su triunfo, pero
Asiros lo único que quería era descansar y aclarar sus ideas.

No sabía el tiempo que transcurrió desde que se quedó dor-
mido en la cama de su habitación, pero la noche estaba bien
entrada y su estómago no dejaba de anunciarle que necesitaba
ser colmado urgentemente.

Se levantó y bajó las escaleras, camino del comedor. Espe-
raba que todavía le pudieran servir algo de comer. La cabeza
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del posadero reposaba sobre la barra y sus ronquidos podían
llegar a escucharse desde kilómetros. Sin duda alguna, esa
noche había preferido tomarse un respiro y no abrir la taberna,
excepto para los que allí se alojaban.

—Perdone, buen hombre…
—¿Sí? Eh…, ah, ¡hola chico! —habló el posadero, saliendo

de su sueño—. ¿En qué puedo ayudarte?
—¿Le importaría ofrecerme algo de comer? Estoy ham-

briento.
—No hijo —meneó vivamente la cabeza en signo de ne-

gación—, ya te he dicho que me tutees, que soy Santos, no me
trates de señor ni nada por el estilo —se dirigió con paso vivo
a la cocina, levantando la voz para que Asiros le escuchara—.
Toma asiento y en seguida te saco algo.

Asiros le hizo caso. Se sentó a la mesa y escuchó el es-
truendo que formaba con platos y cacerolas el buen posadero
en la cocina. No tardó mucho en salir con unos apetitosos hue-
vos fritos acompañados de unas finas lonchas de tocino, y para
beber una jarra de deliciosa cerveza.

—Que te aproveche, y saborea bien esta cerveza, que con
ella se acabó. Mañana es el gran día y tienes que estar total-
mente lúcido.

—Gracias. 
Inmediatamente agachó la cabeza y se concentró en los ali-

mentos que tenía delante, pero no pasó ni un minuto cuando
su atención fue desviada por unos golpes que llamaban a la
puerta.

—¡Esta noche ya está cerrado! —gritó Santos—. ¿No ha
leído el cartel? 

Se fue de nuevo a la cocina, pero insistentes golpes volvie-
ron a sonar en la puerta.

—Ábrame, debo hablar con alguien. 
La voz tras la puerta resultó familiar a Asiros.
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—He dicho que está cerrado; además, todo el mundo está
durmiendo. 

Sonrió y le guiñó un ojo a Asiros, que había interrumpido
la comida.

—Debo hablar con el chico que disputará la final —parecía
perder la paciencia—. ¿Quiere abrirme la puerta, o la tengo
que echar abajo?

—Voy a…
—Déjale pasar, sé quién es —le interrumpió Asiros.
—Está bien, ya voy. 
Se acercó a la puerta, quitó los tres cerrojos que la asegura-

ban y dejó pasar al hombre.
—Bien, ¿dónde está el chico?
—Santos, ponle a nuestro amigo algo de beber, veamos qué

quiere contarnos —al posadero no le gustaba demasiado esa
idea, pero en seguida se fue a por una jarra de cerveza—. Sién-
tate mientras acabo de comerme esto y ahora charlamos todo
lo que quieras.

Tomó asiento sin pronunciar palabra alguna. Cojeaba no-
tablemente y llevaba un cabestrillo en el brazo izquierdo, ade-
más de algunas magulladuras más por todo el cuerpo. Pero por
lo general Gladiur parecía ya recuperado del encuentro que
mantuvo con El Destripador.

—Gracias, agradezco lo que hiciste por mí —fueron sus
primeras palabras. 

Asiros terminó su tardía aunque bien recibida cena, se lim-
pió la boca y dio un sorbo a su cerveza.

—Debes probar esta cerveza, es realmente deliciosa. El
vino no me va mucho, pero cuando mi abuelo me dio a probar
por primera vez un sorbo de cerveza… ¡uhmmm! Desde en-
tonces no pierdo la oportunidad, siempre que puedo permitír-
melo, de beberla, sin pasarme demasiado. En cuanto a lo
otro…, no tiene importancia. Simplemente no me gusta ver
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cómo matan a alguien a sangre fría. Dime, ¿qué fue lo que te
pasó antes del combate?

—De eso venía a hablarte. Ese gorila con el que te enfren-
tarás mañana es un tramposo y un asesino.

—Son graves acusaciones. 
Una jarra de cerveza fue depositada al lado de Gladiur.
—Lo son. Con tu permiso…. —dijo, levantó la jarra en

signo de gratitud y bebió un largo sorbo. Tras limpiarse los res-
tos de espuma que quedaron en sus labios continuó ha-
blando—. Ese malnacido y sus tres matones intentaron acabar
conmigo la noche antes de nuestra pelea. Por lo visto no estaba
seguro de poder vencerme en un encuentro justo y quería ase-
gurarse de ser el vencedor del torneo.

—Sigue, por favor.
—Estaba yo en la cama cuando todo ocurrió. Alguien debió

de contarles dónde me alojaba. Irrumpieron en la habitación
salvajemente dos de ellos, con las armas desenfundadas. Por
suerte yo dormitaba, pues me había levantado al baño hacía
poco, por lo que reaccioné con rapidez. En pocos segundos
estábamos chocando nuestros aceros —volvió a llevar la jarra
a sus labios—. El estruendo que causábamos despertó pronto
a toda la posada, que no tardó en acudir a ver qué les había
arrancado de sus sueños. Los dos malnacidos salieron co-
rriendo y cometí el error de seguirles. Empezaron a callejear,
pero no conseguían despistarme. Sin duda no pretendían que
me quedase atrás —el posadero pasó al lado de la mesa sin
ocultar su interés por la conversación—. Y allí estaban El Des-
tripador y otro de sus secuaces. En seguida entendí qué era lo
que ocurría, tarde ya para hacer otra cosa que enfrentarles.

—Vaya, sin duda no te falta valor.
—Con valor o sin él era imposible vencerles. <<Acabaré

contigo>>, me dijo, y atacó, no con el hacha que usa en el tor-
neo, sino con una pesada maza que me destrozó el brazo —

El fin de la quinta época

86



inconscientemente se agarró con la otra mano el brazo lasti-
mado—. Me veía ya perdido, pero por suerte la guardia me au-
xilió y ellos huyeron. Les conté quiénes habían sido, pero
buscaron una buena coartada y nada pudieron hacer contra
ellos. El resto ya lo sabes. Vengo a avisarte de que tengas
mucho cuidado, creo que está convencido de poder eliminarte
sin trucos, pero aún así no debes fiarte.

—Ten por seguro que aquí, en mi posada, no entrará nadie
como si nada —intervino el posadero—, así que tú descansa
tranquilo, chico, que yo me quedaré vigilando.

—No creo que intente nada esta noche, una segunda acu-
sación no creo que pudiera librarle del calabozo, aun con la
mejor de las coartadas —comentó Gladiur—. Cuando deberás
tener cuidado será durante el torneo, es descorazonado, pero
muy astuto el hideputa.

—Bien, me andaré con cuidado. Dime, ¿a qué te dedicas?
¿Tienes trabajo? Porque con esas lesiones vas para largo.

—Suelo hacer trabajos aquí y allá, de caza-recompensas, de
mercenario, si prefieres llamarlo así. Pero tranquilo, tengo algo
de dinero del último trabajo y algo más ahorrado, allá en la pe-
nínsula. Debo volver allí, el trabajo aumenta en estos tiempos
que corren.

—Santos, ¿podría alojarse en una habitación el caballero
hasta su partida? Quizás viajemos juntos hasta la Gran Penín-
sula.

—En seguida preparo una. 
Se levantó y subió las escaleras, perdiéndose de vista tras la

esquina de la pared del piso superior.
—Buen hombre este posadero. En fin, tengo la intención

de viajar hasta Borna, por ello, si no te parece mal, podríamos
hacer juntos el camino.

—Estoy de acuerdo. Ahora deberías descansar, mañana ne-
cesitarás fuerza para el combate.
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—Sí, tienes razón. Aguarda aquí al posadero, no creo que
tarde ya mucho. Espero verte entre el público mañana, esta ten-
dría que haber sido nuestra pelea.

—Allí estaré. Y por eso no te preocupes, ya tendremos oca-
sión de disputarla.

El melódico cantar de un canario apostado en el alféizar de
la ventana despertó a Asiros. Se incorporó y luego se despe-
rezó, imitando la postura con que los gatos lo hacían. Observó
curioso al pájaro, que seguía con su repertorio de sonidos for-
mando hermosas melodías. Se levantó de la cama, lavó su cara
para quitarse las legañas y terminar de despertarse, y se vistió
tranquilamente. Acababa de amanecer, por lo que todavía le
quedaban algunas horas antes del torneo. Sentía cómo el ner-
viosismo se había agarrado a su estómago y pensó que sería
bueno volver al arroyo para eliminar esa tensión, escuchando
la naturaleza, sintiéndola en su cuerpo. Con ello quizás lograra
conseguir una total armonía.

Cogió la espada y salió de la habitación. Esperaba no en-
contrar a mucha gente, quería tomar un vaso de leche calentita
y largarse rápidamente. Bajando las escaleras no escuchó nin-
gún murmullo y cuando llegó al salón comprobó que en efecto
nadie se encontraba allí, ni si quiera el posadero.

Ya habían pasado unos minutos, en el transcurso de los cua-
les Asiros se había acomodado junto a una de las mesas del co-
medor, cuando apareció María tras la puerta de la cocina.

—Buenos días, mi valiente héroe —saludó la muchacha,
mientras los colores del sonrojo invadieron sus mejillas—. Me
alegra poder verte antes del torneo, quería desearte mucha
suerte.

—Exageras mucho llamándome así —se rió—. ¿Pero sabes
qué me daría mucha suerte?

—Dime.
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—Recibir un beso tuyo en la mejilla —sabía que esto la
pondría muy contenta y no se equivocó en absoluto; María se
acercó más ruborizada aún y puso un beso en su mejilla iz-
quierda—. Gracias, ahora seguro que me hago con la victoria.

—Eso espero, aunque de todas formas para mí siempre
serás el mejor. ¿Te preparo algo para desayunar?

—Sí, gracias. Un vaso de leche caliente no me vendría mal.
—¿Y de comer? Tienes que alimentarte bien.
—Me agrada tu preocupación, pero no es necesario.

Tráeme solo la leche.
—En seguida te la sirvo.
Se bebió deprisa la leche, se despidió de María y salió a la

calle. Al principio no se encontró con mucha gente, pero poco
a poco la vida de la ciudad fue despertando, ocupando a sus
habitantes en sus deberes de cada día. Esa mañana una gran
cantidad de mercaderes se apostarían frente a las puertas de
palacio, así como todo tipo de entretenimientos, como juglares,
malabaristas, y juegos para grandes y pequeños.

Al salir de la ciudad descubrió a unas vacas pastando libre-
mente por la zona. Pasó entre ellas sin que éstas se inmutasen
y siguió por el pequeño sendero hasta el arroyo. Como ya hi-
ciera días atrás, se descalzó y sumergió sus pies en el agua, sin-
tiendo cómo estos cortaban la corriente y luchaban por
mantener la posición. Permaneció largo rato así, sentado, con
los pies en el agua y las manos apoyadas en la fina hierba,
cuando de repente una idea le vino a su cabeza. Materialmente
podía cortar la corriente del agua si era pequeña, pero, ¿podría
lograrlo con sus poderes? Se levantó con brusquedad, mirando
fijamente el agua, mas no pasaba nada. Probó a agarrar con las
manos el amuleto, pero el flujo del agua seguía su camino. Ex-
perimentó con palabras como “detente”, “para”, o “quieta”,
pero nada ocurría. No quería rendirse sin probar una última
vez. Trató tranquilizarse y encontrar armonía en su interior.
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Cerró los ojos, se concentró en el sonido del agua e imaginó el
roce con su piel. Dibujó en su mente una parte del arroyo que
tenía frente a sí y levantó las manos, extendiéndolas poco a
poco. Se figuró cómo pararía el agua y, al cabo de un momento,
el susurro que creaba la corriente cesó. Abrió los ojos y vio
cómo el agua comenzó a saltar por encima de algo inexistente.
Sonrió y se concentró más y más. El amuleto brillaba con luz
débil, aunque en aumento, y poco a poco el agua fue chocando
contra la nada, una nada que crecía hasta que consiguió dete-
nerla por completo. No aguantó mucho tiempo así, pero Asiros
estaba muy contento con lo que acababa de hacer.

—Esto es genial. ¡Iiiiuuuuuuuuuuuujuuuuuuuu! —gritó, in-
vadido por la ilusión.

Era un comienzo, pero pensó que dominando la técnica
podría detener una espada, una flecha o quizás objetos más
grandes. Incluso seguro que podría hacer muchas más cosas
que todavía no sabía. Pero lo más importante era que la con-
fianza en sí mismo había aumentado. Quedaba bastante tiempo
y creyó que descansar un poco era lo más apropiado. Trazó un
reloj de sol en el suelo, clavó un palo en el centro y se tumbó
a su lado. Ese día no llegaría tarde al torneo.

Abrió los ojos y miró el reloj. Era la hora. Desenfundó su
espada y la observó. Hizo varios movimientos con ella. La
guardó. Empezó a caminar hacia la ciudad. Despacio. Con paso
seguro. Alcanzó pronto la muralla. Divisó la puerta. Multitud
de gente entraba y salía por ella. La mayoría de los que entraban
seguían su misma dirección: se dirigían a palacio. Allí le llevaba
su camino. Allí saldría vencedor. O vencido. Allí demostraría
sus habilidades. O vería demostradas las de su rival. Su paso
era el mismo. Lento. Seguro. Ya estaba allí. Soldados en la
puerta. Uno le para. Nombre. Le reconoce. Entra. Gente mi-
rándole. Gente murmurando. Gente gritando. Cientos de ojos
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puestos en él. Su rival no está allí. Gente aclamando. No a él.
Ve a su contrincante. Saludaba a los espectadores. Estos res-
pondían. Soldado. Le llevan a una sala. A su adversario tam-
bién. Explican las reglas. Asienten. Cruzan miradas. Se dan la
mano. Salen al cuadrilátero. Gritos. Presentaciones. Vítores.
Abucheos. Una voz: «<<¡a las armas!>>» Silencio. Silencio. Si-
lencio. Una dulce voz de chica: «<<despierta Asiros, des-
pierta>>». Mirada hacia las gradas. María. A su lado Santos. Y
Gladiur. Vista al rival. Silencio. «<<Despierta por favor, o te
matará.»>> Silencio. «<<¡Cuidado!»>> Gritos: «<<¡Noooo-
oooo!»>> El Destripador ataca. El chico despierta.

Asiros esquivó el golpe de hacha dirigido hacia él en el úl-
timo momento. No sabía por qué, pero desde el momento en
que abrió los ojos junto al arroyo hasta ese mismo instante,
había quedado en un estado de sonambulismo que le impedía
ver las cosas con claridad. Sabía que pasaban, pero no lograba
reaccionar de forma normal. El último grito de María le había
despertado de la realidad paralela, de un sueño extraño en el
que la percepción de los acontecimientos llegaba con poca flui-
dez. Sacó a Vectra. La hermosa espada relució como una estrella
en el firmamento, la miró, miró al Destripador. Estaba listo. La
pelea comenzaba.

Ya no se guardaba silencio. El bullicio de la gente era en-
sordecedor. Cientos de personas abarrotaban hasta el último
rincón. Querían ver lucha, algunos incluso —los más sádicos—
ansiaban sangre y violencia. La mayoría apostaba por El Des-
tripador, pero eso a Asiros no le importaba.

—Vamos muchacho, enséñame de qué estás hecho —tras
escupir las palabras en tono de desprecio, El Destripador vol-
vió a cargar con un fuerte rugido. Asiros rechazó con mucho
esfuerzo este nuevo ataque, el cual le vino desde el lado dere-
cho y a la altura de los hombros—. Tu espada no podrá con
mi hacha, pequeño gusano.
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—Eso está por ver. 
Asiros jamás se había dejado intimidar. Su padre le enseñó

que ante el miedo debía infundir valor, a él mismo y a los
demás. Hacia el despecho, ignorancia, y hacia el valor y la hu-
mildad, respeto. ¿Y ante la soberbia y el desprecio de aquel
hombre? Hacia eso tan solo bajarle los humos, demostrarle que
podría equivocarse.

Se separaron unos pasos, se observaron detenidamente in-
tentando intimidarse y de nuevo el mismo inició el ataque. En
esa ocasión optó por bajar el hacha, y cuando estaba a un metro
de él la descargó hacia arriba, apuntando a la boca del estó-
mago. Asiros saltó a un lado, cayó al suelo y rodó para retomar
su posición. Se levantó con rapidez y avanzó dos pasos. El Des-
tripador ya estaba junto a él. Blandió su espada dando dos es-
toques rápidos. El primero le fue rechazado, el segundo
encontró carne. La espada atravesó la cota de malla, pero ape-
nas hizo un rasguño en el pecho del Destripador. Los dos re-
trocedieron unos metros. El grandullón sacó una daga y la
lanzó contra Asiros. Pudo pararla con la espada, pero le dejó
indefenso ante el siguiente movimiento de su contrincante.
Éste le dio un fuerte puñetazo en la cara, que le supuso perder
la posición y por lo tanto bajar la guardia. Con la empuñadura
del hacha recibió un fuerte golpe en el estómago, y otro se-
guido en la barbilla. Cayó al suelo. Rodó justo a tiempo, porque
el filo del hacha pasó cortándole la manga de la camisa. Recibió
una patada. Dos. Tres. Un nuevo golpe con la empuñadura en
la cara. Asiros quedó aturdido.

—Ahora me las pagarás, por entrometido. Si me hubieras
dejado acabar con la vida del otro desgraciado, probablemente
hubiera perdonado la tuya. Reza lo que sepas, porque llegó la
hora de dejar el mundo de los vivos.

Asiros sangraba por la boca y por la nariz. Tenía encogido
el estómago y la visión se le presentaba borrosa. Entonces re-

El fin de la quinta época

92



accionó de forma inesperada, tanto para la gente como incluso
para sí mismo. Comenzó a recitar una canción:

Nunca te rindas amigo,
si el valor sigue contigo.
Nunca desistas amigo,
pues triunfar es tu destino.

—¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja! ¿De verdad crees que esa vieja canción
va a salvarte? ¡Ja, ja, ja! Estás loco chico. 

Todo estaba en silencio, todos callaban, hasta que de entre
el público, alguien acompañó con su voz la canción:

En pie y plántale cara.
Que el mal no te dé con su vara.
Y con la fuerza del corazón,
destruye su duro armazón.

Al terminar el último verso, multitud de voces se habían
unido ya en el canto, formando una sola voz. Asiros sintió una
fuerza renovada en su interior. No era obra del amuleto, sino
del corazón. Era obra de la fuerza que provocaba escuchar la
canción de boca de tanta gente. El Destripador se preparó para
golpear al chico, que aún seguía en el suelo, pero éste empezó
a levantarse. Al verlo agarró el hacha con las dos manos y la
descargó contra él. Asiros, ya de rodillas, sujetó con la mano
derecha el mango del hacha, y poco a poco se fue levantando,
haciendo ceder terreno al Destripador, que todavía no podía
creer lo que estaba viendo. La fuerza que tenía ahora el chico
era mucho mayor a la de antes. Con un enérgico movimiento,
Asiros empujó hacia atrás a su rival, quien tras recuperarse
atacó con más odio y rabia que nunca. Asiros paró el golpe fá-
cilmente con la espada, se revolvió, y antes de que El Destri-
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pador pudiera reaccionar, le hizo un nuevo corte, esta vez más
profundo, cruzando de lado a lado la ancha espalda del fornido
hombre. Cayó de rodillas y Asiros se plantó frente a él.

—No puede ser, un mocoso no puede vencerme.
—Tenías que haber dado por finalizado el combate antes

de pretender matarme, sabes que te habrían proclamado cam-
peón con solo poner el hacha en mi cuello.

—¡Cállate! —gritó enfurecido—. Acaba conmigo si tienes
agallas, mátame, atrévete a hacerlo.

—No lo haré.
—¡Cobarde! Cuando me recupere iré a por ti y te sacaré las

entrañas.
—¿No conoces el final de la canción?
—No aprendo estúpidas canciones. Ahora acaba conmigo

y conviértete en un asesino, no tienes lo que hay que tener, es-
túpido mocoso.

Asiros ignoró sus insultos y recitó de nuevo:

Y ahora amigo, hermano,
al vencido cógele la mano.
Pues si tú no das ejemplo
la oscuridad invadirá tu templo.

Después de pronunciar la última estrofa, Asiros se dio la
vuelta y abandonó el terreno de combate. La bondad y la hu-
mildad que había mostrado sacaron de quicio al Destripador.
Deseaba matarlo, deseaba hacerle daño, verle sufriendo y hu-
millado. Entre sus delirios de furia, su mirada se topó con un
objeto que le pertenecía. Miró cómo lentamente se marchaba
victorioso su contrincante, su rival, su enemigo. Alargó la mano
y recogió la daga que ya lanzara una vez al joven al que tanto
había comenzado a odiar. Seguía de rodillas, pero todavía le
quedaba ímpetu para un último esfuerzo. Penosamente se puso
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en pie, tomó aliento y con todas las fuerzas de las que disponía
arrojó la daga contra la espalda de Asiros.

—¡Cuidado! —se escuchó entre el público.
La voz y algo más fuerte que tiempo después aún seguía

sin poderse explicar, hicieron girarse a Asiros. Pudo ver cómo
la daga iba hacia él y con un rápido acto reflejo levantó la mano
con la palma extendida, como si quisiera cortar el paso a la tra-
yectoria de la daga. Entonces ocurrió lo que por muchos años
quedó grabado en las canciones populares: 

Y extendió la mano el muchacho,
y el cuchillo frenó y cayó,
frenó y cayó el cuchillo,
obedeciendo al poder del muchacho.

—Pudiste quedar como subcampeón, como finalista, pero
ahora solo serás visto como lo que eres, un sucio asesino, un
perdedor al que nadie guardará respeto, al que nadie querrá ni
alabará. Caerás en el olvido y hasta tu mismo recuerdo relegará
recordar los recuerdos de quien podrías haber sido. Espero que
pases una bonita estancia en prisión, los soldados ya vienen a
por ti.

En seguida llegaron los soldados, pero antes de que se lo
llevaran preso, los médicos le hicieron unas rápidas curas, a sa-
biendas de que en prisión era muy fácil que las heridas se gan-
grenaran. Muchos prestaban atención a cómo trasladaban al
Destripador, pero la gran mayoría seguían impresionados, ma-
ravillados y perplejos mirando a Asiros, atónitos por lo que
acababa de ocurrir y contentos por el espectáculo que habían
tenido la suerte de presenciar.

Los jueces invitaron a Asiros a que les acompañara a pala-
cio. Una y otra vez era atosigado con preguntas, preguntas a
las que no consintió dar respuesta alguna. Incluso hubo uno
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de ellos que se plantó frente a él y le volvió a interrogar, ame-
nazante:

—¿Qué ha pasado ahí afuera?
—No lo entendería. Por favor, denme el premio, quiero

irme a descansar, estoy fatigado y magullado. He recibido duros
golpes, solo les ruego que me permitan reposar para reconfor-
tarme.

—¿Y qué diremos a la gente cuando pregunte, qué le dire-
mos al alcalde?

—Nada —todos se dieron la vuelta cuando el aludido entró
por la puerta—. El propio joven responderá a mis preguntas.
Ven conmigo, ordenaré que te curen y te den un buen baño.
Luego comeremos juntos y hablaremos tranquilamente.

—Se lo agradezco, pero no es necesario.
—No es una oferta, muchacho. Hasante, acompáñale a pa-

lacio. 
De inmediato, un hombre de mediana edad, muy enveje-

cido, pero muy bien vestido, llevó a Asiros a una pequeña ha-
bitación, donde lo desnudó, lavó y curó sus heridas, y le
preparó un baño de agua caliente.

—Ahora nos espera el señor Falgor —anunció el mayor-
domo Hasante.

Falgor esperaba sentado a la mesa en un gran salón. El al-
calde era popular por su mal genio, que solía pagar siempre
con quien a su lado se encontrase, en el mayor número de las
veces algún incauto sirviente. Había llegado a alcalde de Mines
muchos años atrás. Algunos se atrevían a hacer la acusación de
que había amañado las elecciones, otros algo más paranoicos
pensaban que determinadas personas influyentes le tenían
tanto miedo, que habían preferido estar a su lado y apoyarle.
Pero la verdad es que, por lo general, en cuanto a asuntos que
beneficiaran a los intereses de la ciudad, no era mal alcalde,
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aunque no tenía nunca en cuenta a minorías ni a casos parti-
culares. Por lo demás, se ocupaba de que la localidad prosperara
tanto como su bolsillo.

—Siéntate, por favor. Aquí, si no te importa —señaló una
silla que se encontraba junto a la suya, cuando vio que Asiros
hacía intención de sentarse al otro lado de la mesa—. No me
gusta forzar la voz mientras almuerzo.

Al momento de tomar asiento, dos jóvenes mujeres entra-
ron con diversos tipos de comida, todas ellas cuidadosamente
preparadas.

—Como podrás observar, me gusta que todo esté perfecto.
La comida ni fría ni caliente y siempre servida en cantidades
no muy exageradas, mejor la calidad a la cantidad. También me
gusta la limpieza, de ahí que mandara que te dieras un baño y
te pusieras ropas limpias. Tranquilo —apuntó antes de que Asi-
ros pudiera decir algo—, tus viejos harapos se están lavando.
Y por supuesto me gusta el orden y las cosas que no se salgan
de lo común. Yo creé este torneo, sucesión de combates si-
guiendo un orden: un vencedor, un perdedor. Todo parecía se-
guir su curso hasta que pasó lo del cuchillo. Eso se sale de lo
común y dado que estás en mi casa, en mi ciudad, exijo una
explicación.

Asiros quedó callado. Sabía que no valdría con contestar
cualquier cosa, pero tampoco le podía decir la verdad. Falgor
cogió tenedor y cuchillo, y delicadamente empezó a quitarle las
espinas a una apetitosa lubina. Se llevó el primer trozo a la
boca, lo masticó pausadamente y dio un sorbo a la copa de
vino que tenía junto al plato.

—¿Y bien? ¿No tienes apetito?
—Si no le importa, preferiría contarle lo sucedido y mar-

charme.
—Como quieras, pero yo seguiré con el almuerzo.
—Desde que era muy pequeño, época incluso de la que no

tengo recuerdos, hacía algunas cosas que nadie más podía
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hacer. Me contaron mis padres que con tan solo tres meses dije
mis primeras palabras. No sabían qué significaban, pero no
volví a repetirlas hasta cinco meses más tarde. Luego se hicie-
ron habituales durante algún tiempo, hasta que cesé de pro-
nunciarlas. Con cinco años me despeñé por un acantilado y
poco antes de chocar contra las rocas desvié mi dirección unos
metros hasta caer en el agua. Algunas otras cosas me sucedie-
ron siempre que corría algún peligro, y ahora esto. No lo con-
trolo y no sé por qué ocurre, pero no puedo quejarme por ello. 

Era evidente que no podía negar lo ocurrido, así que in-
ventó esa historia con la esperanza de que el alcalde quedase
conforme con su explicación.

El silencio se hizo durante unos minutos, el tiempo que
tardó Falgor en terminar con el pescado, un filete de ternera y
una manzana. Después de eso se limpió con una servilleta,
llamó al servicio para que recogieran la mesa y se acomodó en
la silla.

—Interesante. Una pena que no lo controles, podrías llegar
a hacer grandes cosas. Aun así te voy a hacer una oferta que
pocos pueden presumir de haber recibido. Trabaja para mí. Se-
rías como… mi mano derecha. Y te pagaría muy bien, ya lo
creo que sí. ¿Qué me dices? ¿Te unes a mí?

—Sin faltarle al respeto, y considero que es una buena
oferta, tengo que dejar la ciudad pronto. Otros asuntos me es-
peran.

El alcalde no quiso hablar inmediatamente. Su intensa y
sombría mirada decía mucho sobre cómo le había sentado la
respuesta de Asiros. Se le intuía además que algo estaba tra-
mando, no muy bueno quizás para el bienestar de Asiros.

—Te daré tiempo para que lo pienses bien —habló por
fin—. De todas formas, no te marches de la ciudad sin antes
hacerme una visita.

—Así será.
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—Eso espero. Ahora puedes marcharte. ¡Hasante! —llamó
a voces a su criado, quien no tardó en aparecer por la amplia
puerta—. Tráele sus pertenencias y luego le indicas el camino
hacia la puerta. Y rápido, tenemos mucho que hacer.

—En seguida señor —Hasante agarró del brazo a Asiros y
se lo llevó a otra sala, le dio sus ropas y su espada y le guió por
varios pasillos hasta llegar a la puerta—. Ahí tienes la salida. Y
déjame darte un consejo: no rechaces jamás a una oferta del
señor Falgor, no se lo toma muy bien.

—Déjame que te dé yo a ti uno: jamás agaches la cabeza
ante otro ni hagas lo que no creas correcto.

—Muy bien muchacho. Avisado estás. Ahora vete.
No se demoró en cumplir esto último. Estaba cansado y

deseaba llegar inmediatamente a la posada, pero la calle se veía
llena de gente que no tardaba en reconocerle. Algunos le vito-
reaban, otros le daban la enhorabuena y los más atrevidos le
detenían y preguntaban por lo sucedido. Además, pronto notó
la presencia de dos hombres que parecían seguirle. Alargó algo
el camino para asegurarse, quizás el alcalde le hubiera puesto
vigilantes. Por desgracia para él, así era. Entró rápidamente en
la posada. Allí le esperaban Santos, su hija y Gladiur. El posa-
dero y María se lanzaron en seguida a felicitarle. El resto de la
gente que allí se encontraba comenzó a cuchichear sobre él.
Gladiur fue más discreto, quizás por su forma de ser, y le feli-
citó con una leve sonrisa.

—Acompañadme a mi habitación, por favor.
—¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó preocupado Santos

al ver el rostro ensombrecido de Asiros.
—Ahora os lo explico. ¡Vamos!
—María, hija, ocúpate de la posada. En seguida vuelvo. 
Se marcharon los tres a la habitación. Una vez allí, Asiros

cerró la puerta, no sin antes mirar para cerciorarse de si alguien
les había seguido hasta el cuarto.
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—¿Te siguen?
—Sí, Gladiur. Al parecer al alcalde le impresionó mucho

mi hazaña.
—¿Y a quién no? —dijo el posadero—. Dejaste a la ciudad

atónita.
—El caso es que el alcalde quiere que trabaje para él.
—¿Le habrás dicho que sí? —apuntó de nuevo Santos—.

No acepta que nadie le rechace.
—Pues tendrá que aceptar esta vez. No siempre van a ser

las cosas como él quiera. Debo marcharme de la ciudad lo antes
posible, creo que ha mandado que me vigilen dos tipos que me
siguieron hasta aquí. Además, me pidió que antes de irme vol-
viera a verle.

—Mal asunto —Gladiur parecía reflexionar—. No he oído
hablar muy bien de él —se paró otro momento a pensar—.
Todas las mañanas, al poco de amanecer, zarpa un barco hacia
la península. Podemos embarcar en él.

—¿Y cómo saldremos sin que nos vean?
—Eso déjamelo a mí. La posada da a un patio trasero ce-

rrado. La casa de al lado tiene acceso a él por una ventana. Por
suerte no está enrejada y su dueño es un viejo amigo. Hablaré
con él para que salgáis por su casa, allí no os esperará nadie.

—Perfecto. ¿Tú estás preparado para partir, Gladiur? Sigues
herido.

—Yo siempre estoy listo, unas cuantas magulladuras no po-
drán frenarme.

—Pues no se hable más. Santos, tú ve a avisar a tu amigo,
yo prepararé mis cosas.

—Por cierto —preguntó Gladiur, echando un vistazo a Asi-
ros—, ¿qué demonios llevas puesto?

—Ya te lo contaré en el viaje, pero digamos que el alcalde
es muy “estirado”.
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—¡Ja, ja, ja, ja! La verdad es que con esas ropas tú también
lo pareces. ¡Ja, ja, ja!

—Pues es muy cómoda y parezco alguien importante. Las
guardaré entre mis pertenencias. Nos vemos en la cena. Te ha-
blaré de lo sucedido en el torneo. Ahora voy descansar un rato.

—Está bien. Yo permaneceré abajo, observaré cualquier
cosa extraña que suceda. Hasta luego, campeón. 

Abrió la puerta y se marchó. Asiros se dejó caer pesada-
mente sobre la cama. Habían sucedido muchas cosas y aún no
había acabado el día. Despejó su mente de todo pensamiento
y durmió.

—Despierta, debemos irnos, ¿me oyes? Despierta. 
Asiros despertó con el susurro de Gladiur tras la puerta.
—Pasa —Gladiur entró rápidamente, cerrando con cui-

dado la puerta tras de sí—. ¿Qué es lo que ocurre?
—Son los hombres del alcalde. Han matado al Destripador

y se ha corrido la voz de que fuiste tú, que entraste en prisión
y lo asesinaste. No tardarán en venir a por ti. Creo que ese
señor Falgor no va a dejarte ir por las buenas. Tenemos que
irnos ya, pasaremos la noche en otro lugar y por la mañana par-
tiremos hacia la Gran Península.

—Vale. ¿Tú ya estás listo?
—Sí, ya lo tengo todo conmigo. Coge tus cosas y salgamos

de aquí. El posadero nos espera en el patio. 
Asiros cogió sus pertenencias, se colgó el arco y llevó a Vec-

tra en la mano como precaución. Gladiur abrió la puerta unos
centímetros para mirar si había alguien. Todo parecía transcu-
rrir con normalidad. Se dirigieron rápidamente a la cocina y de
ahí al patio.

—¡Espera! —la inconfundible voz de María llegó a Asiros
justo cuando entraba por la ventana—. No te vayas sin despe-
dirte de mí.
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—Tienes razón, no olvidemos que gané el torneo gracias a
la suerte que me dio tu beso.

—¡Mentiroso! —la vergüenza de la muchacha hizo que ba-
jara la mirada para no encontrarse directamente con la de Asi-
ros; luego reunió el valor para quitarse de encima aquello que
le flagelaba el corazón—. No te olvides nunca de mí, ¿de
acuerdo?

—Jamás —Asiros le regaló una dulce sonrisa y le acarició
suavemente el pelo; había cogido mucho cariño a la dulce niña,
a la que salvó de quién sabe qué atrocidades—. Cuida de tu
padre. Hasta siempre, preciosa.

—Hasta siempre, Asiros. 
Y quedó allí plantada, con lágrimas inundándole los bellos

ojos color celeste, lágrimas que no se secaron hasta mucho
tiempo después de que él desapareciera tras la ventana.

—Vamos, hija, Asiros debe seguir su camino —el buen po-
sadero pasó la mano por encima del hombro de la muchacha
y se la llevó a la cocina—. No te preocupes por él, es un chico
fuerte, nada podrá pararle.

—Eso espero papá, eso espero.
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Frede les vio llegar. Eran casi un centenar de gronguis, todos
bien armados y aprovisionados. Caminaban despacio, en

silencio y cabizbajos. Unos se detenían frente a algún árbol,
otros se acercaban a un animal y otros simplemente evitaban
mirar lo que dejaban atrás. Habían elegido voluntariamente su
destino, pero ello no significaba que fuera fácil abandonar su
hogar, sus familias y amigos, su vida. Sabían que añorarían el
lago, sus aguas y los peces que habitaban en ellas. Nunca olvi-
darían el bosque, esas plantas y árboles que por tantos años les
dieron protección y seguridad, alimentos, remedios medicinales
y todo lo que necesitaban.

Grun hizo una señal para que saliera Frede.
—Venís muchos, ¿a qué se debe este honor?
—Tuve una más que escueta charla con los mayores. No

quieren escuchar aquello que queremos decirles, prefieren
mirar hacia otro lado. ¡Cruach! —Grun escupió, despreciando
el hecho que acababa de comentar—. En lugar de ello han de-
cido desterrarme, a mí y a todo aquel que piense como yo. Por
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suerte, a raíz de los últimos acontecimientos, algunos han cam-
biado de opinión. Los que me siguen son todos los que están
dispuestos a luchar. Los mayores dan la espalda a la guerra, se
sienten seguros, protegidos por la madre naturaleza. Pero en
fin, no debemos culparles, debemos hacer lo posible para que
permanezcan escondidos y que la sombra de Modris no llegue
jamás hasta ellos.

—¡Cruach! Quizás sea lo mejor para el pueblo.
—Quizás. De todos modos, nosotros no podemos esperar,

Frede, debemos actuar rápido y buscar apoyo en otro lugar, in-
cluso unirnos a los hombres si es necesario.

—Estoy contigo, hermano.
—No lo dudaba. ¿Ha pasado algo por aquí?
—Nada, todo ha estado tranquilo. Y ahora, ¿qué haremos?
—Nos dirigiremos al Pantano de los Mil Caminos. Allí se

encuentra la colonia más cercana a Pasaón, espero que ellos sí
quieran luchar.

—Es un largo camino, y entraremos en las tierras contro-
ladas por Modris. Será muy peligroso y es probable que nos
encontremos con muertos-caminantes.

—Lo sé, he pensado en ello, pero no hay otra opción. Via-
jaremos de noche. Los muertos-caminantes descansan de
noche, al igual que los hombres; tenemos la ventaja de que ellos
no ven como lo hacemos nosotros en la oscuridad.

—Entonces no esperemos, que la sabiduría de los ancianos
nos guíe hacia el buen camino.

—Sí, pero no será su sabiduría, será nuestra ira la que nos
guíe en la batalla. 

Ambos amigos se abrazaron, sellando con ello el comienzo
de una nueva etapa en sus vidas. También era una posible des-
pedida, por si la muerte se los llevaba antes de que tuvieran
oportunidad de decirse unas últimas palabras.
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El Pantano de los Mil Caminos se encontraba al este del
Bosque de las Tinieblas y al norte de la oscura ciudad de Pa-
saón, dentro del terreno gobernado por Modris, pero para lle-
gar a la ciudad grongui solo había un camino, de entre más de
mil veredas posibles, un terrible laberinto, donde quien no co-
nociera la entrada, con seguridad acababa perdido.

El trayecto que debían recorrer era largo y siempre debían
ir alertas y en silencio. Por el día buscaban refugio en bosque-
cillos o entre rocas para dormir, atentos a cualquier ruido, a
cualquier silencio. Los primeros días pasaron tranquilos, sin
que los gronguis que se adelantaban para vigilar y encontrar
los caminos más seguros, volvieran con novedades, pero la
cuarta noche Frede regresó antes de lo normal, trayendo con-
sigo noticias no muy buenas.

—He encontrado un campamento de muertos-caminantes
a un par de kilómetros de aquí, hacia el sureste.

—¿Son muchos? —preguntó Grun.
—He calculado que habrá alrededor de medio millar.
—Bien —dijo pensativo—. Llévame hasta el lugar, y

pronto, el amanecer anda cerca. ¡Num! —llamó—. Síguenos y
dile a Numin que se encargue del grupo. Seguidnos, pero guar-
dad cierta distancia por si ocurriera lo peor. ¡Vayamos Frede!

El campamento se situaba junto a un arroyo, en un pequeño
descampado rodeado de arbustos. La defensa que podían tener
allí los muertos-caminantes era nefasta. Desde donde se en-
contraban los gronguis era posible realizar un ataque sorpresa,
arrasándolos a todos con facilidad, pues bajarían veloces el re-
pecho que conducía directamente al reducto y les sorprende-
rían, acabando con más de la mitad antes de que pudieran
organizarse.

—Sin duda alguna las tropas de Modris se sienten seguras
aquí, no esperan ser atacadas en sus dominios. No encuentro
otra explicación al ver cómo se encuentran tan desprevenidos.
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—Ataquémosles, Grun, son carne podrida. 
Num no obtuvo respuesta inmediata. Grun calibraba las

opciones, estudiaba el campamento y la táctica que podrían se-
guir si decidían el asalto.

—Sí, eso haremos —dijo al fin—. Num, reúne a… espera,
¿quién hay en esa tienda?

—¿Qué tienda, yo no veo ninguna? —preguntó Frede—.
¿Y tú, Num?

—No, yo tampoco la veo.
—Al otro lado del arroyo, junto a aquellos árboles. Hay

montadas unas tiendas. No sabía que los muertos-caminantes
las utilizaran, no me parece normal.

—¡Cruach! —asintió Frede—. Eso no es costumbre en ellos.
—¡Mirad! —señaló Num hacia la tienda—. Alguien sale.

Va encapuchado.
—¡Cruach!, nigromantes! —se sobresaltó Grun—. No po-

dremos con ellos si llevan consigo a esos hechiceros repugnan-
tes. Frede, adelántate rápidamente y búscanos un buen sitio
para pasar el día. Si lucháramos, muchos de nosotros caería-
mos.

—¡Venga ya! Iremos primero a por los nigromantes, nos
los cargamos y luego vamos a por los muertos-caminantes.

—Num tiene razón —intervino Frede—. No creo que haya
más de dos o tres. ¿Qué pueden hacer, resucitar a unos cuantos
de esos? No creo que por muy vivos que los dejen puedan pe-
lear sin cabeza.

—No son los muertos que puedan volver a traer al mundo
lo que me preocupa, sino los espíritus de los fallecidos. Luego
os lo explicaré. Vete ya, Frede. Nosotros, volvamos con el resto.

Frede se alejó rápidamente, avanzando varios metros por
zancada. Num y Grun se marcharon en otra dirección, pero
antes de alejarse del lugar, una extraña sensación no muy agra-
dable hizo que Grun se girara con brusquedad. Un escalofrío

El fin de la quinta época

106



recorrió todo su cuerpo al notar la mirada de uno de los nigro-
mantes clavada en él. No podía verlo, pero lo sentía como si
estuviera enfrente. Quedó paralizado unos segundos y luego
echó a correr.

No tardaron mucho en reunirse con los demás. Grun les
pidió que siguieran avanzando deprisa. Estaba inquieto, con la
sensación de que algo malo iba a ocurrir. Recorrieron algo más
de seis kilómetros a marcha forzada hasta que se toparon con
Frede.

—¿Has encontrado algo? —le preguntó Grun.
—Hay un lugar que parece seguro, unos dos kilómetros al

norte. Es una pequeña colina formada por grandes rocas. Hay
además una especie de cueva, lo suficiente espaciosa como para
resguardarnos a todos con comodidad. Aparte de ello es un
lugar que estratégicamente podría ser fácil de defender. Creo
que estaremos bien ahí.

—Bien hecho, quizás nos haga falta entrar en combate.
—No lo entiendo, es imposible que alguien nos encuentre

ahí, a no ser…
—A no ser que nos busquen —le ayudó Grun—. No estoy

seguro, pero creo que uno de los nigromantes sabe que esta-
mos por aquí.

—Entonces, ¿por qué no continuamos?
—Porque es más peligroso aún.
—Pues no perdamos más tiempo, seguidme y escondámo-

nos.
Siguieron todos a Frede, avanzando a grandes saltos. Pronto

llegaron al lugar que había descrito. La cueva, un gran hueco
entre rocas, aparecía casi en lo alto de la colina. Subir no era
nada sencillo, aun para ellos, que podían dar amplios brincos.

—Como verás, los muertos-caminantes subirían penosa-
mente aquí arriba —dijo Frede una vez en lo alto—, podríamos
realizar una buena masacre si vienen a por nosotros.
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—Ellos serían el menor de nuestros problemas. Entremos,
debo hablar con todos.

Grun esperó a que la multitud se colocara para comenzar
con su discurso.

—¡Cruach! ¡Silencio por favor, amigos! Escuchadme todos,
es importante. Como ya sabréis hemos encontrando un cam-
pamento de muertos-caminantes cerca de aquí. No era un gran
ejército, apenas unos quinientos, pero llevaban consigo a algún
nigromante. Su misión seguramente sea la de captar más cadá-
veres para el ejército de Modris, pero no dudo de que si supie-
ran de nuestra presencia, nos buscarían para acabar con
nosotros.

—Pues no dejaremos que nos maten, será fácil acabar con
unos cuantos de esos muertos andantes, ¡cruach! —dijo uno de
los guerreros gronguis.

—No lo dudo hermano, pero ellos no son el peligro.
—¿Y cuál es el peligro entonces? —preguntó otro.
—Los espíritus que aprendieron a invocar los nigromantes

—un murmullo se extendió por toda la cueva—. ¡Silencio, si-
lencio! Aquí habrá algunos que ya conozcan de su existencia.
No obstante, nos enteramos de ello hace unos meses. Nuestros
mayores, aunque parezca muy extraño por su parte, hicieron
una visita al rey de los hombres de Born. Junto con sus hechi-
ceros, crearon una especie de ritual para la protección contra
estos espíritus. ¡Cruach! Cada vez que recuerdo ese horrible ri-
tual se me reseca la piel. No están seguros de si funciona, no
han tenido posibilidad de comprobarlo, pero aun así lo practi-
caron con unos cuantos de nosotros —Grun enseñó una
marca en la parte interna de su muslo izquierdo—. Los que
tengáis una marca como la mía asististeis al ritual. No se os dijo
la verdad para no asustar a la colonia.

—¡Cruach, cruach! ¿Quieres decir que la mañana que desper-
tamos con estas marcas, sin recordar por qué las teníamos, fue
a causa de esa brujería?
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—Sí, hermano Gorgo, así es. Ahora, los marcados venid y
situaros a mi lado.

Los gronguis que la tenían se pusieron junto a Grun, quien
los contó y comprobó que cada uno de ellos la tuviera real-
mente. Cuando terminó se apenó de que no hubiera más.

—No somos muchos, apenas diecinueve. Nosotros nos en-
cargaremos de la vigilancia a partir de ahora. El resto quedará
guarnecido hasta que desvelemos la eficacia del ritual —dijo,
pero una pregunta corrió entre los no marcados: «<<¿qué ha-
rían ellos si les atacaba un espíritu? ¿Cómo acabar con algo que
ni siquiera pueden tocar?»>>—. Si un espíritu os ataca, lo
único que se me ocurre deciros es que luchéis desde el interior
con los vuestros. Lo poco que sabemos de ellos es que obede-
cen a los nigromantes. Si matamos al que les ha invocado, vol-
verán al lugar de donde vinieron, o quizás desaparezcan para
siempre, pero hasta que eso ocurra tendréis que ser fuertes de
espíritu y de corazón. Ellos se meterán en vuestro interior para
robaros vuestra energía, para mataros por dentro. Agarraos a
la vida, agarraos a lo que améis, a lo que deseéis, y no dejéis
que esos seres acaben con vosotros.

Dicho esto, Grun distribuyó las guardias de ese día. Luego
todos comieron algo. Algunos se dedicaron a recoger insectos
y algún que otro reptil para incorporarlos a la dieta. Otros afi-
laron y revisaron sus armas, y algunos simplemente se echaron
a descansar, pero ninguno consiguió conciliar un sueño pro-
fundo ese día. Las dos primeras guardias pasaron sin percances.
Grun deambuló de un vigilante a otro. Quería asegurarse de
que todo iba bien, parándose de cuando en cuando para ob-
servar el horizonte.

—Serénate un poco —le intentó tranquilizar Gorgo—. No
creo que sepan de nuestra presencia en sus tierras, ya habría-
mos visto movimiento en los alrededores.

—Puede que tengas razón, pero no estaré tranquilo hasta
que no lleguemos a la colonia —en ese momento Gorgo se
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giró de repente, tenía los sentidos muy desarrollados y eso le
permitía en muchas ocasiones percibir inmediatamente cual-
quier problema—. ¿Qué ocurre? ¿Has oído algo?

—¡Cruach! Mira hacia la roca puntiaguda de ahí abajo —se-
ñaló—, ¿ves cómo se distorsiona la sombra? Y mira —señaló
hacia otro lado—, creo que alguien nos vigila desde aquellos
árboles.

—¡Maldición! ¡Cruaaaaaaaaaaaaach! —gritó con todas sus
fuerzas para alertar al resto—. ¡Están aquí, nos han encontrado!
—saltó de roca en roca hasta llegar a la cueva; allí ya estaban
todos preparados, aunque no sabían para qué—. Los de las
marcas conmigo, el resto, si entran los espíritus, resistid. Unos
cuantos de nosotros saldremos a buscar a los nigromantes.
¿Cruuuuaaach?

Y la respuesta retumbó con fuerza en el interior de la cueva.
Si cualquier ejército mortal hubiera escuchado este grito de
guerra, habría salido corriendo, porque a pesar de no saber
cómo pelear contra esos nuevos seres de Modris, los gronguis
no sentían ningún miedo. Grun echó una última ojeada a sus
guerreros y salió orgulloso de la cueva. Se mostraba totalmente
decidido a exterminar hasta al último enemigo, porque no
podía fallar a los gronguis que habían dejado sus casas, sus
vidas y sus familias por él. Subió a la roca más alta, se irguió,
majestuoso y terrorífico, con el caraj en la mano izquierda y
sujetando un gran escudo redondo con la mano derecha. Oteó
el campo de batalla, a sus enemigos, que empezaban a trepar
por las rocas, y a sus diecinueve gronguis, esperando una señal
de su jefe para comenzar la pelea. No les hizo esperar mucho
más, pues en seguida la dio con un grito de guerra desgarrador,
que según contaran luego las leyendas se escuchó en todo
Mundo Nuevo.

Los gronguis se abalanzaron de roca en roca colina abajo.
Siguiendo las órdenes de Grun, cinco de ellos se quedaron
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en la boca de la cueva, por si los muertos-caminantes conse-
guían llegar cuando los gronguis de dentro se encontraran lu-
chando en su interior contra los espíritus. Gorgo fue el
primero en atacar. Lanzó su arpón al más avanzado de los
muertos-caminantes, cayó encima de él, se lo arrebató del
pecho y cortó el cuello de otro con el filo de la cabeza del
arpón. Otros arpones volaron a su lado, acertando todos en
el blanco. Los primeros muertos-caminantes cayeron sin ape-
nas poder defenderse. Los gronguis no bajaron de las rocas,
donde tenían ventaja, pero por desgracia al poco llegó lo que
Grun tanto temía: decenas de espíritus subían ya por ellas.
Los gronguis quedaron quietos un instante. Vieron cómo los
espíritus se pararon ante ellos y cómo se lanzaron hacia su
interior. Algunos les golpearon con la esperanza de que eso
les detuviera, pero fue como sacudir al aire. Sintieron cómo
sus órganos se encogían y un fuerte dolor les recorrió todo
el cuerpo. Por suerte duró tan solo un suspiro, porque en se-
guida los espíritus fueron expulsados de sus cuerpos y luego
se disiparon. El ritual parecía funcionar y no solo los defendía
a ellos, sino que acababa con los espíritus que penetraban en
sus cuerpos. Un brillo de esperanza invadió entonces a los
gronguis.

Continuaron luchando largo rato contra los muertos-cami-
nantes, pero observaban cómo los espíritus pasaban entre ellos
y ascendían hacia la cueva. Respondían a los mandatos de los
nigromantes, que sin duda habían visto lo sucedido y les habían
ordenado no entrar en esos cuerpos. Grun cayó en la cuenta
de que para ello debían estar no muy lejos de allí, así que debía
dar pronto con ellos.

—¡Gorgo, Num! —llamó—. Acompañadme, vamos en
busca de los nigromantes. Abrámonos camino hacia los árbo-
les. Frede, ocúpate de que ningún muerto-caminante llegue a
la cueva.
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Los tres gronguis descendieron hasta la llanura y comenza-
ron la carrera hacia los árboles. No se toparon con ningún ene-
migo allí abajo, por lo que llegaron en seguida. No tardaron en
encontrar a quienes buscaban. Eran dos y tenían consigo a
doce de sus guerreros para defenderles. Al verles llegar, los
muertos-caminantes formaron una línea delante de ellos y uno
de los nigromantes escapó del lugar aprovechando la situación.

—Id a por él —les dijo Grun—, de estos me ocupo yo.
—Son muchos, no podrás con ellos.
—No dejéis que escape, Gorgo, los espíritus solo desapa-

recerán si los matamos, ¡corred!
No muy conformes con la decisión tomada por su jefe, sal-

taron hacia un lado y persiguieron al hechicero. Mientras tanto
Grun se preparó para la pelea. Soltó su escudo en el suelo,
había optado por movimientos rápidos para enfrentarse a sus
enemigos. Dos muertos-caminantes se adelantaron para ata-
carle, espadas al frente y los escudos pegados al cuerpo, pero
antes de que lanzaran su ofensiva, Grun saltó por encima de
ellos, aterrizando a sus espaldas. Cuando los dos muertos-ca-
minantes se giraron solo alcanzaron a ver cómo el caraj reba-
naba sus cuellos. Inmediatamente el grongui tuvo que echarse
a un lado para esquivar una lanza, que consiguió agarrar con la
mano derecha; de un tirón arrastró a su portador, que la suje-
taba con firmeza. Al acercarse soltó la lanza y de inmediato
aferró la cabeza del enemigo, se la bajó, y con fuerza tiró de
ella hacia arriba, partiéndole así el cuello. Sin soltarlo retrocedió
un paso y lanzó su cuerpo sobre tres que ya se acercaban por
el frente. Esto los dejó fuera de combate y aprovechó para en-
cargarse de dos que le cercaban. Estos embistieron simultáne-
amente, pero Grun, muy rápido, dio un brinco que le colocó
sobre sus cabezas. Al descender impulsó con fuerza las piernas
sobre ellos, haciéndoles caer, y en un abrir y cerrar de ojos les
clavó la cuchilla que tenían en el centro los caraj, dejándolos
muertos, esta vez para siempre.
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Mientras Grun libraba su combate, el nigromante allí pre-
sente había sacado unas pequeñas dagas que hacía flotar en el
aire.

Algo parecido ocurría cerca. Gorgo y Num habían alcan-
zado al otro y lo cercaban para evitar su huida. Al verse atra-
pado sacó ocho dagas y las hizo girar alrededor de su cuerpo.

—Vamos Gorgo, este ya es nuestro, ¡cruach! —cuando ter-
minó de decir esto lanzó su arpón al nigromante, pero antes
de llegar a su destino se convirtió en polvo—. ¿Pero qué…?
¡Cruach! —gritó al ver que cuatro de las dagas se dirigían hacia
él. Dos de ellas consiguió bloquearlas con el escudo, pero las
otras dos tomaron direcciones contrarias, consiguieron enga-
ñarle rodeándolo y luego se hundieron con violencia en su es-
palda.

—¡Num! Maldito —dijo al nigromante, en el que pudo adi-
vinar una sonrisa perversa bajo la capucha—. Lo pagarás
—pero por un instante se olvidó de él para prestar ayuda a su
camarada herido—. ¿Estás bien, amigo?

—¡Maldición! Estas dagas se van introduciendo poco a
poco en mi cuerpo, ¡ahhh! Acaba con él, pronto.

Gorgo se acercó con cuidado, el escudo alto cubriéndole el
pecho y la cara por debajo de los ojos, que clavaban su mirada
en el nigromante. El caraj al frente, amenazador. En ese mo-
mento el sol se situaba en lo más alto del firmamento, mar-
cando la mitad del día. Hacía mucho calor. Aun así, la piel de
Gorgo se mantenía más húmeda que nunca a causa de la furia
y la rabia que sentía. Sabía que no solo la vida de su compañero
corría peligro si no mataba pronto al nigromante, sino que mu-
chos más dependían de ello, pero no podía precipitarse, no si
quería aprender del error de Num. Habían subestimado a su
contrincante.

El nigromante permanecía inmóvil, con los ojos cerrados,
y murmuraba algo que Gorgo no lograba entender.
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—¡Cruach! No sé qué tramas, pero no esperaré a averiguarlo. 
Atacó, pero no lo hizo contra el nigromante. Atacó a las

dagas. Tiró tres al suelo con el escudo y la última la agarró con
la mano, tras dejar caer el escudo. El nigromante abrió los ojos,
sorprendido, lo suficiente para ver cómo su propia arma se le
clavaba entre las cejas. Gorgo pensó que probablemente espe-
raba ser atacado él, no sus cuchillos. El nigromante había for-
mado un escudo invisible alrededor de su cuerpo para repeler
el caraj, pero no para sus armas. La estrategia le salió bien al
grongui, que en cuanto vio caer al hechicero, corrió hacia Num.
Estaba malherido. Le intentó extraer las dagas, pero una de
ellas se había hundido tanto que si la extraía probablemente lo
mataría.

Un hechicero había sido eliminado, otro aún seguía con
vida, pero no sabían si serviría de algo, si acabarían con ellos a
tiempo. No sabían cómo estaban sus compañeros y amigos.
No sabían si los espíritus habrían encontrado cuerpos en los
que penetrar. Grun se empleaba a fondo. Ya solo quedaban
dos muertos-caminantes defendiendo al nigromante, que hacía
ya un rato se había puesto a murmurar unas palabras ininteli-
gibles para el guerrero grongui. Las dagas seguían inmóviles y
los defensores del hechicero no se decidían a atacar, por lo que
Grun, que no disponía de tiempo, inició el combate tras el
breve descanso. Una lanza le salió al paso, apuntando al centro
de su pecho. La esquivó sin problemas, pero ello provocó que
quedara indefenso ante la espada del otro, que pese a la velo-
cidad del grongui, logró cortar la húmeda piel del brazo que
sujetaba el caraj.

Grun retrocedió para evaluar la situación. La herida no era
grave, pero los dos muertos-caminantes se compenetraban casi
a la perfección y tendría que andarse con mucho cuidado. Por
otro lado el nigromante parecía extenuarse y eso no podía ser
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buena señal. Volvió a la lucha. Había cogido la espada de uno
de los caídos para así atacar a los dos a la vez. La lanza repitió
movimiento, aunque en esta ocasión la respuesta fue distinta.
Con el caraj la desvió y con la espada, dando un fuerte golpe,
la partió por la mitad. Inmediatamente levantó la espada y de-
tuvo el arma manchada con su sangre. Una estocada, dos, tres,
y la cuarta encontró su premio: un tajo profundo en un costado
del muerto-caminante. La quinta sirvió para frenar al otro, que
ya se lanzaba contra el grongui. La sexta se clavó en el corazón
del que estaba herido y allí quedó la espada.

Ya solo quedaba uno interponiéndose entre él y el nigro-
mante, un solo problema, o eso pensaba, porque unas nubes
oscuras se empezaron a formar en ese momento en torno a la
arboleda. Tanto Grun como el muerto-caminante se sorpren-
dieron y dejaron su riña por un momento. Las nubes se iban
acercando y una neblina apareció a un lado de donde se en-
contraban. El nigromante ahora hablaba en voz alta y extendía
sus manos hacia la niebla. Una monstruosa figura se distinguió
entonces y Grun no tuvo duda: había invocado a un diámbolo.

—¡Cruach! Espero que tan solo sea su espíritu —pero para
desgracia suya, el diámbolo se materializó en uno de carne y
hueso—. ¡Maldición! Esto es mucho para un solo grongui.

El diámbolo era un enorme lagarto, tan alto como un caballo
y tan ancho como una carreta. Medía unos siete metros desde
la cabeza a la robusta cola, repleta de pinchos tan largos como
dedos. Ese sin duda era un ejemplar fabuloso, un rival temible.

—A por él —dijo el nigromante con voz muy ronca, tenía
la respiración agitada y apenas se mantenía en pie; la invocación
debía haberle agotado todas las energías—. A por él —repitió.

El animal lanzó un chillido ensordecedor y emprendió la
carrera. Grun saltó en dirección a su escudo, lo cogió y esperó.
El diámbolo atropelló al muerto-caminante y al llegar ante Grun
abrió la boca, mostrando unas fuertes fauces. El grongui se
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mantenía firme, con el escudo alzado en posición de defensa.
Con él paró la primera embestida que el diámbolo hizo con su
boca. Las escamas de la carpa grupal que formaban el escudo
eran asombrosamente resistentes y pocos golpes podían hacer
mella en ellas.

Tras el intento fallido, el diámbolo se puso de lado para atacar
con su cola. La lanzó contra Grun. Éste, con un ágil salto, logró
esquivarla, y la golpeó con el caraj. El enorme lagarto emitió
un gruñido y volvió al ataque, dando esta vez un fuerte golpe
al escudo. Consiguió que Grun cayera hacia atrás. Se levantó a
duras penas justo antes de que el diámbolo se arrojara sobre él,
saltó hacia un árbol y esperó el siguiente movimiento de su
enemigo. La cola golpeó el tronco, partiéndolo y provocando
su caída. Grun brincó hacia otro árbol y lo mismo. Otros dos
árboles fueron derribados. El diámbolo se enfurecía por momen-
tos. Observó el nuevo árbol sobre el que Grun descansaba. Era
mayor que el resto, con el tronco de un gran diámetro, pero
estrelló su cola de nuevo contra él. Esta vez no consiguió su
objetivo y la cola se le quedó enganchada en la madera.

—¡Caíste grandullón! —Grun descendió entonces, se
acercó con cuidado y cuando vio los dientes acercarse violen-
tamente le introdujo el escudo en la boca, impidiendo que pu-
diera cerrarla; el animal se agitaba frenéticamente, tratando de
librarse del molesto escudo—. Espero que ahora consigas la
libertad —le dijo Grun, antes de cortarle con cierta amargura
el cuello—. Las criaturas como nosotros jamás deberían en-
frentarse —le dijo, y la bestia cayó a sus pies.

El nigromante se había acercado durante el combate para
poder seguirlo de cerca. Ahora estaba delante de él, mostrando
las palmas de las manos en alto y haciendo girar las dagas a su
alrededor.

—Acabemos con esto, maldito hechicero, ¡cruach!, ya ha du-
rado bastante.
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Las dagas salieron disparadas todas a la vez hacia Grun.
Éste se tiró al suelo, dio una voltereta y cuando llegó ante el
nigromante le cortó los pies por los tobillos. Las dagas, que ha-
bían seguido el movimiento del grongui, cayeron al suelo a la
vez que su dueño. Grun se levantó y cortó la cabeza de su ad-
versario, para asegurarse de que no volviera a levantarse. Luego
miró a su alrededor, cogió una bocanada de aire y corrió al en-
cuentro de sus compañeros.

El camino rocas arriba hacia la cueva estaba infestado de
cadáveres, entre los que tan solo tres eran de gronguis. Grun y
Gorgo subían con cuidado a Num, procurando no resbalar con
la sangre extendida por todo el terreno donde se llevó a cabo
la batalla. En la boca de la cueva les esperaban unos guerreros
cabizbajos, que en seguida les prepararon un lugar donde aten-
der a Num. El panorama allí era difícil de explicar. Por un lado
estaban los cuerpos de los caídos, por otro los heridos, y en el
rincón más oscuro de la cueva, algunos gronguis deambulaban
como ausentes. Aparte de los tres que cayeron en combate con-
tra los muertos-caminantes, a nueve gronguis más les fue arre-
batada su vida por los espíritus.

Noventa y cuatro guerreros gronguis quedaban ahora con
vida, noventa y cuatro para enfrentarse al poder de Modris, de
ellos una veintena se encontraban perdidos en sí mismos, de-
bido a que cuando el último nigromante murió, tenían dentro
a espíritus. Unos cuantos lograron vencerles, según narraron
fue una desesperante lucha por el control de la mente y el
cuerpo. Además contaban con los heridos, la mayoría con le-
siones de poca importancia, exceptuando a Nodo, que murió
poco después, y a Num, que luchaba en la línea entre la vida y
la muerte.

Así pues, al anochecer fueron algunos menos los que con-
tinuaron dirección al Pantano de los Mil Caminos. Otros cuatro
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marcharon llevando consigo a Num y a otros dos gronguis,
que no habían conseguido recuperar la razón, rumbo a casa.
Su deber era comunicar a los ancianos lo sucedido y hacerles
saber que el ritual funcionaba, para que así todo grongui y todo
humano fuera sometido a éste.

Tenían dos noches de caminata por delante aún para llegar
al río Navabu. Una vez allí, serían otras cuantas jornadas las
que faltarían para llegar al pantano. Sabían que debían ser
mucho más precavidos que hasta entonces, ya que era posible
que los nigromantes hubieran informado de su existencia a
Modris. Por ello caminaron en silencio, descansaron en silencio,
soñaron en silencio. Hablaban lo justo y siempre en susurros,
y así continuaron hasta su llegada al río.

Sus aguas eran profundas y muy frías, dado a que lo alcan-
zaron en las proximidades de su nacimiento, en las montañas
Navabu. Bajo las aguas pasaron el tercer día desde la batalla, y
allí, en las profundidades del río, respiraron tranquilamente por
primera vez. Recuperarían fuerzas para seguir como hasta en-
tonces, corriendo en silencio. Pescarían para volver a llenar sus
sacos de provisiones y dormirían relativamente tranquilos a la
orilla del río.
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Se asomó a la esquina de la calle, todo parecía tranquilo. Ha-
bían recorrido la ciudad de punta a punta. La casa a la que

se dirigían se hallaba a unos metros del puerto y su intención
era pasar la noche en ella.

Cruzaron la oscura calle, rápidos y sigilosos. La puerta de
madera tallada se encontraba tras unos cuantos escalones ilu-
minados en la penumbra de la noche. Asiros comenzó a subir-
los sin dejar de mirar de un lado para otro. Gladiur observó la
magnífica arquitectura de la vieja casa. En algún tiempo debió
pertenecer a alguien importante y con muy buen nivel adquisi-
tivo. Era enorme, de dos plantas, y toda la fachada lucía deco-
rada de rosetones y figuras de la mar en relieve.

—¿Quién llama a estas horas? —una voz malhumorada fue
la que respondió después de que Asiros golpeara varias veces
la puerta. 

Los cerrojos que la aseguraban se abrieron y al instante
asomó la cabeza de un hombre soñoliento, quien al verles se
restregó con fuerza los ojos.
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—¿Qué narices…? ¿Eres tú, Asiros?
—En efecto, capitán. Aprisa, déjanos pasar, tengo proble-

mas.
—Adelante muchacho, aquí estaréis seguros.
El interior de la casa era aún más asombroso que el exterior.

Nada más entrar, al frente, se observaba una gran escalera que
se dividía en dos direcciones, pudiendo por tanto acceder al
piso superior por ambos lados. En el recibidor dos grandes es-
tatuas de unos importantes marinos daban la bienvenida.

—Mi tatarabuelo Maximiliano y su socio —les explicó el
capitán—; fueron dos grandes comerciantes de la mar, tenían
una gran flota de barcos repartidos por todo el archipiélago. 

Más adentro, a la izquierda, un enorme salón, repleto de
muebles antiguos y presidiéndolo, una chimenea en la que ar-
dían todavía unos troncos. En el centro, una gran mesa rodeada
de sillas, y en una de las paredes un mueble repleto de libros.

Asiros y Gladiur fueron invitados a sentarse en un cómodo
sillón junto al fuego, cosa que se agradecía, ya que aquella era
una casa muy fría. El capitán Jeremías se marchó unos instante
y regresó con unos vasos y una botella de güisqui. 

—Esto nos mantendrá despiertos lo suficiente como para
que me contéis lo que sucede —les dijo, tras servirles un trago.

—¡Oh! Disculpadme un momento, mi esposa duerme pro-
fundamente y no se ha enterado de vuestra llegada, la avisaré
para que no se asuste si despierta y no me encuentra en la cama.
En seguida vuelvo.

—Parece buena persona el capitán, pero, ¿nos ayudará
cuando se entere de que el alcalde es quien nos busca?

—Queda tranquilo Gladiur, no dudará en enfrentarse a él
si hace falta. Ya lo ha perdido casi todo. Su familia poseía una
de las compañías navieras más importantes de estas aguas. Con
la guerra, el comercio con la península flaqueó mucho y ahora,
tras el naufragio que sufrimos cuando nos dirigíamos aquí, per-
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dió su última embarcación. Me dijo que probablemente debiera
vender esta casa y comenzar de nuevo. Y si de algo estoy seguro
es de que no guarda mucho aprecio al alcalde Falgor. Se negó
a concederle un préstamo para poder comprarse un pequeño
barco.

—Espero no interrumpir nada —dijo Jeremías al entrar al
salón—. Mi esposa ya está informada y nos dejará hablar tran-
quilos toda la noche —cogió el vaso y se lo bebió de golpe—.
Bien, yo ya estoy listo para escuchar, contadme.

Durante casi una hora Asiros le estuvo narrando los acon-
tecimientos desde que saliera de aquella misma casa días atrás,
omitiendo ciertos sucesos que prefería no desvelar, y ayudado
puntualmente por Gladiur.

—Es algo serio, jovencito. Sin duda alguna estarán vigilando
el barco, que zarpa por la mañana hacia la Gran Península. Os
va a ser difícil embarcar en él. Por suerte me tenéis a mí y he
de deciros que aunque he perdido todo mi negocio, sigo te-
niendo contactos por todo el puerto.

—¿Y cómo aconsejas que lo hagamos? —preguntó Gla-
diur.

—Eso dejadlo de mi mano. Ahora debo marcharme inme-
diatamente. Volveré antes del amanecer. Os recomiendo que
echéis una cabezada, va a ser una mañana movidita.

El capitán se levantó, subió las escaleras y volvió a los dos
minutos cambiado de ropa, sin faltar a su estilo: pantalón os-
curo, camisa blanca y chaleco a juego con los zapatos, en este
caso rojos.

—Por cierto, si mi plan se lleva a cabo, será mejor que no
comáis nada, ni echéis otro trago al güisqui —dijo, y se marchó. 

Asiros y Gladiur quedaron en silencio, intentando conciliar
el sueño. Gladiur lo consiguió en seguida, pero Asiros no podía.
Se levantó y echó un vistazo a la colección de libros que había
en el salón. Los había de todos los tipos. Se podían encontrar
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novelas de amor, de aventura o de terror. Tenía libros de co-
cina, de navegación… Pero todos coincidían en algo: hacía
mucho tiempo que no se leían.

Asiros volvió al sillón y sacó su libro para hacer más amena
la espera. Lo abrió al azar y leyó sobre el animal que allí se des-
cribía: el diámbolo.

El diámbolo, el gran lagarto de las Islas Gélidas. Su dieta se com-
pone de plantas, frutos y pequeños animales. Un diámbolo adulto puede
llegar a medir siete metros de largo, debido principalmente a su larga cola,
la cual puede abarcar la mitad de la longitud de éste. La altura media
que alcanzan es de dos a tres metros, por uno y medio aproximado de an-
chura. Suelen ser animales pacíficos y no atacan sin un motivo, pero si se
ven obligados a ello, sus principales armas son sus dientes afilados y la
fuerza de su robusta cola, repleta de pinchos. Los hombres de Gelidia
usan a algunos como monturas en vez de caballos, debido sobre todo al te-
rreno volcánico que forman sus islas.

Si alguna vez se encuentra con uno mantenga la calma, ya que si usted
no se muestra ofensivo, y a no ser que tenga un dueño que lo ordene, no le
atacará.

Observó el dibujo que aparecía del diámbolo y pasó a la si-
guiente página.

Lúsimo, la criatura de la que menos se conoce, la más antigua y
asombrosa según las leyendas. Estas cuentan que nacieron con el mundo
y que ellos fueron los encargados de otorgarle la belleza de montañas y
ríos, bosques y pantanos. Quizás ya estén extinguidos, pues no se conoce
de la existencia de ningún Lúsimo en estos tiempos. También se cuenta
que los Lúsimos fueron quienes dieron el don de la magia a los arcades
y que, al ver que no la utilizaban como don, sino como poder, crearon al
hombre sin magia. No se sabe hasta dónde alcanza su nivel y su conoci-
miento de ésta, ni cómo la utilizan. Lo único que se sabe de ellos es que
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jamás fueron de nadie. A veces decidían quedarse con alguna persona y
vivir como sus mascotas, pero en ningún momento eran obligados a nada.

Si alguna vez ve alguno quédese a su lado todo el tiempo posible, pues
es algo que seguro no vuelva a ocurrir. Lo distinguirá fácilmente. Puede
ser la criatura más hermosa y encantadora de todo Mundo Nuevo. Tiene
parecido a lo que sería la mezcla entre un lindo gatito y un pequeño mono.
En su espalda muestra dos pequeñas alas, lo que le da la posibilidad de
caminar o volar.

—Vaya —se dijo Asiros—, tiene que ser una preciosidad.
Tras la breve lectura guardó el libro, notando ya sus párpados

cansados, y se recostó por probar si por fin conseguía dormir.

Un ruido en el recibidor les despertó. En pocos segundos
se pusieron en pie y empuñaron sus armas. Tras la puerta del
salón apareció el capitán, con su porte rígido y sus rápidos an-
dares.

—Tranquilos, tranquilos, soy yo. He procurado no hacer
mucho ruido, pero por lo que veo no lo he conseguido.

—Hay que estar alerta —dijo Asiros—. ¿Y ahora nos vas a
explicar dónde has ido?

—Paciencia chico, ya os enteraréis de todo a su debido
tiempo. De momento recoged las cosas y seguidme, he encon-
trado la forma de que salgáis de la isla.

—Entonces no perdamos más tiempo —dijo Gladiur al
tiempo que recogía sus pertenencias—, marchemos cuanto
antes y aprovechemos mientras el amparo de la noche nos
acompaña.

Salieron de la casa y partieron hacia la zona este del puerto.
Algunas personas se empleaban ya en preparar sus barcas y sus
redes para salir a la mar. Exceptuándolos a ellos y a algún guar-
dia de la ciudad, a los que intentaban evitar, nadie más rondaba
todavía por las afanadas calles del puerto en las mañanas.
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Pronto se divisó un gran edificio. A simple vista parecía un
almacén, pero el balar inconfundible de las ovejas pronto in-
dicó a los dos compañeros que se trataba de un establo. Se que-
daron frente a las grandes puertas de madera, mientras que
Jeremías se acercó a una portezuela que había junto a la esquina
izquierda del establo. Palmeó rítmicamente y pronto apareció
un señor bajito y calvo, ataviado con ropas que inconfundible-
mente le identificaban como pastor. Intercambiaron unas pa-
labras que tanto Asiros como Gladiur no pudieron oír, miraron
hacia ellos, otras cuantas palabras, e inmediatamente el capitán
les hizo un gesto para que se acercaran.

—Os presento a mi viejo amigo Potor, el mejor pastor de
todo el archipiélago.

—¡Ahhh! No le hagáis caso, es un adulador. Tan solo soy
un humilde siervo de mis rebaños de ovejas. En todo caso, en-
cantado de conoceros —dijo a la vez que extendía su mano
hacia ellos—. ¿Sabéis algo del cuidado de estos animales? Si
no tendré que daros unas clases rápidas, puesto que vosotros
dos me ayudareis a transportarlas hacia la Gran Península.

—¿Qué? —se sorprendió Gladiur.
—¿No se lo has contando todavía, Jeremías? Bueno, tendré

que hacerlo yo. Pero adelante, entremos, no queremos que nos
vea nadie, ¿verdad? —el establo era tan grande como aparen-
taba por fuera. El sonido de las cientos de ovejas balando era
ensordecedor al principio, mas al cabo de un rato se acostum-
braron a él—. El capitán acudió a mí para pedirme ayuda. Ya
que le debía un favor no me he podido negar, así que la ayuda
que voy a prestarle es embarcaros en el barco que zarpará al
amanecer hacia la península. Para ello os tendréis que disfrazar
de pastores y ayudarme a llevar este rebaño al barco.

—¿No son muchas ovejas? —preguntó Asiros, observán-
dolas.

—Tranquilo, no vendrán todas; cincuenta serán las cabezas
que deberemos conducir. Normalmente tengo a otros dos chi-
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cos que me ayudan en esta tarea, pero hoy seréis vosotros mis
ayudantes. Tan solo os pido que no se quede ninguna atrás, la
milicia del Rey Sidán paga muy bien por ellas, y debemos tener
bien surtido a nuestro ejército. Del resto nos encargaremos mi
fabuloso perro y yo. Venid por aquí, ya os tengo preparadas las
ropas. 

Potor les indicó que entraran en un pequeño cuarto al
fondo del establo y se vistieran con la ropa de pastor: pantalo-
nes gruesos, camisa blanca y chaleco de lana. El calzado con-
sistía en unas botas de cuero forradas en su interior, cómo no,
de lana. Y para la cabeza un gorro fabricado con el mismo ma-
terial que ofrecían las ovejas.

Cuando salieron del cuarto parecían realmente dos pastores.
Durante unos minutos Potor les estuvo explicando cómo de-
bían conducir al rebaño, y para completar sus disfraces les en-
tregó dos largos palos.

—¡Ja, ja, ja, ja! —rió Jeremías—, si no os conociera juraría
que sois dos auténticos cuidadores de ovejas. De todas formas,
no levantéis mucho la vista; tú sobre todo, Asiros; podrían re-
conocerte y estropearse todo. Creo que ya es la hora, ¿me equi-
voco, Potor?

—No, tienes razón, debemos salir ya. Abrid las puertas
grandes y colocaros uno a cada lado. Vuestras ropas y vuestras
armas las llevará el capitán al barco, por lo que preocupaos solo
de las ovejas. Y tú, Gladiur, procura disimular lo máximo po-
sible la cojera, debemos evitar las preguntas —tras esto se
metió en una de las parcelas del establo, silbó y de inmediato
apareció un magnífico ejemplar de mastín que le ayudó a sacar
las ovejas de allí—. Bien, Rayo, saca a esas dos retrasadas
—nuevo silbido—. ¡Vamos, vamos!

No les resultó tan difícil como pensaban, sobre todo porque
Rayo no paraba de un lado a otro, manteniendo a las ovejas
bien organizadas. En pocos minutos se encontraban frente a
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la pasarela que les conducía al interior del enorme barco, pero
antes de cruzar por ella debían pasar ante un guardia que pa-
raba a todos los que pretendían subir a bordo. Les pedía el pa-
saje, los observaba un instante y luego les daba paso.

—Dejadme hablar a mí —les indicó Potor— y quedaos re-
zagados con las últimas ovejas, haré que el perro arme jaleo
para que tengáis que empujarlas y seguirlas sin deteneros. ¿En-
tendido? —los dos asintieron e hicieron lo sugerido—. Allá
vamos, espero que esto salga bien —comenzó a silbar a las ove-
jas y se dirigió hacia la rampa. Los animales le seguían, ya que
reconocían el silbido del que tantas veces les había echado de
comer.

—¡Alto! —ordenó el guardia—. Enséñame tu billete.
—Sí, claro, y aquí están los de mis chicos, ¡mire!
—Deben entregármelos ellos.
—¿Qué? Ellos están ahí para que no se nos escape ninguna

oveja, si tienen que pararse aquí podría extraviarse alguna.
—Lo siento, son las normas —insistió el guardia sin entrar

en razón.
—¡Muchachos! —llamó, y seguidamente les silbó, pero lo

que el guardia no sabía era que el silbido iba dirigido al perro,
que inmediatamente comenzó a ladrar e importunar a los asus-
tados animales, que empezaron a girar nerviosos, obligando a
Asiros y a Gladiur a emplearse a fondo para evitar que escapara
alguna.

—Lo ve, lo ve, no se les puede dejar solos.
—¡Bahhh! Adelante, que metan a esos incordios cuanto

antes y dejen de montar escándalo, hay mucha gente esperando.
Asiros suspiró aliviado. El rebaño y sus tres guías estaban

ya en el barco que les llevaría lejos de allí.
—Por un momento pensé que nos descubrirían —dijo

Potor a la vez que se limpiaba el sudor de la frente con la
manga de su camisa.
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—Si no fuera por ti hubiéramos tenido que enfrentarnos a
ese guardia; la gente habría dado la voz de alarma y yo con mi
pierna no estoy para correr mucho. Debemos darte las gracias
mil veces —dijo Gladiur, y se giró—. ¿Qué hacemos con ellas?

—Hay que encerrarlas en los compartimentos dedicados a
los animales. Ahora nos abrirán una escotilla de acceso. Está
algo oscuro, por lo que les costará entrar. Una vez allí ya no
me hacéis falta, podréis marcharos a vuestros camarotes; pero
tened cuidado, podrían haber pagado a alguien para que en caso
de veros os liquidara, al alcalde no le gusta dejar cabos sueltos.

—Descuida, estaremos atentos, pero antes necesitamos
nuestras cosas —dijo algo preocupado Asiros.

—¡Ja, ja, ja, ja! —rió Potor—. No te preocupes, cuando lle-
guéis a vuestro camarote seguro que Jeremías ya está allí. Nos
acompañará una parte del trayecto.

—Me agrada esa noticia. Esperemos que no tarde m… 
Un joven interrumpió la conversación:
—Buenos días, gracias por viajar con nosotros. Si son tan

amables les indicaré por dónde deben conducir a los animales
—el mozo les señaló la trampilla por la que debían bajar las
ovejas y ellos las empujaron hasta allí. Cuando la última hubo
entrado el mozo cerró la escotilla desde dentro y les habló de
nuevo—. Para salir de aquí deben hacerlo por la puerta por la
que me verán salir. Cualquier otra duda me la preguntan a mí
o a cualquier otro al que vean vestido como yo —pantalones
oscuros, chaqueta roja como la sangre y una gorra que mez-
claba los dos colores—. Que tengan un agradable viaje.

El joven se marchó por una estrecha puerta. Tanto Asiros
como Gladiur estaban cansados, así que decidieron despedirse
por el momento de Potor y dirigirse al camarote para descansar.
El barco era extraordinario, no solo por su capacidad, sino por
el lujo de detalles, que hacían olvidar por momentos que se es-
taba en el mar. Seis enormes velas eran las encargadas de em-
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pujar a tan grandioso navío, junto con una larga fila de remos
usados para sacarlo hasta alta mar, donde el viento tomaba el
relevo y lo hacía llegar a su destino. Los remos normalmente
eran empuñados por presidiarios que accedían a ello para re-
bajar condena o porque remar era la pena a pagar por algún
delito leve.

Largos fueron los días que transcurrieron a bordo del Ve-
sonia. Los dos primeros el capitán Jeremías les entretuvo con
viejas historias, viajes apasionantes y alguna que otra leyenda,
pero a su desembarque en la isla Pama, en la que buscaría a un
antiguo amigo para trabajar en su flota, los segundos se hicie-
ron minutos, y los minutos horas. A ratos visitaban al pastor,
tiempo que Asiros pasaba de juegos con el perro y Gladiur
aprendía trucos y consejos para el pastoreo. Otras veces se sen-
taban mirando al mar y se contaban anécdotas y sucesos de sus
antiguas vidas. Así se enteró Asiros de que el alto y galante Gla-
diur había sido víctima de risas e insultos porque hasta los
quince años fue un retaco. Luego pegó el estirón y sus múscu-
los comenzaron a tomar forma. A los diecisiete se marchó de
casa con su tío Dolfo, cazarecompensas y mercenario, del que
aprendió a luchar y a ganarse la vida. Desde ese día decidió de-
jarse crecer el pelo hasta rozar los hombros y no dejarse la
barba más de un centímetro.

Gladiur también conoció aspectos de la vida de Asiros. Se
atrevió a revelar prácticamente todo lo referente a sus poderes,
exceptuando su encuentro con Mediagán y la importancia del
amuleto. Así pues, poco a poco se fueron haciendo grandes
amigos y compartiendo sus metas. Los dos habían acordado
presentarse como soldados del Reino de Born y tomar parte
así en la guerra que se estaba librando, pero primero deberían
aprovisionarse para el viaje de Cáceres a Borna. Buscarían dos
caballos, se darían el lujo de comprarlos gracias al dinero del

El fin de la quinta época

128



premio y, de ese modo, acortar el tiempo hasta su llegada a la
capital del reino.

Respecto a los posibles ataques, ninguno se produjo. Hubo
algunos que reconocieron a Asiros, pero solo se atrevieron a
hacer comentarios entre cuchicheos y alguna que otra pregunta
con intenciones no oscuras. A todas horas llevaban las armas
encima, y verlos bien armados y atentos a todo intimidaba un
poco a la gente. Ciertamente casi nadie se acercaba a conversar
con ellos y los que trabajaban en el barco solo se les dirigían
para lo estrictamente imprescindible. Todo fue así hasta el día
en que llegaron a Cáceres.

—¡Tierra a la vista! —se escuchó desde lo alto del mástil. 
En ese momento la tripulación comenzó con los prepara-

tivos para el desembarque, los marineros recogieron las velas y
los remos fueron lanzados al agua para dar el último impulso
que llevara el barco hasta el puerto.

En el horizonte una mancha marrón comenzó a vislum-
brarse. Con cada metro que avanzaban, la mancha fue creando
formas distinguibles. Lo primero en reconocerse fue la gran
torre que los antiguos arcades construyeron mucho tiempo
atrás, en lo que más tarde se convirtió el centro de la ciudad,
majestuosa en la lejanía, temerosa para cualquiera que se en-
contrara a sus pies. Luego otros edificios se dejaron ver y, por
fin, la infranqueable muralla a lo largo de toda la costa en la
que se encontraba la ciudad.

—Ahí la tienes, Asiros, Cáceres, la ciudad con el mayor
puerto de todo Mundo Nuevo. El comercio, compañero, ya
tendrás tiempo de verlo, calles y calles por las que perderse. Lo
que no encuentres aquí, no lo busques en otro sitio. Y qué de-
cirte de sus gentes y sus mujeres… —suspiró, recordando
tiempos pasados—. Sus mujeres, sí. Aquí tuve mi primer amor,
¿sabes? Pero esa historia la dejaremos para otra ocasión. El
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mundo está cambiando con la guerra y las personas cambian
al mismo tiempo. Ya no se puede confiar prácticamente en
nadie. Verás las calles llenas de mendigos, unos porque les hace
falta, otros porque han hecho de ello su forma de vida. Y la-
drones, así que guarda tus pertenencias, Asiros, los hay muy
hábiles, se pasean entre la gente y a la mínima oportunidad te
quitan la bolsa del dinero sin que puedas llegar a darte cuenta
hasta que no la necesites para algo.

—La llevaré a buen recaudo —dijo, y tocó inconsciente-
mente las monedas que llevaba encima—. Me mantendré
alerta, descuida.

—Eso espero, no me apetece ir caminando hasta Borna. Al
bajar no te separes de mí, el flujo de la gente puede hacer que
te pierdas, ¿entendido?

—¡Sí, papá! 
Unas carcajadas brotaron de los dos tras el comentario bur-

lón que hizo Asiros.

Los ricos menos ricos y los pobres, sin nada. Las calles lle-
nas de mendigos, ladrones y estafadores. Los guardias reali-
zando cientos de arrestos, los borrachos disputa tras disputa.
Pero a pesar de todo esto, a pesar de los estragos que la guerra
iba causando, el comercio de aquella ciudad se movía sin parar.
Todo el mundo intentaba seguir con la vida que tenía, a pesar
de que sus hijos se hubieran marchado a la guerra, a pesar de
que la despensa estuviese casi vacía. No parecía importarles el
mañana, querían eludir lo que estaba ocurriendo en el mundo
en el que vivían. Mas sus miradas aparecían vacías, vacías de sue-
ños y alegrías, con el remoto brillo de una mota de esperanza.

—El enemigo nos gana terreno, el enemigo conquista ciu-
dades y esa carroña de muertos que tiene por ejército lo arrasa
todo. No esperéis a mañana para disfrutar de los bálsamos del
buen Pólido, curativos, relajantes, afrodisiacos.
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«<<Hasta a costa de la guerra —pensó Asiros—, hasta con
la excusa de esta intentan ganarse la vida unos y otros.»>>

Asiros y Gladiur se abrían paso entre la gente, pidiendo aquí
y allá perdón a algunos a los que habían empujado. Los ojos
los llevaban bien abiertos, pues las manos de los ladrones se
movían ágilmente y el contacto continuo entre las personas
hacía poco perceptible notar si se les intentaba sustraer algo.
Al bajar del barco se dirigieron directamente a la calle principal
del mercado. Una vez allí y después de atravesar más de la
mitad de este, tomaron el camino que llegaba hasta la torre de
los arcades. Cerca se encontraban unas caballerizas donde po-
drían comprar unas cabalgaduras que les llevasen hasta Borna.
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Pasarla por alto era imposible. Su perfecta arquitectura de
roca negra, sus estatuas de antiguos señores arcades junto

con criaturas desconocidas para Asiros, y sus casi sesenta me-
tros de altura, ejercían una atracción inevitable a la mirada de
cualquiera que pasara junto a ella. La torre de los arcades, em-
blema del poderío que antaño tuvieron, memoria de una raza
casi extinguida.

—¡Impresiona, eh! —Gladiur ya la había visto varias veces,
por lo que con una sola ojeada pasó de ella. Pero Asiros quedó
allí postrado, perplejo ante aquella magnífica obra.

—Es… ¿Se puede entrar?
—Muchos lo han intentado, ninguno lo ha conseguido. Por

lo que parece los últimos en salir se encargaron de que nadie
más entrase. Echarían una especie de conjuro que evita que
nadie se acerque —Gladiur miró a izquierda y derecha—.
Como podrás ver no hay nadie por aquí, la gente de la ciudad
la evita, dicen que está maldita.

—¿Maldita? ¿Por qué creen eso?
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—A veces —dijo acercándose y bajando la voz— se escu-
chan gritos de delirio que proceden del interior, yo mismo los
escuché una vez.

Asiros volvió a mirar a la torre.
—Continuemos —añadió Gladiur alejándose—, no hay

nada que ver aquí.
Pero Asiros no le siguió. Empujado por una fuerza que lo

arrastraba hasta allí, se encaminó hacia las enormes puertas ne-
gras en las que, esculpidos, aparecían dos encapuchados con el
brazo extendido en señal de prohibición. Subió los diez esca-
lones que accedían a la base y cuando estuvo a un paso de las
puertas alargó la mano para empujarlas y probar a abrirlas, pero
en vez de ello, salió disparado con fuerza hacia atrás, aterri-
zando a unos metros de las escaleras. Lanzó un fuerte chillido
de dolor, al que rápidamente acudió Gladiur.

—¡Asiros! ¿Estás bien?
—Creo que sí —se echó mano a un hombro—, pero debo

haberme dislocado el hombro.
—Déjame echarle un vistazo. Aguanta —de un fuerte pero

cuidadoso tirón se lo colocó—. ¡Estás loco! ¿No te he adver-
tido ya?

—No pude evitarlo. No era yo mismo, parecía como si ma-
nejasen mi cuerpo.

—¿Quién? —preguntó mientras le ayudaba a levantarse.
—No lo sé. Yo… —no prosiguió con la frase. El amuleto

comenzó a agitarse violentamente sobre su pecho y emitió una
luz parpadeante. Un aullido resonó en su cabeza, tan fuerte que
hizo que cayera de rodillas, tapándose los oídos—. ¡Ahhhhhhh!
¡Maldición!

—¿Qué ocurre?
—¡Ahhhhh! 
De repente cesó el aullido, Asiros se puso en pie y al poco

una voz le habló:
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—Abre las puertas, deja que nuestras almas vuelen lejos de
aquí.

Asiros volvió a subir las escaleras a pesar de los intentos de
Gladiur por detenerle. El amuleto de Sagran se había detenido,
pero la luz parpadeaba con más intensidad y con más conti-
nuidad según se acercaba a las puertas. Unos pasos más y es-
tuvo de nuevo junto a ellas. La luz del amuleto brilló con mucha
energía y las dos figuras grabadas que cerraban el paso cam-
biaron su postura, ante el asombro de ambos compañeros, ató-
nitos. Ahora las manos se extendían hacia la dirección
contraria, permitiendo así el paso al visitante.

Con un poco de miedo por lo ocurrido antes, Asiros em-
pujó las puertas, recibiendo como respuesta un fuerte crujido,
seguido del rechinar de estas al abrirse. Del interior aparecieron
entonces dos pequeñas formas borrosas acercándose a la sa-
lida, pero cuando estuvieron cerca Asiros vio exactamente lo
que eran y comprendió el porqué de los gritos y las voces.
Aquellas formas eran espíritus, dos espíritus atrapados en aque-
lla torre, que ansiaban la libertad para marchar al descanso
eterno.

Se detuvieron un instante ante él y uno de ellos habló:
—Gracias por librarnos de esta prisión eterna. Ahora mar-

charemos en paz. 
Tras decir esas palabras voló hacia el cielo y desapareció.

Asiros miró a Gladiur, quien pálido y boquiabierto también lo
miraba a él.

—Debo entrar —fue lo único que dijo el arcade. 
Seguidamente desapareció en el interior de la oscura torre.

Gladiur dudó un momento si seguirle, pero entendió que aque-
llo era cosa de los antepasados de Asiros y que debía actuar él
solo.

Las puertas no tardaron en cerrarse solas. La escasa luz,
tenue y parca, apenas permitía ver más allá de la mano exten-
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dida. Desde el exterior pudo fijarse en que las primeras venta-
nas se encontraban a unos diez metros del suelo, por lo que
supuso que en los pisos superiores dispondría de mejor ilumi-
nación. Anduvo a tientas pegado a las paredes hasta que en-
contró una antorcha colgada. La cogió, la arrimó a la pared y
golpeó la roca con la espada, creando la chispa suficiente para
encenderla. Paseó junto a las paredes, encendiendo las antor-
chas que encontraba y así, cuando prendió la última, se deleitó
con las esculturas mejor esculpidas que jamás había visto. Allí
no había muebles, todo estaba hecho con roca negra. En el
centro se encontraba un altar circular de unos cinco metros de
diámetro, sobre el que descansaba la figura —de al menos ocho
metros de altura— de un hombre leyendo un libro colocado
sobre un atril. Cada rasgo de su cara, cada pliegue de su ropa,
estaba cuidadosamente tallado. Alrededor de las paredes otras
figuras de hombres, arcades supuso, montados sobres unas
criaturas que creía haber visto antes. Sobre ellas se veían colo-
sales, orgullosos, terroríficos. No podía dejar de admirar la
fuerza con la que se habían expresado los gestos de las estatuas.
Y esa especie de animal volador no se le apartaba de la mente.
Entonces, de pronto, recordó dónde la había visto. Apoyó la
antorcha en una de las figuras, sacó el libro Criaturas de la mo-
chila y se puso a buscar. No tardó en encontrar el dibujo de
los llamados vampiros o diablos de la noche.

Los vampiros son unas criaturas voladoras que se alimentan de la
sangre de los animales que ellos mismos cazan. En tiempos de los arcades
algunos estaban a su servicio como monturas aladas, rápidas y resistentes.
Los alimentaban con la sangre del ganado que sacrificaban para carne,
pero con la llegada del hombre primitivo y la desaparición de la grandeza
de la raza de los arcades, sus servicios y su amistad fueron muriendo poco
a poco. A los hombres no les gustaban aquellas criaturas, que podían ser-
virse de ellos como alimento si lo deseaban. No les gustaban sus garras
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afiladas en las patas traseras, ni sus enormes colmillos, grandes como cu-
chillos. No les gustaba su tamaño, comparable al de un caballo, ni sus
enormes manos aladas. No les gustaban los chillidos con los que se comu-
nicaban cuando salían de caza y se llevaban a su ganado. Así se hicieron
enemigos y los vampiros pasaron a ser acechadores en la sombra, por lo
que fueron llamados diablos de la noche. Pocas de sus colonias se conoce
que hayan sobrevivido. Se sabe de una en las montañas del noroeste, donde
nadie se aventura, y otra en las montañas del suroeste. También se cree
que hace poco se haya formado una en los bosques tardíos del Reino de
Born.

Pensó en la ignorancia y la crueldad del hombre, siempre
intentando eliminar a cualquier especie que pueda hacerle som-
bra, en vez de aprender de ellos y convivir.

Echó un vistazo a las escaleras, que tras veinte peldaños se
dividía en dos y comenzaba a subir en forma de caracol por
lados opuestos, hasta que tras algo más de media vuelta se per-
dían de vista, tapadas por la pared. Pisó el primer escalón y si-
guió con la mirada a la de la izquierda, encaminándose hacia
ella. Según subía y giraba, lograba ver un poco más allá, hasta
que vislumbró la entrada al siguiente nivel. Allí la luz del sol se
colaba por los huecos en forma de ventanas de la pared.
Cuando llegó a la puerta vio que allí se encontraban las dos es-
caleras y se hacían de nuevo una que, más estrecha, seguía as-
cendiendo en forma de caracol, rodeando la torre desde el
interior.

Entró en la sala, más pequeña que el salón de donde venía.
La torre se erguía en forma de cono, por lo que la base era más
ancha que la parte superior. Según remontara niveles, se en-
contraría con habitaciones cada vez más pequeñas, pero no lle-
gaba a terminar en punta, sino que lo hacía en una terraza de
forma cuadrangular. 

J. C. Surt

137



Al igual que en la parte inferior y como era de esperar, todo
estaba lleno de polvo y telarañas. Aquello parecía que había
sido un centro de alquimia. Había muchas mesas de madera,
en las que se observaba todo tipo de probetas, plantas secas,
esqueletos de animales, papiros y otros objetos. Los estuvo re-
visando mesa por mesa, hasta que en una de ellas un gran libro,
acompañado tan solo por una vela consumida, una pluma, y
un bote de tinta seca, captó su atención. Estaba situado de tal
modo que la luz de una de las ventanas caía directamente sobre
él. Lo cogió y sopló el polvo acumulado durante tanto tiempo.
En la tapa no vio ninguna anotación que indicara de qué tipo
de libro se trataba, así que lo abrió para descubrirlo. En la pri-
mera página halló la respuesta: Diario de Alexander Runon. Pasó
página y se dispuso a leer las anotaciones del diario.

3º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Me llamo Alexander Runon y hoy he comenzado, junto a mi buen
amigo Plutón, las investigaciones y experimentos para hallar un método o
conexión que permita al hombre primitivo utilizar la magia tal y como lo
hacemos nosotros. Hemos estado buscando durante todo el día a hombres
y mujeres voluntarios que nos ayuden a dar con un método efectivo. El
lugar que hemos elegido para el estudio, tras la aprobación no muy notoria
del Consejo, ha sido la gran torre del sur de la península, aislada a más
de una hora en caballo del pueblo más cercano. Tanto Plutón como yo
somos grandes maestros en la ciencia de la alquimia, por lo que esa será
la base de nuestras investigaciones. Nos esperan largos días de duro tra-
bajo, pero estamos entusiasmados. Mañana llegará todo el material en-
cargado y empezaremos el estudio. Habrá días que bien por agotamiento,
bien por desdén, quizás por falta de tiempo, o quizás por cualquier otra
circunstancia, no pueda completar este diario, pero todo descubrimiento o
avance importante será debidamente anotado un día u otro.
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4º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Nos hemos levantado muy temprano esta mañana tras una noche en
la que al menos yo no he podido pegar ojo a causa de los nervios. Al poco
de amanecer ya había tres individuos esperando en las puertas, pero hasta
que no han llegado todos (nueve en total), no les hemos permitido la entrada
a la torre. Los hemos instalado en las habitaciones superiores, en cuartos
separados, para así poder tratar a cada uno como un caso distinto y que
no tengan conexión entre ellos. La mercancía que esperábamos llegó con
retraso, pero ya lo tenemos todo dispuesto para empezar. Mañana extrae-
remos una muestra de sangre a los voluntarios para ver qué encontramos.

5º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

El día de hoy ha transcurrido tranquilamente. De las extracciones de
sangre realizadas a los individuos no hemos sacado mucho en claro. La
única observación apreciable es que al contacto con el polvo de la roca ma-
rina tananmio se descompone mucho más rápido que las muestras de
sangre arcade que tenemos de nosotros mismos. Hemos numerado las mues-
tras de cada primitivo, por lo que a partir de ahora llamaremos a cada
uno por el número que le corresponde. Al número uno mañana le inyec-
taremos sangre arcade y observaremos la reacción y si se produce algún
cambio en él.

Pasó la página, pero el sexto día no se encontraba reflejado.
Asiros siguió leyendo con gran interés.

7º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Chillidos y lamentos, esa ha sido la causa por la que ayer no pude es-
cribir. Aullido de un animal herido, tormentos de dolor de un cuerpo débil.
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El número uno no resistió la fuerza de nuestra sangre. Al principio pa-
recía ir bien, el sujeto reaccionó positivamente a la sangre nueva que corría
por sus venas, pero al llegar el atardecer su piel palideció, su cuerpo se hin-
chó y los dolores se hicieron poco a poco más intensos. El resto de los vo-
luntarios se pusieron nerviosos, inquietos, pues no conocían a qué se debían
aquellos tormentos. Durante toda la noche resistió, pero al amanecer ter-
minó su tortura con la llegada de la muerte. Hoy lo hemos diseccionado.
Sus venas estaban derretidas, su corazón había estallado. Aún no sabemos
qué paso daremos a continuación. De momento descansaremos esta noche,
esperemos que nuestros sueños nos iluminen la mente.

8º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Tras una larga conversación entre Plutón y yo hemos llegado al acuerdo
de buscar una pócima que haga más fuertes y resistentes a los primitivos,
para posteriormente probar si aguantan la sangre arcade. Plutón se en-
cargará de buscar la partis taurus, una planta muy poco conocida para
la mayoría, pero que para nosotros, los estudiosos de la alquimia, no es-
conde ningún secreto. Sus propiedades son energéticas, pues tras ingerir
una de sus hojas podrías correr durante todo un día sin notar agotamiento
alguno. Lo bueno es que crece por esta zona, lo malo es que es muy escasa.
Viajaré hasta los bosques tardíos, donde en la corteza de algunos árboles
se reproduce el musgo rojo que, mezclado con el veneno de la viuda negra,
araña que tenemos aquí, proporciona unas propiedades curativas y rege-
nerativas increíbles.

19º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453
DE LA TERCERA ÉPOCA

He regresado de mi viaje, acompañado los dos últimos días por una
lluvia intensa que retrasaba mi llegada. Plutón hace unos días que volvió
con la partis taurus, no con una gran cantidad, pero con la suficiente.
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Lo que me contó al llegar no es muy alentador. Me ha explicado que aun-
que dejamos con bastantes provisiones a la gente de arriba, cuando lo
vieron causaron un gran alboroto. Se querían marchar de esta torre, ya
no querían servir a nuestros nobles fines. Por suerte, los calmó. No pode-
mos dejarlos marchar, no con el trabajo que nos ha costado organizar esto.
Podríamos buscar a otros, pero perderíamos mucho tiempo y dado que el
Consejo no nos lo va a conceder, tenemos que hacerlo con ellos. Me costó
más de lo esperado encontrar el musgo rojo, mas he traído una gran can-
tidad. Descansaré durante el resto del día, dormiré plácidamente en mi
cómoda cama y despertaré lleno de energía para comenzar un nuevo expe-
rimento. Número dos nos espera.

20º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453
DE LA TERCERA ÉPOCA

Ha tenido el resultado esperado. Lo hemos tenido que amarrar a una
mesa. No desiste de luchar, no se cansa de intentar soltarse. A cada corte,
a cada herida, la pócima actúa regenerando el tejido rápidamente. Con la
puesta del sol le hemos inyectado la sangre y ahora esperaremos, esperan-
zados en que su cuerpo, más fuerte que nunca, no la rechace. De momento
lleva dos horas tranquilo, aunque no cesa en sus intentos de escapar de las
ataduras. No entiende que lo que hacemos es por él, por ellos, una raza
inferior que quizás pueda ascender a la nuestra.

21º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453
DE LA TERCERA ÉPOCA

Parecía tan…, se encontraba tranquilo, a gusto. Habíamos empezado
a confiar en que lo habíamos logrado…, pero no ha sido así. Hará una
hora que pasó. Charlábamos con él cuando de golpe, sin previo aviso de
dolor, explotó. No ha quedado parte de él mayor a una mano. En seguida,
aún abrumados por el fracaso, corrimos a limpiarnos los trozos de carne
empapados en sangre que llenaban nuestras ropas y rostros. No he hablado
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todavía con Plutón, pero quizás debamos centrar nuestra investigación de
otro modo, pensar en la posibilidad de que la sangre no sea la fuente de
nuestro poder, y de ser así, deliberar si habrá forma alguna de que los pri-
mitivos la toleren en sus cuerpos. La mente, el cerebro, ese es el paso que
debemos seguir, pero, ¿cómo? Estoy seguro de que daremos con la forma
de lograrlo, pues por suerte somos dos hombres con una inteligencia superior
a la normal. Desde el primer día en que conocí a Plutón supe que era de
los míos, por eso congeniamos tan bien, por eso creo que juntos daremos
con la resolución del problema.

22º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453
DE LA TERCERA ÉPOCA

Algunos lo verían cruel, otros nos acusarían de asesinos, mas la ciencia
requiere sacrificios y nosotros, sus más humildes servidores, debemos ofre-
cerlos en aras de un bien mayor, de una causa mejor. Porque, ¿a quién be-
neficiaremos con nuestro trabajo? ¿Quién sacará provecho de ello? Los
primitivos aprenderán a utilizar la magia, así pues ellos serán los que
deban sacrificarse. Le toca el turno al número tres. Lo que descubramos
en él servirá para determinar cómo es el cerebro de los primitivos. Hemos
acordado extraerle éste para investigar en torno a él. De los dos voluntarios
anteriores no quedó lo suficiente para llevarlo a cabo, y traer el de algún
muerto sería una pérdida de tiempo, pues llegaría ya frío a nuestras manos.
Mañana lo bajaremos engañado —pues ya no se fían de nosotros— y
empezaremos la operación.

23º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑ0 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Sería difícil determinar qué deducción hemos sacado del cerebro del
número tres. No tenemos el de ninguno de los nuestros para comparar re-
sultados. Aun así su tamaño nos parece un poco reducido. Plutón cree que
puede inventar una máquina que, junto a la magia, nos permita ver nues-
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tro cerebro sin necesidad de sacarlo. Se ha puesto ya a trabajar en ello.
Ha reunido espejos y gemas de diferentes clases. Combinados con un rayo
de luz lanzado por nosotros, quizás pueda atravesar nuestra carne y nos
permita ver el interior de nuestro cuerpo. Todo ello es una suposición ba-
sada en los juegos de luz que se utilizan en algunas minas para detectar
el mineral tras la roca. Es bueno con esas cosas, confío en que si se puede,
es él el que puede conseguirlo.

24º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453
DE LA TERCERA ÉPOCA

Plutón sigue con su invento. Mientras, me he entretenido con otra cosa.
Creo haber descubierto casualmente un ungüento que hace casi indestruc-
tibles los materiales en los que se aplique. El caso es que limpiando los
últimos restos de sangre y carne esparcidos por la sala, me resultaba casi
imposible quitarlos. La curiosidad me llevó a pensar, los pensamientos a
innovar y la innovación me llevó al resultado conseguido. Mezclando el
musgo rojo y el veneno de la viuda negra ya conocíamos el resultado, pero
si además le añadimos una hoja de partis taurus bien triturada, el efecto
conseguido a las pocas horas de hacerlo es el de un ungüento milagroso.
Lo he aplicado sobre un vaso de barro y al golpearlo con un martillo re-
botaba éste sin causar la más mínima mella en él. Posteriormente he decido
aplicarlo a las piezas de la armadura que aún conservo de la batalla del
Lago, aunque espero no tener que utilizarla nunca.

25º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453
DE LA TERCERA ÉPOCA

Hoy seré breve, pues mi corazón hierve de furia y temor. Se ha esca-
pado uno de los voluntarios, el número seis. Nos hemos dado cuenta tarde
y, aunque hemos intentado perseguirle, nos ha sido imposible llegar hasta
él. Si el Consejo se entera de lo que hacemos no dudarán en detenernos.
No puedo permitir eso. Soy Alexander Runon y siempre consigo lo que
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me propongo. No saldré de esta torre aunque sea el mismo Consejo el que
venga a por mí.

26º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453
DE LA TERCERA ÉPOCA

Plutón ha avanzado mucho. No le he dicho nada sobre mis temores.
Él cree que el Consejo nos apoya en todo, yo le mentí, de no hacerlo nunca
habría conseguido su ayuda. Me estoy preparando para defender esta torre
si llegado el momento fuera necesario. Espero que podamos encontrar algo
antes de que eso ocurra. Ya lo doy por hecho, aunque es posible que no…
no lo sé. Mi cabeza es un montón de pensamientos contradictorios, pensa-
mientos enfrentados. Por un lado pienso que no harán caso a un pobre
loco primitivo, por otro, el pensamiento de que el Consejo hará cualquier
cosa por hallar una coexistencia pacífica con los primitivos, motivo por el
que dudaron en aprobar mis experimentos. Sea como sea, no abandonaré
mi búsqueda de la buena ciencia, de la buena alquimia, pues ese es el fu-
turo.

27º DÍA DE LA QUINTA LUNA LLENA, AÑO 453
DE LA TERCERA ÉPOCA

Las oscuras nubes cargadas de agua presagiaron mis temores. Con
los primeros rayos de la tormenta llamaron a la puerta dos enviados por
el Consejo. Venían a hacernos entrega de un papiro, en el que ordenaban
nuestro inmediato abandono de la torre negra y la liberación de los primi-
tivos que aún quedaran en ella. Además debíamos presentarnos ante ellos
para ser juzgados. Todo si los dos enviados encontraban motivos para ello,
tales como daño a la integridad física o moral de los sujetos retenidos para
nuestros experimentos. El cielo se me cayó encima. Plutón no entendía
nada, y aún sigue sin entenderlo. No comprende por qué motivo los maté.
Sí, los maté, y no me arrepiento de ello. En cuanto entraron en la sala
para buscar indicios creé una ráfaga de viento que los empotró contra la
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pared, y en un segundo caí sobre ellos, espada en mano, rebanándoles el
cuello. Pronto vendrán más a averiguar el porqué de la ausencia de res-
puestas de los enviados y yo estaré preparado para la batalla. Por su bien,
Plutón deberá estarlo también.

2º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

He vigilado día y noche, hasta que al fin hoy a medio día unas voces
amenazantes pidieron que abriéramos las puertas. Por respuesta, cientos
de piedrecitas afiladas lanzadas con fuerza desde una de las ventanas,
acabaron con la vida de dos de los cinco soldados del Consejo. Los otros
tres, heridos, se refugiaron tras unas rocas. Al poco vi cómo uno de ellos
corría hacia el caballo, y aunque intenté evitarlo lanzándole más piedras,
consiguió llegar hasta él. Los otros dos malditos lograron detenerlas. Trae-
rán refuerzos, pero no alcanzarán a penetrar en la torre. He impregnado
las puertas con el ungüento que creé y las duras rocas que la forman no
cederán fácilmente. El resto lo defenderemos nosotros.

5º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Encerrados, encerrados en vida, atrapados para siempre. Esa ha sido
la decisión del Consejo, tomada tras su intento fallido de echarnos de la
torre. Los estábamos esperando, listos para la lucha, dispuestos a resistir
hasta el final. A lo lejos, con la ayuda de la luz que la luna nos prestaba,
divisé la llegada del Consejo, orgullosos sobre sus corceles alados, rígidos
sobre sus perros fieles, los vampiros. Me obsequiaron con la presencia de
todos sus miembros, el Consejo al completo, aunque no todos han regresado
de la forma en que aquí llegaron.

Una sola advertencia me dieron, una sola respuesta obtuvieron. Tras
ello, el agudo chillido de sus bestias dio comienzo al combate. Intentaron
echar abajo las puertas, pero se dieron pronto cuenta de lo inútil que re-
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sultaba, pues ni un rasguño hicieron en ellas. El siguiente punto sería la
azotea, lugar donde me hallaba y donde conocieron al temible Alexander
Runon. Pronto siete de ellos sobrevolaron la torre, trazando círculos, cada
vez más cerrados, sobre mi cabeza. Dejé que fueran ellos quienes movieran
la primera ficha, pues yo contaba con todo el tiempo del mundo. Así fue
como los primeros rayos, las primeras bolas de fuego y las primeras bolas
de energía, fueron directas hacia mí. ¡Oh! Pero qué divino momento, la
expresión de sus caras, la sorpresa en sus rostros. Qué gratificante fue ver
cómo volvían a atacar doblando sus fuerzas, pero con similar resultado.
Todos sus lanzamientos fueron repelidos por la barrera mágica formada
por las gemas Caisis colocadas en las esquinas de la terraza. Fue entonces
cuando actué, porque esa defensa con la que contaba tenía la propiedad de
no dejar pasar nada en un sentido, pero en el otro, hacia fuera, podía atra-
vesarla lo que quisiera. Un cegador rayo de luz los dejó a mi merced el
tiempo suficiente para acabar con dos de ellos y derribar a un tercero. Lo
hice con un montón de arena previamente colocado a mi lado. Miles de
granos de tierra atravesaron sus cuerpos. ¡Insolentes! Ni siquiera llevaban
sus lujosas y resistentes armaduras, que les habrían protegido en parte de
mi ataque.

En seguida se refugiaron fuera de mi alcance, pues algunas de sus
monturas habían resultado también heridas. No recuerdo con exactitud
las horas transcurridas, solo que el sol se alzaba imponente en el horizonte
cuando Plutón, vigilando en una de las ventanas, me llamó. Abajo, cinco
de los componentes del Consejo estaban reunidos en un círculo a las puertas
de la torre. Su comportamiento era muy extraño. Recitaban cosas sin
parar, presté mucha atención, pero nada conseguí oír. Luego unieron las
manos y extendieron los brazos en alto. Vi cómo además uno de ellos por-
taba el amuleto de Sagran y cómo éste no paraba de proyectar una ence-
guecedora pero hermosa luz anaranjada. Mas no me demoré ni un instante
en averiguar qué tramaban y decidí atacar desde la misma pequeña ven-
tana por la que les observaba. Me concentré, concentré toda la fuerza que
tenía en mi interior para lanzar un potente golpe de energía, pero el efecto
no fue el que yo esperaba. Varias veces más lo intenté, junto con la ayuda
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de Plutón, con similar resultado. Parecían absorber la energía proyectada
y rechazaban fuego, viento, o cualquier materia. Tomé entonces la decisión
de empuñar mi espada y enfrentarme a ellos cara a cara. Bajé las escaleras
a toda velocidad, me dirigí hacia las puertas y al intentar abrirlas… Las
risas de mis adversarios se escucharon desde el otro lado, pero no eran risas
burlonas, tan solo eran risas de triunfo, pues recordaran eternamente el
día en el que el Consejo tuvo miedo de un solo hombre, el día en el que no
pudieron con Alexander Runon.

<<Encerrados —dijeron—, encerrados en vida, atrapados para
siempre.>>

7º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Los ánimos están más bajos que nunca. La idea de permanecer de por
vida sin poder salir de aquí debilita la mente del más fuerte. Lo hemos pro-
bado todo para escapar de esta prisión, pero no hay manera, sin el poder del
Consejo o el amuleto que revoque el hechizo, jamás habrá una salida.

Hizo una pausa en la lectura. Asiros comprendió entonces
lo sucedido ante las puertas. Él no tenía el poder ni el permiso
para abrirlas, por eso fue despedido brutamente, pero el amu-
leto…, el amuleto contenía el poder del Consejo. Al abrirlas
había dejado escapar a los espíritus de los alquimistas, termi-
nando así con su castigo eterno.

Plutón y yo no paramos de discutir. Quizás tuviera razón, pero no ce-
saba de recordarme que toda la culpa de la situación en la que nos encon-
trábamos era mía. Me reprochó que no le contara desde un principio las
decisiones del Consejo. Se siente engañado, no sin motivo, pero mis acciones
eran necesarias. Es más, mañana proseguiré con las pruebas y los experi-
mentos. Si consigo que los primitivos utilicen la magia, quizás encuentre
algo para aumentar mis poderes y luego salir de aquí.
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9º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Estos malditos humanos de segunda son inútiles. Me es imposible
sacar provecho de ellos. Son débiles, son débiles de cuerpo y mente, no valen
para nada. Tan solo dos de ellos quedan con vida. Ni siquiera se resisten
o se ayudan entre ellos ya. Parecen corderitos dejándose llevar hacia el ma-
tadero. Por supuesto, no he conseguido encontrar nada, y para colmo Plutón
no hace más que vagar de un lado a otro diciendo que conoce la única
salida de esta prisión. Para rematar aún más el asunto, me he dado cuenta
de que no tenemos demasiada comida. Voy a dejar de alimentar a los pri-
mitivos hasta que piense en algo. Pensar en algo, ahora me parece gracioso,
pues mi mente no es capaz de concentrarse más que en salir de aquí. Creo
que en este momento no soy dueño de ella, ahora va por libre.

10º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

¿Cómo pude ser tan idiota? ¿Cómo no me di cuenta? Había escuchado
muchas veces a Plutón durante el día de ayer repetir una y otra vez que
conocía la escapatoria y no le presté atención. Encerrado en mis asuntos
no vi lo que era obvio, no vi que su intención era el suicidio. Maldito sea
un millón de veces, maldito sea, pues lo ha hecho. Me lo encontré en su
cuarto colgando del techo, el cuello rodeado por una soga, con los ojos fuera
de sus cuencas.

Me sorprendió la expresión de su cara, no de dolor y sufrimiento, sino
una expresión de paz que ya quisiera para mí. Ha sido muy dolorosa su
pérdida, tener que bajarlo de allí, prepararlo para el funeral y por último
quemar su cuerpo. ¿Qué hago yo ahora? La soledad invade mi corazón, la
tristeza maneja mis actos y la pluma no es capaz de expresar el pesar de mi
alma. Sentimientos de pena y rabia inundan todo mi ser. No sé qué hacer
en adelante, no sé dónde buscar las fuerzas para no seguir a Plutón en su
huida. Intentaré dormir, recomponer mi cabeza y pensar fríamente.
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11º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Tras todo el día de meditación he aceptado mi sino y he decido luchar
por mantenerme templado y con vida. No sé muy bien todavía en qué em-
plear mi tiempo para conservarme despejado, supongo que en buscar una
alternativa a la comida, pues me queda para dos o tres días como máximo.
De momento me entretengo sacando brillo a mi armadura y a mi brillante
y preciosa espada. He visitado también a los primitivos, no me quieren ni
ver. Pues peor para ellos, además, no sé si matarlos o prolongar su agonía
de hambre, me divierte verles así, y un entretenimiento en estos largos días
es muy valioso. Y ya no sé qué decir, no sé por qué sigo escribiendo este
diario, pues lo más probable es que jamás lo lea nadie. Bueno, me voy a
dormir, es lo que mejor hago ahora.

15º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

No queda comida, en dos días no he probado bocado alguno. Uno de
los primitivos ha muerto, solo queda una mujer, con la que no he podido
evitar saciar mis necesidades naturales. ¡Cómo gritaba! Me hubiese gustado
que alguien más la escuchara, esa zorra se ha llevado una buena. Pero
tengo hambre. He vuelto a subir, temblaba al verme. Yo con hambre y
ella… ¿Y si me alimento de ella? ¿Tú qué opinas? Pidiendo consejo a un
libro, ¡ja, ja, ja! Pero si sabe tan bien como le sabe a mi…, bueno, ya
sabes a qué me refiero, amigo, aunque los libros no tenéis varones y hem-
bras. Pues es una pena. Me voy a cenar, ¿te dejo algo? No, tú no comes.
Primero intimaré con ella y luego ya veré que parte del cuerpo me como.

La caligrafía había empeorado mucho en el texto del último
día. En los trazos se veía reflejado el temblor de su mano, el
vacío de su estómago y la locura de su mente. En el del día si-
guiente la caligrafía volvía a cambiar. Los espacios se agranda-
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ban, mostrando la reflexión y el arrepentimiento, pero deján-
dose notar la compresión de la locura que había alcanzado.

16º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

El temor en sus ojos, el temblor de su cuerpo, los sollozos, los lamentos
de dolor… ¿Qué he hecho? Corté su brazo derecho, o tal vez fuera el iz-
quierdo, no sé, da igual cuál fue. Me lo comí delante de ella. Tenía mucha
hambre, no podía resistirlo. Luego, luego murió. ¿En qué me he conver-
tido? ¿Qué es lo que soy? Lo mejor es que siga el camino de Plutón, quizás
sea la única forma de salir. Mañana al amanecer lo haré, será mi último
amanecer en la torre. Si alguien lee alguna vez este diario, espero que com-
prenda el motivo de lo que hice. Tenía hambre y ellos, ellos son inferiores
a nosotros, nunca tendrán nuestro poder. Se lo merecían, ellos vinieron vo-
luntarios, nadie les obligó. Hasta siempre…

Asiros tomó aliento y pasó a la siguiente página, creyendo
que ya nada encontraría en ella, pero estaba equivocado; el dia-
rio de Alexander Runon aún no había llegado a su fin. Quedaba
un pequeño párrafo que Asiros leyó con mucha atención, pues
este sí era el fin de la historia de Alexander Runon; al menos el
fin de la historia de su vida.

17º DÍA DE LA SEXTA LUNA LLENA, AÑO 453 DE
LA TERCERA ÉPOCA

Sigue aquí, su espíritu no ha escapado. Se pasó la noche atormentán-
dome. Plutón sigue encerrado, la muerte no es una salida, no hay escapa-
toria. En los escasos momentos en los que en mi mente se ordenan las
ideas, he llegado a una determinación: me encadenaré en mi habitación
para que el tiempo sea quien me arranque la vida. Solo pido que si alguien
encuentra mis restos, si alguien consigue entrar, los arroje desde lo alto de
la torre para que puedan ser libres.
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Así terminaba el diario de Alexander Runon, dando fin a la
locura de un alquimista a quien sus ambiciones llevaron al cas-
tigo de la locura. Asiros tardó largo tiempo en reaccionar y ce-
rrar el libro. Cada frase, cada palabra parecía haberla vivido en
sus carnes. Había decidido cumplir con la última voluntad de
aquel arcade, al que a pesar de no haber conocido, tenía la im-
presión de saberlo todo acerca de él.

Echó un vistazo al lugar donde tantas cosas acontecieron,
donde tantas atrocidades fueron cometidas. Lo veía todo dis-
tinto, pues sabía de aquel lugar. Sabía lo que se encontraría en
las habitaciones, pero tenía que hacerlo, se sentía con ese deber
y lo haría.

No tardó en encontrar la habitación donde unas cadenas
un día sujetaron a un cuerpo, bajo las que ahora solo se amon-
tonaban un montón de huesos desechos. Los recogió con cui-
dado y con ellos ascendió hasta lo más alto de la torre. Al salir
se dio cuenta de que el sol había variado mucho su posición
respecto a cuando entró. Respiró una gran bocanada de aire
fresco y tras un instante de silencio junto al borde de la torre,
arrojó los restos de Alexander Runon. Observó cómo una rá-
faga de viento inesperada se los llevó lejos de allí.

—Descansa en paz, genio y monstruo.

Gladiur esperaba sentando en las escaleras, afanado en lim-
piar a pequeños mordiscos el corazón de una manzana. Al ver
salir a Asiros se levantó y la arrojó al suelo. Lo miró atenta-
mente, pues la vestimenta con la que salió no era precisamente
la misma con la que entró. Una magnífica coraza plateada, dura
pero flexible gracias a los numerosos pliegues y engarces con
los que se había construido, cubría su pecho y su abdomen. En
los brazos, dos preciosos brazaletes del mismo color, con líneas
en relieve formando un extraño dibujo. En el hombro iz-

J. C. Surt

151



quierdo una asombrosa hombrera —placas sobre placas— que
la hacía muy abultada, y protegiendo la pierna derecha una muy
elaborada pieza desde el tobillo hasta el muslo, sin llegar a en-
torpecer los movimientos de ésta.

—¡Vaya, chico! ¿Acaso nos vamos ya a la guerra?
—Creo que vinimos para ello —le respondió mientras ba-

jaba los escalones—, pero de momento vayamos a cenar y ya
te cuento.
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Para algunos arcades los sueños son una forma de comuni-
carse cuando la distancia es grande. Para otros, al igual que

para ciertos mayores gronguis, los sueños les muestran acon-
tecimientos del futuro, sucesos que podrían ocurrir tal cual los
sueñan. Para el resto de hombres, arcades y gronguis, el sueño
es tan solo un proceso mental basado en las informaciones al-
macenadas en la memoria, recuerdos de un pasado mezclados
con la imaginación.

Mientras dormitaba junto al río, Grun soñaba como otras
tantas veces lo había hecho. Comenzaba como un bonito
sueño, transformado luego en una pesadilla trágica, recuerdos
de un pasado que marcó la trayectoria de su vida.

Todo comenzaba una apacible mañana en la colonia del
Bosque de las Tinieblas. La densa bruma acompañaba el co-
mienzo del día y de unas de las cabañas salió un emocionado
niño grongui acompañado de su madre y sus dos hermanas.
Por primera vez desde que naciera, Grun iba a ser llevado fuera
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del pantano. Acompañaría a las mujeres al sur del bosque a re-
colectar bayas. Normalmente los niños salían por primera vez
el día anterior a ser proclamados adultos y acompañados nor-
malmente de sus padres o tutores varones para ir de caza. Pero
el destino de este muchacho no era el de los demás, él se con-
vertiría en mayor al terminar la preparación adecuada, cosa que
podría llevarle media vida. Así le había sido inculcado desde
muy pequeño y jamás había protestado por ello.

Marchaban alrededor de cuarenta gronguis entre mujeres,
niñas, el pequeño grongui y cinco varones que acompañaban
al grupo por si ocurría algo. El jovencísimo mayor estaba muy
nervioso, no había dormido nada durante la noche anterior.
Deseaba ver qué había detrás del gran muro de árboles y ma-
leza que protegía el pantano, deseaba corretear y ver nuevos
árboles, nuevos animales. Ansiaba avanzar más allá del bosque,
aunque eso no estaba permitido. Así, con ese entusiasmo,
buceó por primera vez por el túnel de agua que hacía de en-
trada a la colonia. Seguía a su madre, pero días atrás se le había
instruido sobre el rumbo que debía tomar para no perderse
entre las enmarañadas plantas y árboles que había bajo el agua
y en la superficie. Cuando salieron al otro lado la niebla aún
persistía, aunque mucho menos espesa que en el interior de la
colonia.

Pronto llegaron al lugar donde crecían los pequeños árboles
de los que se obtenía las bayas. Las mujeres, con sus cestas de
corteza de cimo (un árbol cuya corteza es impermeable, lo que
les permite transportar en su interior alimentos y otros pro-
ductos sin que se mojen al nadar bajo el agua), se pusieron a
recogerlas al ritmo de preciosas canciones compuestas por ellas
mismas. Era tradición que cada niña grongui compusiera una
para la ceremonia en la que se convertía en adulta. Los hom-
bres gronguis se dispersaron en cuatro direcciones y solo uno
se quedó con ellas.
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Transcurrieron un par de horas, la niebla se había disipado
y el sol brillaba con fuerza entre las ramas de los árboles. El
niño grongui seguía maravillándose con cada novedad que des-
cubría. Correteaba detrás de ratones e insectos, trepaba a los
árboles en busca del dueño de un melodioso piar, o arrancaba
hierbajos y se los llevaba a la boca para descubrir su sabor.

—No te alejes demasiado —oía decir a su madre. 
Pero su curiosidad provocaba la desobediencia a esta orden.

Se sentía interesado por lo que hacía uno de los guerreros que
les había acompañado. Estaba agachado, mirando atentamente
unas hierbas aplastadas. La forma de esas pisadas no era de
otros gronguis, y el niño pudo ver la preocupación en su cara
al volverse hacia él.

—¡Corre con tu madre, aprisa! —y tras unos segundos gritó
repetidamente—. ¡Cruach! ¡Cruach! ¡Cruuuach!

De inmediato salió corriendo en busca de las mujeres, mien-
tras escuchaba cómo sus compañeros respondían a la llamada.
El guerrero avanzó con rapidez y pronto se reunió con el resto,
que formaba ya alrededor de las mujeres.

Una madre llamaba desesperadamente a su hijo, hasta que
con cierto alivio lo vio aparecer de entre los árboles. Luego el
alivio comenzó a transformarse en miedo y el miedo en deses-
peración. Detrás de él un numeroso grupo de hombres arma-
dos llegaba gritando, furioso; pero no eran hombres normales.
No, sus rostros eran pálidos y descompuestos, sus gritos ras-
gados y sus ojos…, sus ojos estaban vacíos. En tan solo unos
segundos los cinco gronguis varones formaron una línea de-
fensiva que les diera el mayor tiempo posible para que los
demás huyeran. Poco más que el primer choque entre adver-
sarios pudo ver el joven grongui, porque pronto le arrastró el
tumulto en dirección a la colonia. Más tarde contarían que esos
cinco valientes segaron la vida de más de medio centenar de
esos seres, a los que llamaron muertos-caminantes, porque eso
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es lo que eran, muertos devueltos a la vida como armas para la
guerra. Más de medio centenar contaron, pero los muertos por
los que lloraran durante días no fueron esos. Un grupo menos
numeroso se había adelantado previamente, un grupo de ase-
sinos comandado por un hombre que aún no había traspasado
el umbral de la muerte. Un general humano de las tropas de
Modris, un sirviente de entre los muchos que se unían al he-
chicero. Les esperaban, y aunque las mujeres se defendieron
como auténticos guerreros, no pudieron evitar la muerte. Tan
solo un niño quedó con vida entre la pila de cadáveres, un niño
que lloraba de rodillas junto al cuerpo de su madre y sus her-
manas, un niño que aquel día de dolor y amargura se convirtió
en adulto. Tembloroso y con los grandes ojos empapados en
lágrimas, se puso en pie. Despacio levantó la cabeza, miró a los
ocho muertos-caminantes que tenía ante sí y con fuerza les
gritó mientras se abalanzaba sobre ellos. Al primero, que toda-
vía no se había preparado para defenderse, le partió el cuello
con un rápido movimiento de manos. Al segundo y al tercero,
uno al lado de otro, les golpeó en la cabeza con una piedra que
previamente se había agachado a recoger. Luego cogió la es-
pada de uno de ellos mientras otros dos se acercaban para ata-
carle. Nunca había utilizado una, pero ello no fue impedimento
para acabar de dos rápidas y fuertes estocadas con ellos. Tres
más quedaban y aunque todavía era un niño, casi les igualaba
en estatura. El general, de oscuros ojos y largos cabellos en-
marañados aún más oscuros que sus ojos, observaba incrédulo
cómo sus muertos-caminantes caían bajo la furia de aquel niño
grongui, pero no hizo nada, no hasta que el último cayó al
suelo.

—Bravo, sapito —le insultó—, parece que le echas coraje.
¿Sabes? Las órdenes que tenía eran coger a alguno de vosotros
con vida para estudiaros. Al parecer a nuestro señor Modris le
interesaría mucho hacer lo mismo que con esos que has ma-
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tado, pero yo prefiero aniquilaros, no me gustáis nada; y así,
seguir haciendo incursiones para mataros a todos. Pero contigo
haré una excepción, creo que te llevaré ante los hechiceros para
que te torturen una y otra vez, para que prueben los más crue-
les experimentos contigo —mientras hablaba se había quitado
un ancho jubón metálico e hizo unas cuantas demostraciones
de habilidad con el mandoble que portaba.

—¡Ahhhhhhhhhhh! —gritó el grongui. 
Luego dio un impresionante salto y agarrando la espada

con las dos manos descargó un potente golpe hacia abajo. El
hombre, con mucha rapidez y destreza, levantó su arma para
protegerse, resistiendo la embestida de la espada. Seguidamente
dio un paso atrás, se colocó en posición de defensa e invitó
con la mano a su adversario a que le atacara de nuevo.

Los ojos de Grun se movían con rapidez bajo sus párpados.
A la orilla de las tranquilas aunque nunca quietas aguas del río,
un corazón latía con brusquedad, y de vez en cuando los mús-
culos del grongui se contraían con rapidez para luego relajarse
poco a poco. Algunos de sus amigos ya lo habían visto a veces
soñar de este modo, pero jamás se habían atrevido a pregun-
tarle cuál era el motivo de tanto alboroto en pleno descanso.
Nunca contó, excepto a los mayores, lo que vivió el día en que
su sueño no era un sueño. Nunca más repitió la historia que
los mayores tuvieron que arrancar con gran esfuerzo.

El humano era muy buen luchador; sin mucho esfuerzo re-
chazaba los constantes ataques que su adversario se empeñaba
en realizar. La furia cegaba a Grun y no le hacía ver que el hom-
bre que tenía ante él solo se estaba divirtiendo.

—Venga, sapito, esta vez casi me alcanzas, ¡ja, ja, ja, ja!
—¡Ahhh! —gritaba con cada nuevo intento el niño, pero

tan solo conseguía un nuevo golpe con la empuñadura de la
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espada, o una patada en el trasero; a veces recibía un pequeño
corte que se sumaba a los muchos que ya le había hecho.

El recién consumado guerrero respiraba agitadamente y
cada vez sujetaba más baja la espada. Los animales que tanto
le había gustado descubrir se habían marchado. Ya no cantaban
los pájaros, los ratones no correteaban y hasta los insectos se
agazaparon para no ser vistos. Allí solo estaban ellos dos, ro-
deados de un montón de mujeres y niñas gronguis asesinadas,
y de algunos cadáveres de aquellos seres, nuevos para los gron-
guis. Hasta el sol parecía que les había abandonado, pues unas
oscuras nubes que presagiaban lluvia lo habían ocultado. No,
no quedaba nadie que pudiera ayudar a aquel niño, y el hombre
comenzó a cansarse del juego.

—Bueno —dijo—, acabemos con esto. Suelta la espada por
las buenas o tendré que obligarte de malas maneras —pero tal
y como esperaba no la soltó, por lo que se fue directo a por él
con su enorme espada preparada para dañarle y desarmarlo.
Inesperadamente la espada del grongui cayó al suelo y un so-
nido, parecido al de un lloriqueo, salió de su garganta—. Has
recapacitado al fin; lástima, creí que aguantarías hasta el final.

—El día en que los niños de mi pueblo salen de caza por
primera vez se hacen adultos —habló bajito—. Mi día aún no
ha llegado, pero prometo que pronto saldré a cazarte. ¡Cruaaach!

Con la rapidez con la que un pez nada en el agua, se agachó
a por su espada, flexionando ligeramente las piernas para dar
un gran salto. Pasó por encima del general e intentó un último
golpe. El hombre lo adivinó justo a tiempo para echar el cuerpo
hacia atrás y evitar que le abriera la cabeza por la mitad, mas
no pudo evitar un corte que le dejaría una fea cicatriz desde la
barbilla hasta la frente, que atravesó los labios y penetró en el
ojo izquierdo. Cuando se quiso dar la vuelta para atacarle, vio
que ya estaba a varios metros de él, avanzando bosque adentro
con mucha más rapidez de la que él podía alcanzar.
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Horas después encontraron al joven grongui tirado junto a
la entrada de la colonia. Se había desmayado y había perdido
mucha sangre. Se lo llevaron inmediatamente a los mayores y
estuvo en la isla de estos más de una semana. Allí curaron sus
heridas físicas, pero las del alma, las que más dolían, esas no
fueron capaces.

—Grun, debes olvidar el dolor y el rencor, tú naciste pre-
destinado a convertirte en un mayor, el mejor de los honores
que se le puede conceder a un grongui. Un mayor debe ante-
poner la colonia a sus sentimientos, debe vivir por y para el
resto.

—Jamás me convertiré en uno de vosotros, yo…
—¡Cruach! —le cortó el anciano—. Tú harás lo que se te

ordene.
—¡Nooo! —gritó—. Me convertiré en guerrero y no cesaré

hasta matar al hombre que asesinó a mi familia.

Y allí estaba ese niño, recordando en su sueño lo sucedido,
descansando junto al río, al mando de valientes soldados dis-
puestos a dar guerra a todo aquel muerto-caminante o humano
que estuviera bajo las órdenes de Modris. Porque por mucho
que estuviera predestinado para otra cosa, ese niño se forjó un
alma de guerrero.

—Bien, amigos —habló Grun a todos—, vayamos al en-
cuentro de nuestros hermanos y convenzámosles para que se
unan a nosotros, por nuestra tierra…

—¡Sí! —gritaron algunos.
—¡Por nuestra familia!
—¡Cruach! —gritaron todos.

Se pusieron así en marcha, pues la distancia hasta el Pantano
de los Mil Caminos aún era larga y no sabían los peligros que
todavía podían encontrar.
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Frente a ellos, bajo la sombra de tres grandes eucaliptos, un
anciano mordisqueaba un trozo de duro queso. No alzó la

vista ni siquiera cuando el aliento de uno de los rocines hizo
ondular la pobre población de cabellos que brotaban de su ca-
beza. Así permaneció hasta que con un bochinche de vino en-
juagó su boca.

Al levantar la cabeza pudieron observar unos ojos blancos
y una mirada perdida, pues el anciano que ante ellos se hallaba
y que se encargaba de guiar a los viajeros era ciego. Gladiur co-
nocía muy bien el camino que llevaba a Borna, pero aun así de-
cidió hacer una parada y le consultó:

—Viejo, levanta tus frágiles manos y que uno de tus curva-
dos dedos nos indique el camino a Borna.

En la cara del anciano se dibujó una sonrisa y seguidamente
habló:

—Estos curvados dedos en sus buenos días sujetaban per-
fectamente una espada, y con estas manos…, con ellas algún
hombre ha muerto. Deberías saberlo bien, Gladiur, pues tú es-
tabas presente en una de esas ocasiones.
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La expresión de Asiros era de total asombro. Sin embargo,
su compañero comenzó a reírse a carcajadas.

—Me has reconocido, viejo, es sorprendente, incluso me
esforcé en cambiar la voz.

—La ceguera ha hecho que el resto de mis sentidos se agu-
dicen —se levantó del suelo ayudado por un garrote de madera
de pino, el cual superaba su altura—. Además, nadie por estos
lugares me trata con esa arrogancia. ¿Qué te trae por aquí y
qué narices te espera en Borna? Allí todo el mundo está agitado
con la guerra.

Gladiur y Asiros descendieron de los caballos.
—Ahora te cuento, chismoso, sentémonos un rato junto a

los eucaliptos.
Sujetaron las correas de los caballos en las ramas de unos

arbustos y se acomodaron junto al guía de los viajeros.
—¿Por qué no recordamos los viejos tiempos? Así mi com-

pañero Asiros no tendrá que hacer las preguntas que, intuyo,
tanto ansía.

—Muy bien, pero luego responderás a las mías —contestó
el anciano—. Mi nombre no te lo diré, muy poca gente lo sabe,
pero todo el mundo me llama Señal —ofreció la mano donde
suponía se encontraba Asiros y éste se la estrechó con fir-
meza—. Vaya, pareces un chico muy seguro de ti mismo.

—¿Por qué lo dice?
—¡No, no, no! No me hables de usted, conversemos en

confianza, por favor. En cuanto a tu seguridad, lo he notado
en la forma en la que me has apretado la mano: decisión y fir-
meza, esa es la clave. He aprendido a conocer a la gente sin
verla, no me queda otra —guardó silencio un momento, sacó
la bota elaborada con piel de cordero donde almacenaba el vino
y dio un trago largo; luego lo ofreció, pero ni Gladiur ni Asiros
bebieron—. Como queráis, más tengo para después. Bien, ¿por
dónde íbamos?
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—Nos hablabas sobre cómo conoces a la gente —le re-
cordó Gladiur—, pero vayamos a lo primero, no tenemos
mucho tiempo. Nos gustaría pasar una noche en la posada El
Tardío.

—¡Ohhh! Buen lugar, el posadero amigo mío es, sí, qué
tiempos aquellos en los que ambos recorríamos los caminos.
¿Os he contado la historia de la doncella Isire?

—Señal… —replicó Gladiur.
—¡Oh! ¡Perdón!, no suelo tener largas conversaciones, nada

más allá de cómo están las cosas, del tiempo y de temas sin im-
portancia. La gente de hoy día no es como la de antes, antes
los jóvenes…

—Si le dejamos, con cada nueva frase nos cuenta una his-
toria —habló Gladiur al oído de Asiros—, y al final acabamos
entrada la noche, escuchando relatos de su juventud. Es un
poco pesado.

—¿Qué? —se exaltó Señal—. Te he escuchado, maledu-
cado. Ya sabes que tengo muy desarrollado el oído. No soy pe-
sado, vosotros sois unos impacientes. Ahora le contarás tú por
qué nos conocemos.

—Está bien. Como ya sabes —se dirigió a Asiros—, pro-
vengo de la maravillosa población de Plasencia, como a un par
de jornadas al oeste de aquí. El caso es que yo comencé a viajar
a una edad muy temprana y uno de los lugares de paso más
frecuentados era este. Por aquel entonces este anciano no lo
era tanto y sus ojos veían perfectamente. Era una mañana de
lluvia, recuerdo que estaba empapado y tenía frío. Pasé por este
mismo lugar y Señal no estaba, por lo que decidí refugiarme
en un pequeño techado hecho de ramas que tenía bajo los eu-
caliptos. Por desgracia esta misma idea fue la de cuatro bandi-
dos que también pasaban por aquí. Al principio solo se
limitaron a echarme alguna fugaz mirada y poco más, pero
luego, para matar el aburrimiento y con la esperanza de sacar

J. C. Surt

163



algo de mí, empezaron a registrarme y divertirse dándome em-
pujones. Intenté huir, pero me echaron mano en seguida —el
viejo volvió a beber un trago de vino, esta vez sin ofrecer a sus
compañeros—. Me tiraron sobre el barro, me patearon, y sa-
caron una espada para intimidarme y asustarme aún más, y
quién sabe si para más tarde matarme.

—Por suerte llegué yo —continuó el anciano— y a esos
patanes una paliza les di. Dos de ellos, por cierto, murieron.
Fue una dura pelea, a mí también me hirieron, pero mi destreza
como luchador distaba mucho de la suya.

Gladiur se levantó y se dirigió hacia su caballo. Rebuscó en
su alforja y sacó un pellejo con vino.

—Y desde entonces como un padre, más bien como un
abuelo, es para mí. Siempre le traigo el mismo regalo, ¿verdad?

—¡Ohhh! Ese vino tan delicioso. Déjame probar —olfateó
un instante su aroma y bebió—. Magnífico, como siempre.

—No podía ser de otra manera —manifestó Gladiur—.
Ahora debemos continuar nuestro viaje. Cuídate.

—¡Espera! Todavía no me has dicho qué diablos vais a
hacer en Borna.

—¡Vamos a luchar, abuelo —gritó mientras se alejaban—,
serviremos como soldados del Rey Sidán!

Tras el episodio de la torre decidieron pasar la noche en la
ciudad y partir con la salida del sol. Asiros había preparado un
fardo para llevar la armadura de Alexander Runon, y la espada,
a la que llamó como su anterior dueño, Runon, la colgó a un
costado de la silla de Voladora, pues de momento prefería seguir
utilizando a Vectra.

Cabalgaron a trote ligero. Los caballos que había comprado
Gladiur parecían encontrarse en muy buen estado físico. El
suyo era un caballo pío, precioso semental marrón con man-
chas blancas llamado Trovador, y para Asiros había elegido una
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joven yegua blanca con pequeños puntitos grises por todo el
cuerpo, delgada pero de fuertes músculos, ágil y resistente. Era
un poco nerviosa, por lo que su vendedor le recomendó que
tuviera varias sesiones al día de palabras tranquilizadoras al
oído. Dijo que susurrar a los animales ayudaba a acercarse a
ellos y finalmente, si se hacía bien y con constancia, no solo se
lograba domarlos, sino convertirse en sus amigos.

Largas jornadas de camino les quedaban por delante. Parte
de la carretera discurría junto al Bosque Tardío, y rodeaba las
Montañas de Hierro. Éste último tramo les retrasaría un par
de jornadas respecto al camino más corto, pero era el más se-
guro. Un pedregoso sendero atravesaba las montañas, pu-
diendo cruzarlas en un solo día, pero todos conocían de la
existencia de trols y otras criaturas en esa zona. Normalmente
aquellos que más prisa tenían, comúnmente los comerciantes,
formaban en grupos numerosos para viajar por esta ruta, de-
bido a que no solían atacar a comitivas con un número consi-
derable de personas, aunque algún caso excepcional de ello se
conocía.

Hasta el momento el cielo les prometía un viaje soleado,
por lo que a excepción de la noche que pensaban pasar en la
posada, no necesitarían buscar un lugar muy cobijado para dor-
mir.

—¿Sabes? —comenzó a hablar Gladiur mientras soltaba
algo de leña que había recogido para encender una hoguera—,
nunca me imaginé de camino a unirme al ejército con un jo-
venzuelo que me salvó la vida. 

Las primeras llamas prendieron las pequeñas ramitas bien
dispuestas bajo los troncos más grandes.

J. C. Surt

165



—Tampoco yo pensé que encontraría tan pronto a alguien
que me acompañase… —calló un momento—, que tan pronto
haría un buen amigo. Me alegro de ello —sacó un trozo de
carne cruda y la pinchó en un palo para arrimarla a las llamas—.
Tomemos la cena y descansemos, mañana nos espera un largo
y aburrido día.

El viaje hasta la posada concluyó sin grandes acontecimien-
tos. Se cruzaron con bastantes viajeros, pero la mayoría eran
poco amigos de mantener ningún tipo de conversación. Así
pues, intentaron entretenerse con cualquier cosa que se les ocu-
rriera. Una tarde cazaron un conejo para la cena, otra Gladiur
preparó una rica sopa con setas que habían cogido por la ma-
ñana durante el camino. Hablaban casi siempre de aventuras o
anécdotas vividas, y Asiros seguía el consejo del vendedor de
caballos; cada vez que desmontaba de Voladora se quedaba un
par de minutos susurrándole palabras tranquilizadoras mientras
rascaba su frente. Algún rato que otro al anochecer practicaron
con las espadas y con el arco, dejando pendiente por falta de
flechas, una disputa para ver quién tenía mejor puntería. Así
pues, justo cuando uno de esos días estaba a punto de culminar,
vislumbraron una gran construcción de madera que quedaba
a la izquierda del camino, en la dirección que ellos llevaban.
Cuando se acercaron, Asiros observó que además de este edi-
ficio de dos plantas había otros dos algo más pequeños. Gla-
diur le explicó que el de mayor tamaño de los otros dos eran
las cuadras, y en el otro se encontraban los retretes y los baños,
no muy lujosos.

Entraron en la posada. Lo primero con lo que se encontra-
ron fue un gran mostrador de piedra que hacía a su vez de se-
parador entre dos puertas, una que daba a las habitaciones y la
otra que dirigía al enorme salón-comedor. Desde detrás, una
simpática anciana de pelo cano les dio la bienvenida.
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—Buenas tardes y bienvenidos a nuestra humilde posada
—la mujer alzó la voz a la vez que el jolgorio proveniente del
salón se hizo más fuerte—. ¿En qué puedo servir a dos caba-
lleros tan apuestos?

—Necesitamos alojamiento para esta noche —respondió
Gladiur, con una leve sonrisa.

—Me temo que solo os puedo ofrecer una habitación para
los dos, estamos a tope a causa de un grupo numeroso de ca-
zadores.

—Eso nos bastará. También traemos dos caballos —dijo
Asiros señalando hacia la puerta.

—No os preocupéis. Conducidlos al establo y mi nieto Ja-
vier los atenderá.

—Bien, Gladiur, sube nuestras cosas, yo llevaré los caba-
llos.

Junto al establo, apilando paja, había un chico que no pa-
saba de los doce o trece años. Era delgado, como su abuela.
Vestía unas sucias ropas de color marrón y un sombrero de
paja le cubría la cabeza.

—¿Javier?
—Sí, soy yo —dejó a un lado la horca—, ¿en qué puedo

servirle señor?
—Llámame Asiros, por favor, no soy tan mayor.
—Disculpa, es costumbre tratar de usted a todos los clien-

tes.
—Tranquilo, no pasa nada, yo también he trabajado cara al

público. Te traigo estos dos caballos para que les des agua y
comida, y si hay un sitio en la cuadra… —miró al interior y la
vio muy repleta—. Que pasen la noche en ella.

—Creo que les encontraré un hueco. ¿Tú no eres uno de
ellos, verdad?

—¿Uno de quiénes? —miró sorprendido al muchacho.
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—Pues… de esos cazadores que llegaron hace unos días.
Hoy se les han unido más, pero tú no pareces uno de ellos.

Asiros se dio cuenta de que al hablar de aquellos cazadores
le temblaba un poco la voz, parecía asustado; eso le resultó mo-
tivo suficiente para indagar sobre el motivo que podía causar
ese miedo.

—No, tranquilo, yo me dirijo junto a un amigo hacia Borna,
vamos a unirnos al ejército. Pero dime, ¿qué pasa con esos ca-
zadores?

—No…, nada, es que…, no puedo decírtelo, ellos amena-
zaron con matarme, y a mis abuelos también. Yo… 

Asiros echó una ojeada alrededor. No había nadie. No obs-
tante, introdujo a Javier en las cuadras.

—Aquí nadie nos escucha, puedes confiar en mí.
—Ellos… —dudó durante un momento—. Ellos no vie-

nen a cazar venados, ni zorros, ni pájaros o conejos.
—¿Qué es lo que vienen a cazar entonces?
—Ellos… —miró a la puerta para asegurarse de que nin-

guno de ellos aparecía—. Van a cazar diablos de la noche.
—¿Qué? No pueden hacer eso. ¿Estás seguro?
—Los oí hablando. Yo no soy un chismoso ni nada eso, les

escuché sin querer.
—Tranquilo, conmigo no tienes que justificarte —Asiros

empleaba una voz amable para intentar calmar a Javier—.
Cuéntame.

—Dijeron que habían atrapado a uno, aún cachorro. Lo tie-
nen encerrado en una caja insonorizada, esta noche la abrirán
para atraer a los otros. A los mayores los matarán y a los jóve-
nes, que todavía no saben volar ni cazar, los capturarán en la
cueva donde duermen cuando esté desprotegida —los ojos del
muchacho enrojecieron y se anegaron de lágrimas—. Me des-
cubrieron, me dijeron que a los niños fisgones se les azotaba,
y lo hicieron, y entonces me dijeron… 
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Rompió a llorar, ante lo cual Asiros le agarró por los hom-
bros y lo tranquilizó:

—Tranquilo. No dejaré que te pase nada.
—Pero ellos son muchos, y van bien armados.
—Ven, te enseñaré algo —Asiros salió y se dirigió hacia

Voladora—. Metamos los caballos.
Una vez dentro sacó sus espadas, las cuales prefirió llevar

encima a dárselas a Gladiur para que las guardase, e hizo varios
movimientos con ellas. 

—Ves, mi amigo y yo también vamos bien armados.
—Me dan pena los diablos de la noche. Los he visto alguna

vez volando al caer el día, cerca de aquí. Sé que ellos también
sabían que yo estaba allí. Nunca han hecho nada malo y los van
a matar a todos.

—No si yo puedo impedirlo —pensó en voz alta Asiros.
Al darse cuenta de que Javier le había escuchado, le habló in-
mediatamente—. ¿Sabes cuál es su verdadero nombre? Los
hombres de antaño los llamaron vampiros. Se llevaban muy
bien, incluso muchos de ellos aceptaban unirse y transportar
sobre sí a los hombres.

—¿Es eso cierto?
—Sí, lo es. Por desgracia se perdió esa buena relación.

Cuida bien de Voladora y Trovador, necesitan descansar.
—Lo haré, descuida. ¿Vas a hacer algo para salvar a los

diab…, a los vampiros?
Asiros lo miró fijamente, el chico parecía admirarlos real-

mente. Luego cogió sus cosas y se marchó. Cuando salía por
la puerta contestó a su pregunta: 

—Lo haré, descuida.

Una brillante luna destacaba en el firmamento, haciendo
que las estrellas esa noche parecieran menos brillantes, más in-
significantes. Asiros y Gladiur se encontraban en la habitación,
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éste último ya dormido. Había tomado una pesada cena: un
enorme plato de gachas y dos piezas magistrales de panceta.
Asiros, sin embargo, no había querido apenas probar bocado.
Se le notaba pensativo y distante, y aunque Gladiur varias veces
le había querido introducir en alguna conversación, los intentos
quedaron en simples y cortas respuestas.

En el salón, Asiros pudo conocer al que parecía el jefe de
los cazadores. Tuvieron un encuentro, no muy fortuito, cuando
el joven arcade tropezó con él. El hombre, con mirada dura y
penetrante, le reprendió ligeramente, exigió unas disculpas que
le fueron otorgadas y siguió charlando con los compañeros de
mesa. Llevaba sutilmente disimuladas bajo una densa barba va-
rias cicatrices a ambos lados de la cara. Aun sentado, Asiros
calculó que el cazador le sacaría una cabeza; además de esto le
adivinó un arma bajo la chaqueta, que por el bulto parecía un
machete. Por la breve charla intuyó que estaba acostumbrado
a hacerse respetar, lo que le complicaba resolver la futura dis-
puta por medio de palabras.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Gladiur, que lo
había visto todo.

—Ya te lo contaré más adelante. Subamos a descansar. 
Gladiur no volvió a preguntar, sabiendo que hasta que su

compañero no quisiera contárselo, no se iba a enterar de nada
por mucho que insistiera.

Asiros no se asombró de que supieran ser tan silenciosos
cuando querían. Indudablemente el jefe de los cazadores no
había reclutado a ninguno de sus hombres al azar, pues las fie-
ras a las que tratarían de domar y/o matar no eran cualquier
cosa. Mas aunque la sigilosa partida de estos hombres no había
sido notada por Gladiur, mucho más cautelosa fue la de Asiros.
No se había quitado la ropa al acostarse y dejó las armas junto
a la ventana, ligeramente abierta. Por ella descendió a la parte
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trasera de la posada y cuidadosamente siguió a la comitiva, lo
cual no era difícil, ya que habían encendido varias antorchas.
Recorrieron un camino que llevaba al bosque y pronto se in-
ternaron en él. A unos quinientos metros cambiaron el rumbo
hacia el noroeste, alejándose del sendero, que tomaba una curva
hacia el sur. Anduvieron en esa dirección unos cinco minutos
y luego siguieron hacia el oeste otros quince minutos más. Asi-
ros se percató de que iban siguiendo unas marcas grabadas en
las cortezas de los árboles, marcas que les condujeron a un gran
descampado en el interior del bosque, donde había montado
un campamento. Cerca de allí las colinas rocosas características
de ese bosque comenzaban a aparecer y sería seguramente en
algunas de éstas donde los vampiros tenían sus nidos.

Había bastantes más hombres de los que se encontraban
en la posada. Gracias a la claridad de esa noche pudo distinguir
con facilidad tres ballestas gigantes montadas entre las tiendas.
Además de éstas había grupos de lanzas alrededor de las ho-
gueras, así como arcos y flechas. Aquello parecía un campa-
mento preparado para una gran batalla. Siguió buscando con
la mirada, pero no encontró ninguna caja de gran tamaño
donde según Javier encerraban al vampiro. Tenía que pensar
rápido, pero le daba miedo actuar antes de encontrar a la cria-
tura enjaulada.

No tuvo que esperar mucho tiempo, pues una carreta con
una caja enorme forrada de un material que no conocía, apa-
reció en el descampado. Al instante se escuchó a alguien emitir
unas órdenes que no logró entender. En seguida el campa-
mento se revolucionó por completo y los hombres tomaron
sus puestos. Era el momento de proceder y detener aquella ca-
cería.

<<¡A por ellos!>>, se animó Asiros, pero no se percató de
que ya era demasiado tarde. Un agudo chillido se oyó en el si-
lencio de la noche, una llamada desesperada que no tardó en
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lograr respuesta. Sobre el carro se veía a un jovencísimo vam-
piro asustado y rabioso, encadenado hasta la última extremidad
de su cuerpo. Los chillidos de sus buscadores cada vez sonaban
más y más cerca. Asiros corrió hacia la carreta. Intentaría soltar
al prisionero antes de que llegara el resto, quizás así se evitara
la lucha. Pasó desapercibido entre los hombres, que no dejaban
de mirar al cielo, aunque una vez junto al carro fue inevitable
ser descubierto. Las cadenas eran demasiado gruesas para in-
tentar romperlas antes de defenderse. Llevaba consigo a Vectra
y a Runon, y se preparó para usarlas ante tres hombres que le
cercaron de inmediato. Detrás de él, el vampiro luchaba inútil-
mente por zafarse de las cadenas, mientras en el cielo unas
sombras oscurecieron momentáneamente la luna.

—¡Ya están aquí! ¡A las armas!
Llegaron, veloces y furiosos, dispuestos a todo. Asiros apro-

vechó ese momento para atacar y lo hizo con ambas espadas,
dando un primer tajo con la mano izquierda, en la que llevaba
a Runon, y seguidamente otro muy parecido con Vectra. El hom-
bre que más adelantado se encontraba cayó desarmado y he-
rido en el pecho. Los otros dos se lanzaron contra él. Uno de
ellos chocó con la implacable defensa de Asiros, y cuando el
segundo estaba ya a un metro, un agudo chillido les sorprendió.
El hombre jamás llegó a dar el paso que le separaba de su ob-
jetivo, pues unos largos colmillos se hundieron en su cuello,
arrancándole la cabeza cual si de una simple amapola se tratara.
El otro solo llegó a emitir un amargo grito cuando una de las
garras del vampiro le atravesó el estómago. Y así quedaron,
frente a frente, Asiros y el enorme vampiro, las miradas fijas
durante tan solo un segundo, un segundo que parecía una eter-
nidad. En seguida una ráfaga de flechas voló hacia el vampiro,
que con un ágil salto logró esquivarlas y se dio al vuelo, diri-
giéndose hacia los que le habían disparado.

Asiros miró a su alrededor. Algunos hombres corrían hacia
él. Se apresuró y se acercó al carro. En el descampado todo era
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confuso. Hombres y vampiros cayeron esa noche, una cacería
que se había convertido en una sangrienta batalla. Debía soltar
a la cría en seguida para intentar que se marcharan los vampi-
ros. Antes de que llegaran a él se guardó a Vectra y agarrando
con fuerza a Runon golpeó las cadenas. Cualquier otra espada
seguramente se hubiera mellado sin conseguir dañar la cadena,
pero el ungüento con que su anterior dueño la había cubierto
la hacía irrompible. Con el segundo golpe consiguió quebrar
una de ellas, pero otras tres seguían separando al pequeño vam-
piro de la libertad, y antes de que pudiera fragmentarlas se vio
rodeado por no muy buena compañía.

—¿Qué narices haces, muchacho? ¿Quién coj…? 
El pelirrojo barbudo que intentaba averiguar algo sobre el que

protegía a aquellas criaturas, quedó mudo al ver a dos enormes dia-
blos de la noche posarse tras Asiros. Más hombres llegaron a au-
xiliar a sus compañeros, armados con lanzas y arcos. El vampiro
con el que antes se había encontrado Asiros, con un pequeño salto
se colocó delante de él, y el otro echó a volar en círculos encima
de sus cabezas. El del suelo se giró y emitió un agudo rugido hacia
Asiros. Comprendió que ellos lucharían contra los cazadores para
que él pudiera liberar a la cría, y no dudó un segundo en hacerlo.
Mientras partía las cadenas vio con el rabillo del ojo cómo el que
volaba se lanzó en picado contra los que portaban los arcos, no
sin antes recibir una descarga que lo dejó malherido. El otro se
abalanzó contra el resto. Era más grande que la mayoría de los
vampiros que aquella noche había visto y también más ágil y rápido.
Con las afiladas cuchillas que tenía en los extremos de las alas rajó
a los dos más adelantados, luego utilizó sus grandes y afilados dien-
tes, y aunque una lanza le alcanzó en el pecho, no consiguió evitar
que las garras de sus patas se clavaran en dos de los lanceros.

Segundos después el vampirito estaba libre. Pegó varios
brincos sin conseguir echarse a volar y esto lo alejó demasiado
de los mayores que habían llegado para protegerle, quedando
desprotegido y muy cerca de una de las ballestas gigantes,
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donde dos hombres se afanaban en cargar una flecha que,
infortunadamente, al ser disparada dio en el blanco, el cual
cayó pesadamente sobre el descampado. Los hombres, al darse
cuenta de la presencia del pequeño vampiro, cogieron las lanzas
y fueron a liquidarle. Asiros echó a correr, pero estaba muy
lejos como para llegar a tiempo. Para su sorpresa, una piedra
golpeó en la cabeza de uno de ellos, haciéndole trastabillar, y
una segunda pasó rozando la oreja del otro. Eso fue suficiente
para que el pequeño, dando pequeños saltos, se alejara de allí.

—Bien —pensó Asiros—, ayudaré a los otros. 
Pero un grito que le sonó familiar le hizo girarse de nuevo.

Con los nervios de la pelea a Asiros no se le ocurrió pensar de
dónde podían haber salido aquellas piedras, no reparó en que
alguien le ayudaba. Un error del que podía arrepentirse dema-
siado, pues una daga se dirigía hacia el cuerpo de Javier.

—¡Noooooooo! —gritó con todas sus fuerzas Asiros, un
grito profundo, un grito que hizo salir al arcade que llevaba en
la sangre; un grito que emitió una onda que derribó al hombre
y al niño y desmontó la tienda que más allá se encontraba. El
otro de los ballesteros quedó pasmado por un instante, tiempo
que fue aprovechado por Asiros para llegar hasta él y con la
empuñadura de la espada, dejarle inconsciente.

—¿Qué haces aquí? Esto es muy peligroso, escóndete, ¡rá-
pido!

—Solo quería ayudar —le respondió, con lágrimas en los
ojos.

—Bien, eres muy valiente. Ahora escóndete, por favor
—le repitió más sereno y bajando el tono de voz.

No tenía tiempo para descansar, aunque se encontraba muy
cansado. Corrió de vuelta al carro, donde nuevos hombres ro-
deaban al grandullón. El vampiro que antes lo acompañaba
yacía inmóvil junto a los cuerpos de los arqueros. Aún en ca-
rrera saltó al carro y de ahí a dos de los cazadores. Logró de-
rribarles y los hizo rodar por el suelo. En seguida tuvo que
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esquivar una lanzada venida por su izquierda y parar la hoja de
una espada que por poco no le desfigura la cara. En ese mo-
mento atacó el vampiro, dejando solo para él al lancero, al que
partió el arma y con ese mismo golpe cortó el brazo derecho.

De nuevo se miraron fijamente y para asombro de Asiros,
lo que encontró en los ojos del vampiro fue gratitud.

—Van a por ellos —dijo Asiros, señalando a la cría que se
acercaba—. Era una trampa, están en vuestros nidos. 

No sabía aún si podía entenderle, pero pronto comprendió
que sí. El majestuoso vampiro que ante él se encontraba se aga-
chó y le ofreció su lomo. Sorprendido aún por el gesto de aquella
noble criatura montó, se agarró con firmeza a ella y juntos em-
prendieron el vuelo. Todavía quedaban vampiros y hombres ba-
tallando en la explanada, y entre todos ellos un niño asustado se
escondía tras una tienda. Asiros llamó la atención del vampiro y
señaló al muchacho que salvó la vida de uno de ellos. Una serie
de sonidos, que Asiros entendió tan solo como agudos chillidos,
llamó y organizó a las tropas vampíricas, pues en el que montaba
era el joven jefe de la colonia. Volvió a insistir en Javier, hasta que
en seguida vio cómo uno de ellos se lanzaba en picado y lo cogía
con sus garras. Cuando ya todos estaban reunidos y listos para
marcharse, dos de las ballestas gigantes fueron disparadas. Los
vampiros ya estaban de espaldas y no podían verlas; fue Asiros
quien al girarse para echar un último vistazo las divisó. Pasaron
tan solo décimas de segundo entre que las vio y extendió su mano
hacia ellas, un tiempo crucial, pues ya se les echaban encima.

Volaban veloces, dueños del cielo, dueños de las tierras que
sobrevolaban. A Asiros le palpitaba con fuerza el corazón bajo
su pecho, mezcla de emoción y sobresalto. Había visto una de
las flechas gigantes muy cerca. Justo delante de su cara, a tan
solo unos centímetros, se había hecho añicos al chocar contra
una barrera invisible, pero la otra, con menos fortuna para un
vampiro, encontró el objetivo por el que había sido disparada.
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Mientras se dirigían hacia los nidos, una fuerte sensación
de culpabilidad se habría hueco en el acelerado desorden de la
cabeza de Asiros. Cuando en las apacibles tardes se sentaba a
observar la a veces tranquila y otras encabritada mar, mientras
imaginaba un montón de aventuras, jamás se paró a pensar en
el momento de quitar la vida a otra persona. Él no lo había
querido así, pero al tomar la decisión de ayudar a los vampiros,
tomó junto a ella otra arraigada, la de luchar contra los caza-
dores. Mas ese no era momento para remordimientos, era la
hora de salvar a aquellas criaturas a las que tanto estaba lle-
gando a admirar. Era el momento de acabar con el hombre que
había provocado esa absurda e inútil batalla, de acabar con el
hombre que amenazó y estaba dispuesto a matar a un chiquillo
por la codicia del dinero. Había llegado el momento de luchar
por sus convicciones, de pelear por lo que creía justo. Ese pen-
samiento fue el que le devolvió el valor. Tal y como decía una
cita leída por su madre en una de sus muchas clases, escrita por
un famoso filósofo arcade de la Tercera Época: no hay nadie más
poderoso que quien lucha por la justicia y el bien. Aunque aún le que-
daba por averiguar que existía un poder mayor: el amor.

Los nidos quedaban ya muy cerca cuando con un leve chi-
llido, casi imperceptible para el oído de Asiros, el jefe vampiro
ordenó la dispersión del grupo. Tanto a la izquierda como a la
derecha se dirigieron algunos de ellos, quedando tan solo cua-
tro en el grupo en el que volaba él. Se colocaron en formación,
creando un rombo, y comenzaron a volar cada vez más bajo.
Las copas de grandes robles se sucedían a toda prisa bajo ellos,
a pesar de que ahora iban más lentos. De repente se zambulle-
ron en el cada vez más denso bosque. A cada momento Asiros
creía que iban a chocar contra algún árbol, pero en el último
momento lo esquivaban. Se sorprendió al notar que podía per-
cibir las ondas que emitían para desplazarse sin ver lo que te-
nían delante. De ese modo sabían en cada momento qué se
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iban a encontrar y actuaban en consecuencia. Por su parte, Asi-
ros intentó intuir con ello los movimientos que debería hacer
para no estrellarse, pero se desplazaban demasiado deprisa para
él. Supuso que los vampiros crearían una imagen del entorno
con las ondas y que por ello eran tan buenos depredadores en
la noche.

Un alboroto más adelante hizo que aceleraran la marcha.
Gritos de hombres y chillidos de vampiros se mezclaban en el
silencio de la noche. La cabeza de un arquero apostado en un
abedul cayó junto con las ramas que le escondían. Asiros ni si-
quiera se había dado cuenta de que estaba allí, pero su portador
había estirado el ala y en seco había separado la encapuchada
cabeza del cuerpo. Se quedó mirando hacia atrás y vio cómo
otro se había separado del grupo y se encontraba aferrado con
las fuertes garras de las patas a un tronco, mientras que con rá-
pidos movimientos de cabeza atacaba al interior de la copa,
pero lo perdió de vista antes de conocer el resultado de dicho
ataque. En seguida llegaron a una pequeña explanada al borde
de la montaña. Había allí varios carros con grandes jaulas. Por
ambos laterales aparecieron los vampiros que anteriormente se
bifurcaron y comenzó una nueva batalla. Juntos se elevaron
precipitadamente hacia un agujero que había en lo alto de la
montaña, haciendo que Asiros tuviera que esforzarse en suje-
tarse para no caer. Abajo, a ras de suelo, había otro gran agu-
jero, por el que surgieron algunos hombres armados con lanzas
y arcos.

La cueva era enorme, más grande de lo que Asiros jamás
se habría imaginado. La luz de la luna la iluminaba ligeramente
gracias a varias aberturas en el techo. Estaba además repleta de
hendiduras en la roca, a diferentes alturas, donde había cientos
de nidos, y en el suelo, en un lateral alejado de la entrada, uno
gigantesco formado por ramas de árboles, donde dormían los
pequeños vampiros que aún no podían volar. En ese lugar se
centró la pelea. Los hombres ya habían matado a los pocos
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vampiros que quedaron al cuidado de las crías y habían captu-
rado a varias de ellas. Tras esquivar un par de flechas, se diri-
gieron hacia el grupo armado. El jefe vampiro cogió a dos de
ellos y se elevó, pero antes de que iniciara el vuelo, Asiros, de
un ágil salto, se colocó en primera línea. Empuñó la espada que
un día perteneciera a Alexander Runon para defenderse de una
lanzada que se dirigía a la boca del estómago. La rechazó hacia
un lado, avanzó dos pasos y hundió la hoja en su adversario. Con
un sonoro golpe dos sombras cayeron desde lo alto de la cueva.
Eran los dos hombres que capturó el vampiro, que aterrizaron
aplastando a otros dos. En la entrada, unos agónicos gritos lla-
maron la atención de todos. Los vampiros habían roto la defensa
que les impedía entrar y pronto se posaron junto a Asiros.

—Déjalos y detén esta sangrienta campaña.
Asiros se había dirigido al jefe, a aquel que había montado

todo aquello.
—Ya es tarde, no nos permitirán marchar. 
En su voz no había esperanza, pero tampoco desesperación.

Había ordenado tomar de escudo a las crías encadenadas y su
propia espada amenazaba a una de ellas. Por ese motivo no ha-
bían atacado los vampiros todavía, por ese motivo Asiros in-
tentaba no verter más sangre.

—Yo les convenceré para que os dejen marchar, ya ha ha-
bido muchas bajas por ambas partes.

—¿Tú? —gritó—. ¿Tú los apoyas? —echó un escupitajo al
suelo—. Matas a tu propia raza para defender a unos bichos. No
te harán caso, los bichos ni entienden ni tienen sentimientos.

Aquel hombre que dirigía al resto los miró un segundo y
luego levantó su espada para clavarla en el vampiro, que se re-
volvía afanosamente. Asiros cerró un momento los ojos y al
abrirlos lanzó con potencia la espada, que atravesó al hombre
larguirucho ante el que hacía unas horas se había disculpado
por un encontronazo premeditado.
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No la necesitaban, ni si quiera la buscaban, pero allí la en-
contraron. Una razón más para luchar, una razón más

para unir a todos y lanzarse contra los ejércitos de Modris. Tras
un difícil y agotador viaje, después de llevar un par de días
dando vueltas por las intransitables sendas del Pantano de los
Mil Caminos, repletas de gigantescos árboles, zarzas con pin-
chos imponentes y fangos traicioneros, y a pesar de que uno
de ellos ya había estado en una ocasión en la colonia grongui
que allí habitaba, después de todo ello, cuando la encontraron,
solo hallaron destrucción. Casas derribadas, árboles caídos, y
lo peor: cadáveres gronguis por doquier. Eso no era precisa-
mente lo que esperaban y en las caras de todos se reflejó el pe-
simismo por lo que allí vieron.

Junto a tres cuerpos colocados en fila una anciana grongui
permanecía de rodillas. No lloraba, pues no quedaban lágrimas
que derramar, ni siquiera mostraba ya su dolor. Tan solo rezaba.
Rezaba por las almas de aquellos a los que había amado, aque-
llos que había perdido. Cuando el grupo se acercó, levantó la
cabeza, los miró fugazmente y volvió a agacharla.
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—¿Ahora venís a por vuestros muertos, cobardes? ¡Cruach!
Me producís asco —la anciana hablaba despacio, desolada—.
Una semana habéis tardado en reunir el valor y venir.

Una semana y aún no olían ni estaban putrefactos los cuer-
pos. Grun pensó un momento en ello y dedujo que los vapores
que desprendía ese pantano debían conservar los cadáveres.
Luego volvió en sí y habló a la anciana:

—Perdónenos señora, pues nosotros venimos del Bosque
de las Tinieblas.

Los miró más detenidamente, sin cambiar la expresión vacía
de su cara, y volvió a bajar la mirada. 

—Si hubierais llegado unos días antes quizás pudierais ha-
bernos ayudado. Veo que vais bien armados, ¡cruach! ¿A qué ha-
béis venido?

—Eso ahora no importa. Por favor, cuéntenos lo sucedido
aquí.

—Ayudadme a colocar a los caídos y os diré dónde se en-
cuentran el resto. Ellos os lo contarán mejor.

—¡Cruach! ¿Hay más supervivientes? —esperó una res-
puesta que no llegó—. Bien, haremos lo que nos ha pedido.

Muchos eran los muertos y la mayoría parecían haber sido
rematados por si quedaba aún alguno agarrado a la vida. Sin
embargo, ningún cuerpo humano había allí, a pesar de que
suyas si había armas y las de algunos gronguis estaban ensan-
grentadas con sangre ajena. La anciana no contestó a ninguna
de las preguntas que insistentemente se hacían, tan solo se li-
mitaba a rezar por las almas de los difuntos. Al terminar pidió
que la siguieran y en silencio los guió por el pantano. Por fin,
después de una hora de lento caminar, dejó fluir su dolor:

—Cuatro días han estado en nuestro pueblo, cuatro días
pasando junto a mí buscando a cualquiera que respirara o que
apareciera por allí para acabar con su vida, y a mí, ¡cruach!, a mí
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me dejaron vivir. El mago encapuchado ordenó que me dejaran
para que sintiera el dolor, para que sufriera y no pudiera reu-
nirme con ellos.

Echó a llorar y no volvió a hablar.
—El mago encapuchado debe ser un nigromante. Sin duda

es obra de Modris. ¡Cruach! ¡Ese maldito malnacido!

Rodeada por gigantescas secuoyas se encontraba una es-
tructura de piedra con forma piramidal, de unos veinte metros
de alto, pero que no sobrepasaba la altura de los árboles, lo que
la hacía invisible a más de cincuenta pasos. Allí es donde se en-
contraban el resto de los gronguis. Pronto y a pesar de que era
evidente que ellos también eran groguis, les apresaron y les
condujeron ante los mayores. Les guiaron a una cámara
enorme en la parte inferior del recinto, y tras unos minutos de
espera aparecieron tres gronguis de larga edad, uno de ellos
mujer, quien parecía mayor que los otros. Andaba ayudada por
un largo bastón y su cabeza la adornaba una hermosa corona
formada por coloridas petunias rojas, moradas y azules. Fue
ella quien comenzó a hablar:

—Jóvenes guerreros por lo que veo, ¡cruach! En difícil hora
recibimos inesperada visita por parte de nuestros hermanos del
Bosque de las Tinieblas, sí, ¡cruach!, curiosa la hora en que venís
a nuestra casa… —cerró los párpados un instante y suspiró—,
nuestra casa ahora destruida.

—Venerable señora, nosotros…
—¡Cruach! —interrumpió la mayor—, no he decido aún si

os trataré como amigos o como enemigos, así que no hables
hasta que no te lo pida —Grun hizo una pequeña reverencia y
guardó silencio—. Por dónde iba… Sí, hablaba sobre nuestro
hogar, del que tuvimos que huir para conservar nuestras vidas.
Y justo unos días después aparecéis vosotros, fuertemente ar-
mados. ¡Cruach, cruach! Mal podríamos pensar, sí, dudosa vues-
tra llegada, sí. ¿Cómo te llamas, joven?
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—Grun.
—Sí, ¡cruach! ¿Un mayor es tu padre, verdad? Sí, igual que

él cuando era joven, sí, buenos recuerdos me traes. Cuéntame
vuestra historia, habla ahora Grun, pues amigos entiendo que
sois.

—Gracias, señora —una nueva reverencia—. Aun a riesgo
de parecer maleducado e indiscreto, me satisfaría conocer el
nombre de la respetable mayor a la que me dirigiré.

—Sí, aptitudes de mayor tienes, aunque de guerrero te vis-
tes, sí, sabes utilizar la palabra. Disculpa mi descuido, Izel me
dieron por nombre, a Izel le hablarás pues.

Grun le contó todo lo sucedido en el camino y el motivo
por el cual estaban allí. Todos le escucharon con atención,
sobre todo en la parte en la que les pedía su ayuda, pues cada
una de las palabras, cada frase, llevaban impresas fuertes dosis
de diferentes emociones.

—Sí, el corazón se te ve afectado —dijo Izel cuando Grun
calló—, sí, tus palabras muy ondas nos han calado, pero como
has podido comprobar, nosotros tenemos también una triste
historia, nosotros ahora problemas muy graves tenemos ¡cruach!
Sí, triste lo que nos ha pasado. Llegaron en la oscuridad de la
noche, con sus pieles oscuras invisibles parecían, hasta el acero
de sus armas era negro, negro como la muerte —paseó por la
sala observando las inscripciones de las paredes, con mosaicos
que representaban momentos de su historia—. Nunca un ejér-
cito enemigo había pisado nuestro hogar, nunca nadie antes de
mí había fallado a su gente, ¡cruach!, nadie. Sí, difícil y triste es
el momento, sí, difíciles las decisiones que he de tomar. Decidí
abandonar nuestras casas, abandonar nuestros muertos. Decidí
que valían más los que aún seguíamos con vida que las almas
de los caídos, almas seguro que ahora errantes sin la guía de la
oración que les diera el descanso eterno. Sí, tristes nos encon-
tramos, tristeza, dolor y rabia es lo que sentimos.
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—Sus almas descansan en lo eterno, mi señora, nosotros…,
la anciana que nos trajo, le ayudamos a cumplir el ritual. 

La mirada de Izel se clavó sobre Grun con un leve brillo
de alegría y agradecimiento.

Los hombres de piel oscura, un ejército llegado desde las
Islas Gélidas. Gelidia, la isla de mayor tamaño del archipiélago,
era un extenso páramo de roca y arena, todo desierto, pero con
un gran tesoro: las minas de roca negra con la que se crea el
fuerte y ligero acero negro. Junto a esta isla se hallaba otra más
pequeña, Mira, la llamada isla jungla. Casi toda ella estaba repleta
de selva virgen y se encontraba protegida por las cazadoras gé-
lidas. Pero a la gran población de Gelidia se le planteaba un
problema. Las ciudades donde habitaban estaban casi en su to-
talidad construidas de madera y ya habían agotado toda la po-
blación arbórea de las otras tres pequeñas islas que formaban
el archipiélago. Las cazadoras gélidas prohibían la tala de árbo-
les de su isla, además de ser éstos el sustento principal para
toda la población de las islas. Dado esto, solo les quedaba la
península para seguir aumentando sus ciudades y su flota ma-
rítima. Por ello hicieron un pacto con Modris de Cángelus: ellos
ofrecían sus ejércitos a cambio de la preciada madera del Pan-
tano de los Mil Caminos. Eso fue lo que llevó a los regimientos
gélidos, los hombres de piel oscura, a atacar al pueblo de los
gronguis, comandados por nigromantes a la orden de Modris.

Esperaron al anochecer y guiados por el espíritu de un
grongui capturado que vigilaba los límites del este del pantano,
se apostaron ante las puertas de la amurallada ciudad donde
descansaba el pueblo grongui. Después vino la matanza, som-
bras en la noche arrebatando la vida a todo ser con el que se
encontraban. Éstas eran sus órdenes, matar a todos, no hacer
prisioneros, y aunque algunos plantaron cara, la resistencia fue
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aniquilada fácilmente debido a la inexistente organización por
su parte.

Se dirigía veloz a la tienda en la que se alojaba el capitán.
Andaba deprisa para no perder la decisión con la que pretendía
hablarle. El campamento lo habían situado fuera de las lindes
del pantano, desde donde ya partían los primeros troncos
rumbo a Gelidia. La tienda que buscaba, cuadrangular y de lona
rojiza, estaba justo en el centro del campamento, vigilada a
todas horas por dos soldados con la armadura real: peto, qui-
jotes, grebas, guardabrazos, guanteletes y casco, todo ello de
acero negro con adornos en pintura roja, y a la espalda una
capa roja en la que, bordada con hilo negro, se distinguía una
enorme cruz. Estos soldados, que custodiaban la seguridad de
los altos cargos, eran los únicos que llevaban armadura, ya que
el resto, debido a la calurosa región donde vivían, solían llevar
en el mejor de los casos una cota de malla o un chaleco de
cuero. Normalmente usaban botas de cuero fino y pantalones
cortos, y pecho y espalda casi siempre al descubierto.

Dos largas lanzas le cortaron el paso y una voz firme y seria
se dirigió a él:

—Esta es la tienda del comandante, ¿qué deseas?
—Comunicadle que el general Zagasi ha regresado de la

misión encomendada y desea hablar con él. 
En seguida el que le habló entró en la tienda y salió al mo-

mento indicando a su compañero que retirara la lanza.
—Puedes pasar —dijo el otro. 
Zagasi hizo un gesto con la cabeza y pasó.
En el interior, humildemente decorado, se encontraba el

capitán, un hombre alto y delgado, sin pelo en la cabeza y con
una fea cicatriz en el hombro izquierdo. Y junto a él, por pri-
mera vez a la vista del general, un nigromante con la capucha
de la sotana negra quitada. <<Este hombre —pensó el gene-
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ral—, este ser o lo que narices sea, da escalofríos.>> Su cara,
su cabeza completa, ya que ningún pelo la decoraba, era blan-
quecina, no solo para ellos; al lado de un hombre pálido, como
llamaban ellos a los hombres de la península, no tenía color de
piel alguno. Y luego estaban sus ojos, totalmente negros, una
imagen que le recordaba al hombre del saco de las historias de
miedo que la gente le contaba cuando era niño.

—Mi comandante —dijo por fin haciendo una reverencia.
—General Zagasi —contestó él sin dejar de mirar unos per-

gaminos que estaban en la mesa—. Ya empezaba a pregun-
tarme qué había sido de vos.

—Comandante, no hemos encontrado a ninguno de esos
hombres-sapo que escaparon. Probablemente se hayan escon-
dido bajo las aguas o hayan huido lejos.

—Bien, mantendré vigías no obstante, por si acaso. Puede
retirarse, que sus hombres descansen esta noche y se preparen
para partir al alba.

—Comandante, hay otro asunto sobre el que me gustaría
discutir —hizo una pausa y miró al nigromante—. A solas si
es posible.

—Este… hombre —le contestó el comandante— es quien
nos transmite los deseos del mismo Modris de Cángelus, por
lo tanto cualquier información que quiera revelarme podrá es-
cucharla.

—Verá —habló algo dudoso—, yo…, mis hombres y yo
no estamos del todo de acuerdo con el método que estamos
utilizando para el acopio de madera. Pensamos que no están
bien los asesinatos que cometimos contra esas criaturas, cree-
mos que hay otras formas…

—General Zagasi —dijo tranquilo—, usted y todo su regi-
miento no está aquí para pensar, sino para acatar órdenes.

—Pero…
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—¡Esta conversación se ha acabado! —gritó—. No quiero
volver a oír ni una sola queja. Me da igual que sus remordi-
mientos no le dejen dormir, me da igual que no coma a causa
de ello, me da igual si cuando vuelva con su mujer no es capaz
de mirarla a los ojos y hacerle el amor. Usted solo tiene que re-
cibir órdenes y cumplirlas satisfactoriamente. Ahora lárguese
de mi vista y haga lo que le he dicho.

—Señor —dijo, se inclinó y se marchó.

Hasta qué punto seguirían cumpliendo algunos de los hom-
bres gélidos las órdenes dictadas por un loco asesino que nada
tenía que ver con ellos, no se sabía. Algunos estaban totalmente
de acuerdo con cumplir lo que hiciera falta por la prosperidad
de su país. Otros, no tanto. El Consejo encabezado por el rey
estaba dividido, pero nadie se atrevía a disentir en las decisiones
del rey por miedo a los severísimos castigos que infligía. El
ejército gélido se había sumergido en una guerra que no era la
suya. Miles de hombres seguramente morirían a cambio de un
poco de madera, que muchos opinaban que se podría haber
conseguido de forma más noble. Pero nadie se atrevía a hacer
nada, aún.
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Gladiur no podía creer aquello que estaba escuchando. Lo
que le contaba Asiros más bien parecía una historia sa-

cada de un libro de fantasía.
—Y yo durmiendo a pierna suelta. ¿Por qué no me avisaste?

—recriminó a Asiros, quien parecía cansado.
—Ya lo discutiremos más tranquilamente. Creo que ahora

voy a echar una cabezadita.
—¿Y qué pasará con los que se rindieron?
—Creo que ya han aprendido del error cometido. Dejé-

mosles que vuelvan a sus casas.

La cabezadita de Asiros duró hasta la media noche, por lo
que partieron un día después de lo previsto. Además, otro via-
jero se les había unido.

—Por favor, él es un chico valiente y sabemos que no le
gusta estar aquí. No queremos que viva amargado hasta el fin.
Se nota que te aprecia mucho. Llevadlo con vosotros, os lo
ruego.
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La anciana de la posada, la abuela de Javier, había rogado a
Asiros que aceptaran a su nieto como ayudante, como su es-
cudero. Javier, al igual que Asiros en su lejana isla, soñaba con
grandes hazañas, con algo más que cuidar los caballos de los
viajeros que se hospedaban en la posada. Tenía a otros fami-
liares que seguro habrían aceptado recibirle bajo su tutela, pero
sería una vida parecida a la que en ese momento llevaba. Por
ello Asiros no se pudo negar, a pesar de que Gladiur no estaba
totalmente de acuerdo. Así pues, con los primeros rayos de sol,
partieron rumbo a Borna.

—Toma, quiero hacerte un regalo —Asiros ofreció su arco
a Javier, quien lo sostuvo con una amplia sonrisa en su cara—.
Yo casi no lo utilizo y creo que demostraste cuando lanzaste
aquellas piedras que tienes buena puntería.

—Muchas gracias —seguía sonriendo, contento por el re-
galo recibido—. Pero…, no sé usarlo.

—Tranquilo, cuando paremos a descansar te enseñaré. Se-
guro que te es fácil aprender.

—¿Y a quiénes nos enfrentaremos?
—¡Eeeeeeeh! ¡Alto, alto, alto! No tan deprisa —se sorpren-

dió Asiros con tanto entusiasmo—. Tú no tienes edad para en-
trar en el ejército.

—Pero…
—¡No! Ya veremos qué hacemos cuando estemos instala-

dos en Borna.
—Los muertos-caminantes —entró en la conversación

Gladiur, hablando con la mirada fija en el firmamento—. Con-
tra ellos nos enfrentaremos.

—¿Quiénes son? —preguntó interesado Javier.
—Los muertos-caminantes…. Los muertos-caminantes

fueron creados por los hechiceros de Modris hace algún
tiempo. Al principio no había muchos hombres que apoyaran
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la causa de Modris de Cángelus, y muchos de los esclavos que
capturaba preferían morir a servir en sus ejércitos. Por ello se
vio obligado a buscar una alternativa. Les llevó mucho tiempo
a sus hechiceros conseguir lo que ahora conocemos como
muertos-caminantes, y de muchas vidas inocentes se valieron.
Buscaban soldados que obedecieran ciegamente a su señor;
para ello tendrían que privarles de todo sentimiento que pu-
dieran percibir. Experimentaron con muchos hombres vivos,
a otros muchos les extrajeron los cerebros, pero no conseguían
nada. Pronto se dieron cuenta de que lo que debían hacer era
trabajar con aquellos que ya no sentían nada: los muertos —se-
guía con la mirada puesta en algo que los demás no veían—.
Pero encontraron un problema. Hallaron el modo de revivirlos,
desconozco el método utilizado, pero la mayoría eran cadáveres
recogidos del campo de batalla y presentaban miembros am-
putados o grandes heridas, por lo que volvían a la muerte al
poco tiempo. No podían utilizar a esos muertos, necesitaban
otros cuerpos, cuerpos de personas muertas por medios natu-
rales o enfermedades. En muchas ciudades pronto empezaron
a encontrarse profanadas las tumbas de aquellos que acababan
de morir, interrumpiendo así el eterno descanso prometido
para ellos. Buscaban fallecidos recientes, ya que el cuerpo del
revivido quedaba con aquella descomposición que tuviera en
el momento de la vuelta a la “vida”. Los hechiceros de Modris,
debido al continuo trabajo practicado con los muertos, se fue-
ron transformando en nigromantes, hombres que vivían entre
el mundo de los vivos y los muertos. Pero todavía les eran in-
suficientes los cadáveres que recogían, a pesar de que muchas
familias vendían los cuerpos de sus seres caídos a cambio de
unas monedas con las que poder seguir comiendo. Y llegó la
era de las pestes y las enfermedades en las ciudades. Las pro-
pagaron y así se hicieron con el enorme ejército del que ahora
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disponen. Tantos muertos puestos en pie…, miles de ellos
vagan ahora por las tierras del sureste, las Tierras Baldías. Son
todos con los que no pudieron hacerse con sus mentes a causa
del desconocimiento de la nigromancia que al comenzar todo
ello tenían los hechiceros de Modris. Aquellos son los zombis,
trozos de carne muerta con hambre a todas horas, buscando
cualquier cosa a la que le puedan hincar el diente, cualquier ani-
mal, persona, o incluso a sí mismos. Os aconsejo que nunca
viajéis por aquella zona —les miró al fin—. Para mi gusto son
peores estos descerebrados que los poco más cerebrados que
sirven a Modris. Y para colmo muchos hombres se han unido
ya a las filas de ese… —hizo una pequeña pausa—. Créeme
chico, lo mejor es que no entres en el ejército.

Javier se había quedado pálido y seguro que se arrepentía
de la pregunta que había formulado, por lo que Asiros decidió
quitar importancia a sus enemigos.

—¿Y bien? ¿A qué esperamos? Devolvamos a esos seres al
agujero de donde salieron.

Durante el resto del viaje, en los ratos de descanso, Javier
fue aprendiendo a disparar con el arco sobre dianas improvi-
sadas en los troncos de los árboles. Por su parte, Asiros siguió
practicando la magia, advirtiendo cómo crecía su poder y el
manejo sobre ella. Gladiur seguía algo reacio ante la idea de lle-
var con ellos a un niño, pero no volvió a discutirlo con Asiros.
El resto, conversaciones sin importancia, contemplación del
paisaje y un paso tranquilo que más se asemejaba a un paseo
que a un viaje, más por gusto que a causa de que el animal que
Javier montaba fuera un mulo viejo y cansado. Así llegaron a
un gran valle en el que la hierba, de un verde intenso, daba co-
lorido a aquel hermoso lugar. A lo lejos, en medio de inmensos
campos, Borna, la mayor ciudad construida por el hombre, tan
antigua como los primeros arcades, quienes atraídos por la in-
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mensa riqueza de las tierras de aquel valle se asentaron allí, co-
menzando así la cimentación de lo que ahora existía.

Un trecho antes de llegar a la ciudad empezaron a encon-
trarse con granjas y tierras cultivadas, cada vez con más fre-
cuencia, hasta llegar a un gran poblado construido fuera de las
murallas, habitado mayoritariamente por agricultores y gana-
deros de la zona. Y por fin, ante los curiosos ojos de Asiros, la
tan esperada ciudad de Borna. Sin dejar de mirar para todos
lados, cruzó junto a sus amigos la primera de las murallas, de
más de seis metros de dura roca de grosor. Ésta fue construida
en el segundo agrandamiento de la ciudad, aumentando así la
defensa de la inmensa capital. Casas, tiendas, tabernas y demás
edificios iban quedando atrás según avanzaban por la calle prin-
cipal que llevaba a la puerta de la siguiente muralla.

—Ésta es la parte más barata de la ciudad —comentó Gla-
diur a Asiros—, creo que deberíamos buscar alojamiento en
esta zona. Según crucemos la segunda muralla los precios se
disparan y el estatus social aumenta según disminuye la distan-
cia con el centro de la ciudad, donde se encuentra el palacio y
el castillo real. Más tarde iremos, si quieres, al gran mercado en
la Plaza Mayor, allí hay multitud de productos que llamarán tu
atención.

—Bien, pues dejo en tus manos el alojamiento.
—Si me permitís —interrumpió Javier—, mis tíos regentan

una posada unas calles más a la izquierda, si os parece bien ese
es un buen lugar.

—Me parece perfecto —contestó Asiros—. ¿Y a ti? —se
dirigió a Gladiur, quien aunque con una mueca de desaproba-
ción en su boca, asintió levemente.

—Guíanos entonces, tengo algo de hambre.
—Mi tía hace un cocido que está de muerte, ya lo veréis. 
Tuvieron que darse prisa en seguir a Javier, pues parecía

volar entre las calles mientras seguía hablando de más guisos
de su tía.
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Cuando Péper y Mónica, la joven pareja regente de la aco-
gedora posada El Soñador, vieron aparecer a un chico rubio
con unos ojos azules como el cielo, quedaron tan perplejos con
el parecido con su sobrino que no se dieron cuenta de que era
él hasta que Javier se abalanzó a darles un fuerte abrazo. Des-
pués del emotivo encuentro y de unas cuantas explicaciones
sobre lo que hacía allí, los tíos de Javier proporcionaron una
habitación a cada uno por muy buen precio y prepararon el co-
cido del que Javier les había hablado. Tras la suculenta comida
vinieron un par de horas de siesta y luego, como había prome-
tido Gladiur a Asiros, se fueron al mercado del centro. Si bien
Asiros quedó perplejo por el mercado de Cáceres, aquí quedó
aún más. La enorme plaza se veía rodeada por grandes y her-
mosos edificios, como la universidad, donde los jóvenes estudia-
ban ciencias, política, contabilidad y otros muchos estudios, o la
biblioteca y los archivos municipales, el gran teatro, o como el
palacio de justicia, con una gran estatua junto a la entrada de una
mujer con los ojos vendados portando una balanza en la mano
derecha y una espada en la izquierda. Recordó esta estatua como
símbolo de la justicia. Su madre, en una de sus clases, le había ex-
plicado el significado. La venda en los ojos, así como la balanza,
representan la imparcialidad de la justicia, ciega y sin distinciones,
sin decantarse hacia ninguno de los lados a causa de estatus o
apariencia. La espada representaba la defensa sobre los inocentes
y el castigo para los culpables. <<Muchas cosas me enseñasteis,
papás… os echo de menos.>> Asiros no pudo evitar recordar
con melancolía a sus padres, pero pronto Gladiur le arrancó de
sus recuerdos y lo devolvió al momento en el que estaban.

—Si te parece bien nos encontraremos a la caída del sol
aquí mismo —dijo Gladiur a Asiros delante de un puesto de
frutas y verduras—. Tengo que atender un pequeño asunto.
¡No gastes mucho! —gritó justo antes de desaparecer entre la
multitud.
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—¡Manzanas rojas! ¡Frescas lechugas! ¡Todo recién recolec-
tado!

—¡Los mejores pucheros de bronce!
—¡Cambie su vestimenta! ¡Vaya a la última!
De todos lados le llegaban las voces de los mercaderes in-

tentando captar clientes a los que vender la mercancía que tan
afanosamente publicitaban. En las calles que derivaban de la
plaza seguían los puestos, en todas excepto la principal, que
servía solo de tránsito. Asiros observaba además los altos teja-
dos, edificios de tres y cuatro plantas que no estaba acostum-
brado a ver. Mirando acá y allá se encontró de pronto en un
tumulto junto a un puesto que había en una plaza menor. Unos
tipos estaban apaleando al dueño del puesto, pero aún no sabía
por qué. Se introdujo entre la gente para verlo mejor. Eran tres
hombres, armados con palos, aunque también tenían envaina-
das unas espadas. El mercader era un hombre de piel oscura,
de las Islas Gélidas, pensó Asiros.

—¡Sucios traidores! —le gritaban y le golpeaban.
—Negro de mierda —seguía otro—. Tu gente se ha unido

a Modris y tú pagarás por ello, asqueroso.
Al parecer aquellos individuos se habían enterado de que

los ejércitos gélidos se habían unido a Modris y querían hacer
pagar al comerciante por ello. Si la sangre pudiera hervir en
aquel momento, la de Asiros se habría evaporado. No aguan-
taba a los matones, a los que se servían de la fuerza para hacer
daño a inocentes. No podía consentirlo, odiaba aquello.

—¡Alto! —se interpuso entre los agresores y el mercader—.
Dejad de golpearle. Él no tiene culpa de nada.

—Apártate chico, no te metas en esto. Estos negratas están
matando a los nuestros. Debe pagar por lo que hacen.

—¿Estos negratas? ¿A los nuestros? ¿Por qué nos diferen-
cias? ¿Por el color de la piel? Serás insensato y estúpido.
¿Cuánto hace que vives aquí, mercader?
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El mercader, que intentaba levantarse de entre las telas arro-
jadas en el suelo, tardó un poco en contestar: 

—Nací aquí, noble señor, mis padres ya vivían aquí hace
mucho tiempo.

—¡Cállate! —gritó uno de los agresores, bajito y pelirrojo.
—¡Cállate tú! —le respondió Asiros—. Este hombre, por

lo que veo, es uno de los nuestros —puso especial ímpetu en
esta última palabra—. Por lo que a mí respecta todos somos
hombres de dos pies y cabeza, da igual que seamos más o
menos blancos o negros. Si queréis ajusticiarle por lo que han
hecho los que a él se le parecen, ¿por qué no os matáis entre
vosotros? Por lo que tengo entendido, muchos blancos están
voluntariamente entre las filas de Modris. ¡Escuchad! —habló
a la multitud—. Matándonos entre nosotros no arreglaremos
nada. Debemos unirnos más que nunca para vencer al ene-
migo.

—Ya he oído bastante. Muy bonito, por cierto. ¡Ja, ja, ja!
Apártate o te mato a ti también, por traidor.

Al ver que no se apartaba desenvainó su espada, al igual
que los dos que le acompañaban, y volvieron a advertir a Asi-
ros, quien echó mano a Vectra. Apoyó un momento la espada
en la frente y cerró los ojos, como disculpándose por lo que
estaba a punto de hacer. Se había dado ya cuenta de que luchar
por lo justo era más duro de lo que creía, pero era lo que debía
hacer. Se preparó para combatir, pero en el momento en el que
se disponía a hacer el primer movimiento, algo sorprendente
pasó. Algo parecido a un gato o un monito, una mezcla de
ambos, pero volador, se posó sobre su espada. Asiros no podía
dar crédito a lo que estaba viendo, era un lúsimo.

—¡Nevado! Vuelve aquí. 
Una joven encapuchada llamó al lúsimo, pero este no le hacía

caso. Estaba plantado encima de la espada mirando fijamente
a Asiros, quien no se percató de que todo el mundo, incluidos
los malhechores, se arrodillaron ante la chica.
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—¡Es la princesa Silene!
Al cabo de unos segundos, cuando el lúsimo volvió con la

joven, Asiros se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, pero
no se arrodilló ante la princesa, que ya mostraba su cara; se
quedó pasmado mirándola, pues la belleza de ésta era mayor
aún de lo que siempre había escuchado. Sus cabellos morenos
levemente ondulados le caían ligeramente sobre los ojos, ojos
que le otorgaban una dulce mirada.

—No entiendo qué es lo que le ha llevado a hacerlo —habló
la princesa, refiriéndose a Nevado—, nunca se acerca a nadie,
es muy tímido y contigo… No lo entiendo.

—Yo… —dudó un momento Asiros, mirando de reojo a
los tres hombres que seguían de rodillas, pero sin soltar las
armas.

—¡Oh! Entiendo. No creo que molesten más. Me gusta-
ría… 

Otra mujer que también ocultaba su rostro bajo un capuz
apareció a su lado.

—Debemos irnos Silene, no deberíamos estar aquí. Como
tu padre se entere se va a enfadar muchísimo.

El lúsimo se había metido bajo la capa de la princesa, quien
era arrastrada por su dama de compañía, pero justo antes de
alejarse pidió un favor a Asiros: quería citarse con él esa misma
noche.

—Y yo discutiendo con el empleado del banco porque pre-
tendía retenerme un dos por ciento del dinero que tenía aho-
rrado, al parecer debido a que a ellos les habían subido los
impuestos a causa de la guerra. Explícame… —Gladiur se hizo
a un lado para no chocar con dos hombres que transportaban
una caja que parecía pesada y continuó hablando—. Explícame
qué haces para buscarte esos… entretenimientos, y explícame
cómo te las apañas para que te salgan tan bien las cosas. Ni
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más ni menos que la hermosa princesa Silene. ¿No habrás
hecho algún hechizo o alguna de esas cosas que haces?

—¡Ja, ja, ja, ja! No, ya te dije que ella solo sentía curiosidad
por el comportamiento de su lúsimo.

—Yaaa —dijo burlón—, pero tú intenta pillarla, que es un
buen partido.

—Es una princesa, yo…, yo un simple pescador.
—Sí, esa es precisamente la pinta que tienes ahora, de pes-

cador —habló de nuevo con tono burlón—. Anda, entremos,
que ya hemos llegado. Cenas algo, te aseas y te pones lo mejor
que tengas, que ya te acompañaré yo para asegurarme de que
no te pierdas y faltes a la cita.

—Solo hay un problema: no tengo nada conveniente.
—¿Qué? ¿Por qué no lo has dicho antes? Esta vez pago yo.

Corre, vamos a comprarte algo decente.

Unas horas después allí estaba, bajo un cielo nocturno algo
encapotado que dejaba entrever el brillo de las estrellas que am-
paraban la noche. Iba vestido de tal manera, que un señor de
alta cuna parecía. En la parte superior un chaleco negro con
ribetes dorados dejaba a la vista las anchas mangas y los am-
plios cuellos de una camisa blanca. Un cinturón de cuero negro,
hebilla plateada e hilos del mismo dorado que el chaleco, se
ajustaba alrededor de su cintura, dando paso a unos pantalones
también negros y unas botas oscuras. A su lado, como si de un
guardián o su mismo padre se tratase, se encontraba Gladiur,
ataviado de arriba abajo todo de cuero marrón, a excepción de
una camisa blanca con vuelos en el cuello.

—Chico, deja que te acompañe —le dijo antes de partir a
Asiros—, pues por los distintos senderos del jardín podrías
perderte. Además, debo comprobar la famosa belleza de la
princesa.

Mucho tiempo no tuvieron que esperar, pues la princesa,
acompañada por su dama de compañía, no tardó en aparecer.
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Habían quedado junto a la Fuente de la Esperanza, que se en-
contraba en el gran jardín de Borna, pero antes de llegar hasta
allí, Asiros y Gladiur tuvieron que saltar un alto muro y esquivar
a más de un guardia. El motivo por el que debían entrar a hur-
tadillas era que el jardín quedaba cerrado al público al anoche-
cer y era entonces cuando se abrían las puertas del palacio, que
daban a éste para los paseos nocturnos de la realeza. Por suerte,
la princesa le aseguró que los guardias nunca se acercaban a la
fuente, allí estarían seguros.

—Gracias por venir —habló la princesa cuando estuvo
frente a Asiros—. Has traído compañía, un placer —dijo, e
hizo una reverencia a Gladiur, quien la devolvió, altamente exa-
gerada.

—El placer es mío, princesa.
—No estaba segura de si acudirías a la cita —volvió a diri-

girse a Asiros.
—Me era imposible rechazar tal oferta. Por cierto, estás…

—dudó un instante—. ¿Puedo hablar sin formalidades?
—Por favor —respondió ella con una amplia sonrisa.
—Estás preciosa, princesa. 
Observó con una rápida mirada los redondos senos que el

agraciado escote dejaba a la vista. Luego se fijó un segundo en
sus cabellos, esa noche lisos, sin las pequeñas ondulaciones que
esa misma tarde mostraban.

—Llámame Silene, por favor, lo de princesa me hace sentir
incómoda. Debo decir que vosotros estáis muy elegantes —
Asiros agradeció con la cabeza, y aunque Gladiur también lo
hizo, la princesa, que tenía la mirada clavada en Asiros, no lo
vio—. Alguien más quería venir.

El lúsimo apareció detrás de unos cuidados setos y se dirigió
hacia Asiros, dio un par de vueltas a su alrededor y se posó en
su cabeza, agachando la suya para ponerla del revés y mirarle a
los ojos.
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—¡Lúsimo, lúsimo! —se le entendía al lindo animal.
—Es increíble que tenga uno ante mis ojos, leí que rara vez

se dejaban ver, que incluso seguramente estuvieran extingui-
dos.

—La verdad es que casi nunca sale de la habitación, pero
esta mañana… Es como si supiera que se iba a encontrar con-
tigo. Por eso me animé a hacerte esta arriesgada invitación, y
más sabiendo que en cuanto mi padre se entere de que estuve
en la ciudad me castigará. Apenas me permite salir de palacio,
exceptuando algún asunto real y los paseos nocturnos por estos
jardines solitarios.

Mientras hablaban, la dama de compañía de la princesa se
llevó a Gladiur y se retiraron a unos metros de ellos para que
pudieran conversar a solas. En el rato que allí estuvieron, varias
veces intentó coquetear Gladiur con ella, pero la dama de com-
pañía, de nombre Sara, sabía atajarlo con rápidas respuestas,
cortantes y secas, algo que hizo que a Gladiur le pareciera aún
más atractiva e irresistible.

—He de admitir que también te cité por mí. Admiro tu
valor al plantarte ante aquellos rufianes, admiro lo que nos di-
jiste a los que allí estábamos y…, no sé, cansada siempre de las
mismas personas…, me preguntaba si aceptarías una invitación
a un baile de máscaras que se celebrará dentro de tres noches
en palacio.

—Yo… yo no soy nadie, princesa.
—Silene, llámame Silene. Estoy cansada de intereses y con-

veniencias. Debo decirte que eres mucho más hombre que la
mayoría de los que manejan este reino —agachó un momento
la cabeza, como si tuviera vergüenza de algo—. Me he tomado
la libertad de traerte la invitación —habló con un tono bajo y
algo insegura—, a nombre del hijo de un conde que jamás se
ha dejado ver por aquí, ya que reside por la costa. También he
traído la máscara que llevaré puesta, así podrás reconocerme
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entre la multitud. No hace falta que lo decidas ahora, pero por
favor, piénsalo.

—Lo pensaré —dijo al cabo, mientras Nevado no dejaba
de jugar con las ropas de Asiros e intentaba atraer su atención,
algo que se le daba bastante bien.

—Cuéntame algo de ti. ¿De dónde procedes? —las voces
de al menos dos mujeres se escuchaban cada vez más claras—.
Noooo —dijo susurrando Silene—. Son mis tías, debéis iros, lo
siento, piensa lo del baile. Ha sido un placer conocerte, Asiros.

Tras la breve despedida, Asiros y Gladiur se escabulleron
con sigilo y pronto estuvieron al otro lado del muro.

—Chico, no sé qué habrás hablado con la princesa, pero
en su mirada se notaba que ha quedado prendada de ti.

—Exageras.
—Bueno, cuéntame.
—Me ha invitado a un baile.
—¡No jorobes! —silbó—. ¿Y qué has respondido? No lo

habrás rechazado, ¿no?
—No le he dado respuesta. No sé… ¿qué pinto yo en un

baile así?
—¿No te das cuenta? El baile solo es una excusa para volver

a verte. Te queda mucho que aprender de las mujeres. ¿Acaso
no te gusta?

—Es hermosa, muy hermosa —Asiros se sonrojó notable-
mente—. Pero… no sé bailar.

—¡Ja, ja, ja! No te preocupes por eso, si ese es el mayor de
tus problemas, deja que yo me encargue. Ahora a dormir, ya
hablaremos mañana —llegaron a la posada, totalmente vacía a
esa hora—. Descansemos, mañana nos presentamos en la aca-
demia y hay que estar enteros.

Poco durmió Asiros aquella noche, en parte pensando en
lo que le depararía el día y en mayor parte por la hermosa ima-
gen grabada en su mente de la princesa Silene. Se levantaron
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temprano, cuando aún los primeros rayos de sol no habían aso-
mado por la a esa hora ya ajetreada ciudad.

—Debemos ir hechos un pincel —dijo Gladiur a Asiros—,
pues la primera impresión es muy importante y he oído que el
rey en persona visita muy a menudo a los aspirantes a solda-
dos.

Y así fueron, con las ropas limpias y sin arrugas y con el
estómago algo ligero tras un escueto pero delicioso desayuno.

El cuartel militar se encontraba en la zona norte de la ciu-
dad, fuera de las murallas, aunque contaba con su propia em-
palizada de madera. En su interior, aparte de los barracones de
los soldados y los almacenes del armamento, se encontraba
también una fragua donde sin parar se fabricaban armas y ar-
maduras; contiguo al cuartel se situaban las caballerizas. Con
la llegada de la guerra gran parte de los impuestos se destinaba
al ejército, para sustentar a tropas y cuarteles repartidos por
todo el reino.

—¡Los nuevos que se presenten en la cabaña pintada de
rojo! —gritaba una y otra vez un hombre al que la barriga le
asomaba por el ajustado uniforme.

—Esos somos nosotros —comentó Asiros—: los nuevos.
En el interior de la cabaña un anciano del que pensaron que

a su edad ya debería estar retirado, tomaba nota de los reclutas
aspirantes a soldados. La verdad, no eran muchos para los que
Asiros se había imaginado que habría, y creía que seguramente
el filtro no fuera muy selectivo a causa de la necesidad de nue-
vos soldados.

—Asiros, hijo de Pofel y Rosario, proveniente de Vera, en
la isla de Brester —dictó al escriba.

—Gladiur, hijo de Pablo y Margaret, proveniente de Pla-
sencia, Reino de Born —le comunicó al anciano Gladiur.

—En unos minutos vendrán a buscaros, esperad en silencio
ahí —les señaló malhumorado el viejo escriba un pequeño
banco de madera.
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No tardó en entrar un oficial con leve cojera en la pierna de-
recha y se los llevó a uno de los almacenes donde guardaban los
uniformes. Allí un joven alto y delgado les entregó, según estatura
y corpulencia, un traje compuesto por camisa de manga corta
marrón, pantalones cortos revestidos por tiras de cuero formando
una falda y botas marrones que llegaban hasta las rodillas.

—Cuidad bien de vuestro uniforme, pues solo este recibi-
réis mientras dure la formación —el oficial les hablaba en plan
autoritario y se le notaba versado en la materia—. A continua-
ción os explicaremos las normas y os pondremos a prueba en
un combate cuerpo a cuerpo con espadas para dictaminar vues-
tro nivel en esta modalidad.

Tras la explicación del reglamento, llegó el turno de los
combates. El encargado de examinarles era un reconocido ge-
neral retirado gracias a un matrimonio muy lucrativo para él.
Era todo un experto con la espada y un rival duro de batir in-
cluso para los mejores espadachines. En poco tiempo acabó
con los tres primeros, que concluyeron el combate con más de
una magulladura provocada por la espada de madera que blan-
día el general Marcus. El siguiente turno era para un chico que
recién cumplía la edad para alistarse. La espada de madera tem-
blaba en su mano y su cara parecía un tomate recogido en su
punto. Se colocaron en posición. El dudoso ataque del joven
se pudo prever antes de que lo iniciara, por lo que el general lo
esquivó con facilidad. Dejó que atacara un par de veces más y
luego le asestó un golpe en cada hombro.

—¡Todos en posición —gritaron desde varias partes—, en
formación inmediatamente!

—Ya habéis oído, formación junto al vallado.
Tuvieron que aguantar así varios minutos, hasta que por fin

el motivo de la espera apareció. El rey, seguido de toda una
corte de consejeros y algún alto cargo militar, estaba de visita,
como de costumbre. Se saludó con el general y comentaron
algo acerca de los nuevos.
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—Tú —señaló el general a uno de ellos—, un paso al
frente. Coge la espada de tu compañero y en posición.

La pelea duró casi dos minutos y aunque el nuevo cadete
sabía defenderse mucho mejor que sus antecesores, no evitó
terminar con la espada del general en su cuello.

—No está mal —le alabó el rey—, con el debido entrena-
miento serás un buen soldado —luego se dirigió al resto—.
Entrenad duro, seguid las órdenes y consejos de vuestros su-
periores y llegaréis lejos.

Se despidió militarmente, golpeándose la parte izquierda
del pecho con el puño derecho, y prosiguieron con la visita.

—¡Esperad! —gritó una voz femenina—. Dejad que elija a
un nuevo contrincante para el general. Nunca le he visto perder
y tengo una pequeña corazonada.

El general miró al rey y éste asintió con la cabeza.
—Designe pues un oponente, princesa.
La princesa Silene salió de entre el grupo y se puso frente

a la fila. Pasó delante de cada uno de ellos, todos con la cabeza
y la mirada alta. Cuando terminó la fila volvió hacia atrás y se
detuvo delante de Asiros.

—Dime tu nombre, valiente.
Asiros bajó la mirada y se encontró con los ojos de la her-

mosa Silene, alegrándole considerablemente ver una amplia
sonrisa en su rostro.

—Asiros —respondió.
—Enséñanos lo que vales, soldado —dijo guiñándole un

ojo, y se alejó.
Asiros cogió la espada, se colocó y observó al general.
—¡Empezad! —gritó el rey. 
Asiros no atacó hasta que no vio que lo hizo el general, cosa

que fue una sorpresa para éste, pues esperaba que Asiros in-
tentara esquivarle, pero no resultó suficiente para alcanzar al
general, que con una finta volvió a golpear. Esta vez Asiros sí
tuvo que esquivarle y volver rápidamente a su posición para in-
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tentar contraatacar. Intercambiaron golpes y fintas durante más
de tres minutos; ninguno de los dos parecía muy cansado a pesar
de la intensidad del combate. Pararon un segundo para medirse
con la mirada y tras ello el general bajó la espada y habló:

—Esto es un empate. No consigo encontrar punto débil
en él y puesto que creo que él tampoco lo encuentra en mí,
creo que perdería el primero que se agotase.

—Estoy de acuerdo —le apoyó el rey—. Parece que mi hija
tiene buen ojo, mis felicitaciones, muchacho, hacía mucho que
no veía tan buen espectáculo.

Asiros agradeció el cumplido con una leve reverencia y vol-
vió a su sitio. El rey y la comitiva comenzaron a marcharse,
pero antes la princesa pasó junto a Asiros, le sonrió y se fue.
Tras ella, su dama, Sara, lanzó una mirada de reojo primero a
Asiros y luego a Gladiur, y por último, un hombre algo más
retrasado, caminó despacio sin dejar de observar a Asiros. El
medallón comenzó a vibrar, cada vez con más violencia a me-
dida que se acercaba.

—Creo que pronto estarás listo, vas por buen camino.
—Tú…
—Aún no, nos veremos pronto.
Aquel era el hombre que le había hablado en sueños, el que

debía de responder a todas sus dudas. Lo tenía tan cerca…,
pero como le dijo, no era el momento. Se estaba cumpliendo
aquello con lo que tantos años había soñado y en eso debía
concentrarse.

Siguieron todos con el combate y solo el último consiguió
desarmar y así vencer al general. Gladiur fue el hombre que lo
logró, demostró una destreza y una determinación que ni si-
quiera en el torneo Asiros vio en él. Luego dieron unas clases
de tácticas de combate y les enseñaron distintos gestos que
emitían una orden concreta cuando las palabras no podían
usarse. Con ello llegaron a la comida y luego concedieron la
tarde libre a todos.
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—Atiende y sigue mis pasos —dijo la mujer de cabellos do-
rados con aquella voz tan dulce y encantadora—, escucha la
música que tarareo e imagínala aún más hermosa, ella sola aca-
bará guiándote.

Una antigua amiga de Gladiur, que trabajaba en uno de los
burdeles más respetados de la ciudad, aceptó la petición de en-
señar a bailar a Asiros. A esta señorita la conoció en el burdel
La Torre de su ciudad natal y posteriormente, una vez se mar-
chara la dama a la ciudad de Borna, Gladiur la había visitado
para charlar cada una de las veces que había estado en la ciudad,
por lo que podría decirse que eran buenos amigos.

Los primeros pasos le costaron pillarlos un poco, pero no
tardó en soltarse. Le enseñó desde los bailes más refinados
hasta uno de los que en la intimidad procuraba a sus clientes.
Para el día de la fiesta ya se defendía bastante bien en todas las
modalidades de baile y en la academia del ejército destacaba
junto a Gladiur sobre el resto de sus compañeros. Les hacían
practicar con lanzas, espadas y arcos, y luego sus superiores
asignaban a cada uno la modalidad que creyeran conveniente
según la destreza que mostraran con cada una de las armas.

Con unos simples arreglos en la vestimenta y unos adornos
de color rojo, el atuendo que Asiros compró para el encuentro
con la princesa se convirtió en un elegante traje de gala. En
cuanto a la máscara eligió una sátira del diablo, roja, con larga
nariz puntiaguda y con el borde de los agujeros para los ojos
en negro. Acompañado de Gladiur, fingiendo que era su guar-
dia personal, llegó hasta las puertas del muro de palacio. Un
elegante mayordomo tomaba las invitaciones y daba paso, ante
los ojos atentos de dos soldados de la guardia real.

—Espero que no hayan visto nunca al joven Conde de Na-
vabuena, sería mi fin.
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—No te preocupes Asiros, confía en la princesa y deja que
yo te presente —en unos segundos estuvieron frente al mayor-
domo—. Martín, hijo de Casius, futuro Conde de Navabuena. 

Le entregó la invitación, la cual ojeó atentamente el mayor-
domo, miró de arriba abajo al supuesto conde y les dio paso.
Una vez dentro otros empleados les separaron e indicaron
dónde debían dirigirse. A Gladiur lo llevaron a un salón donde
se encontraban todos los sirvientes y guardianes de los señores
que asistían al baile, mientras que Asiros fue conducido al salón
principal de palacio, repleto ya de engalanados señores y ra-
diantes señoras, entre los que con cuidado, bien uniformados
sirvientes repartían bebidas en lujosas bandejas de plata. Todos
llevaban puestas las máscaras. Ya le había explicado la amiga
de Gladiur que hasta que el rey no se quitara la suya en el mo-
mento que a él le pareciera más oportuno, el resto debía llevarla
puesta. Lo que se pretendía con ello es que todos escogieran a
su pareja sin la elección de la belleza ni la importancia de su
persona, aunque claro estaba que en su mayoría todos osten-
taban alta cuna.

Tomó una copa de vino siguiendo el ejemplo del resto y se
paseó por el salón observando las grandes y hermosas vidrieras
repletas de dibujos que representaban épicas batallas de tiem-
pos muy remotos, tiempos olvidados en que los arcades eran
los reyes de Mundo Nuevo. Poca gente sabía ya de ellos, los
padres habían dejado de transmitir a sus hijos su existencia, en
las escuelas se hacía referencia a ellos como hombres sin apenas
distinción y pocas canciones los nombraban ya. Los arcades
que quedaban eran conocidos como hechiceros, gente rara con
poderes mágicos, no herederos de una raza anterior.

El silencio repentino en la sala desvió su atención de las
tres enormes lámparas que colgaban del techo, cada una con
cientos de velas que proporcionaban una gran luminosidad, a
la que pocos rincones se escapaban. Un señor de unos cuarenta
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años y con el pelo prematuramente canoso habló desde lo alto
de la escalera que guiaba al piso superior:

—Bienvenidos al baile anual de máscaras. En primer lugar,
el rey agradece la asistencia de todos los que os encontráis hoy
aquí, a pesar de los difíciles tiempos que corren. Ahora más
que nunca debemos hacer entre todos un nuevo esfuerzo para
seguir adelante —algunos empezaron a relatar, pues al parecer
esas palabras significaban subidas de impuestos u otras medi-
das—, y defender a nuestra patria —hizo un breve silencio—.
Dicho esto, es hora de que escojáis pareja y dé comienzo el
baile.

Hasta ese momento Asiros no había reparado en que debía
buscar a la princesa, que seguramente ya se encontraba entre
los invitados. Dio varias vueltas y en un par de ocasiones tuvo
que rechazar la proposición de una mujer entrada en carnes
que con insistencia le pedía un baile, aunque al final, visto que
no encontraba a Silene y no queriendo ser muy descortés,
aceptó. Violines, arpas, flautas, clarinetes y otros instrumentos
daban movimiento a la sala con lentas y rítmicas melodías.

Tras acabar la canción —durante la que la mujer aprovechó
para toquetear un poquito a Asiros—, siguió buscando a la
princesa. Le fue difícil, pues varios señores la tapaban con sus
cuerpos, todos ellos a su alrededor, esperando que la hermosa
figura que ante ellos tenían aceptara ser su pareja de baile.

—¿Aceptaríais, bella dama, ser acompañada por este hu-
milde caballero? 

Asiros se hizo hueco entre los demás y consiguió así colo-
carse frente a Silene, no sin antes llevarse algún que otro golpe,
pero la respuesta que en un principio escuchó no resultó la es-
perada.

—Lo siento, humilde caballero, pero esta noche no.
—Pero… —titubeó Asiros antes de entender que no le

había reconocido—. Bueno, pues entonces tendré que volver
a meterme en problemas para llamar su atención, alteza.

El fin de la quinta época

206



—¿Asiros? ¿Eres tú? ¡Qué alegría acabas de darme! Ya es-
taba cansada de rechazar a tantos.

—¿Entonces aceptáis, misteriosa dama?
—Claro que sí. Curiosa máscara lleváis, humilde caballero.
—No quería una seria y aburrida. ¿Me concedéis este baile,

señorita?
—Solo si nos tuteamos ya, siempre he tenido que elegir con

cuidado cada una de mis palabras y esperar que todo el mundo
me hablara de igual modo. Con la única que no debo guardar
la compostura es con Sara, y ahora contigo. 

Asiros no pudo verlo, pues la máscara ocultaba totalmente
el rostro de la princesa, pero cuando dijo esto último se rubo-
rizó y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro, a la vez que
una agradable sensación de hormigueo recorrió su estómago.

—Entonces, bailemos.

Silene no fue la única en sentir extrañas sensaciones, dulces
todas ellas. Asiros se estremecía a cada roce con la suave piel
de la princesa. A su vera notaba calma y dejaba a un lado el
apetito por nuevas aventuras. Sí es verdad que pasó un mo-
mento en el que no sabía dónde meterse, pues cuando todos
se quitaron las máscaras y el rey se acercó a saludar a su hija,
él, cómo su pareja, tuvo que presentarse. Por suerte, aunque
dijo que creía haberle visto antes, no reconoció al chico que
peleó en su presencia unos días atrás. Así, el Conde de Nava-
buena cobró vida en él.

Por su parte, Gladiur, a poco se dedicó aquella noche aparte
de comer y beber, pues los verdaderos sirvientes y protectores
de sus respectivos señores tan solo se empleaban en adularles y
engrandecerlos, disputando cuál de ellos era el más amable y ge-
neroso, el más valiente y decidido, la dama más bella y educada,
y cualquier otro adjetivo admirativo que pudiera ocurrírseles.
Luego, cuando cambiaban de conversador, despreciaban e in-
sultaban a aquel del que hace poco les había hablado el anterior.
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Al cabo de unas horas el sueño se apoderó de él, y tan solo
una repentina silueta de mujer que pasó a toda prisa junto a él
le atrajo de nuevo al mundo real. La siguió a través de un largo
pasillo y allí la abordó, con educación primero y atrevimiento
después.

—Muy buenas noches, bella Sara —se dirigió a ella, cuando
advertida por unos sonoros pasos, se giró para ver quién la se-
guía—. No he podido evitar fijarme en que esta noche está
usted deslumbrante.

—¿No fui suficientemente clara el otro día? No quiero nada
de ti.

—Vamos, no te hagas la dura, ¿no has pensado en mí?
—La verdad es que me acordé de ti la otra mañana —Gla-

diur sonrió pícaramente—. Me acordé de ti en el mercado,
cuando pretendían venderme un cerdo.

—¡Ufff! Qué cruel eres conmigo, pero al menos estoy en
tu mente; si me dieras una oportunidad para conocerme mejor,
más íntimamente…

—Ni lo sueñes —le cortó rotunda la dama, que lucía aque-
lla noche un vestido de amplio vuelo y generoso escote, no
menos envidiable que los que las ricas señoras vestían—. Aun-
que fueras el último hombre en el mundo, jamás tendría algo
contigo.

—¿Sí? Pues… que sepas que nadie querría estar al lado de
una arrogante y estirada como tú —contraatacó Gladiur a
modo de rabieta, como si de un crío se tratara, a los desprecios
recibidos, a lo cual ella puso cara de asombro, se dio la vuelta
y marchó pasillo adelante. 

<<Se hace la dura —se dijo Gladiur—, pero al final no se
resistirá.>> Y con una amplia sonrisa en la boca fue a ocupar
la silla donde momentos antes luchaba contra el mundo de los
sueños.
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Sobre sus cabezas el cielo encapotado amenazaba con soltar
las primeras frías gotas de lluvia que acompañarían al ama-

necer, un amanecer en que el sol no se presentaría con la fuerza
y la energía a la que tenía acostumbrados a Gladiur y Asiros
desde que llegaran a Borna. Concretamente esa mañana tam-
bién empezó distinta para ellos. Nada más llegar al campa-
mento fueron llamados ante el regidor del lugar. Allí les
esperaba un hombre bajito envuelto en una capa marrón y con
un sombrero del mismo color embutido en su cabeza.

—Este caballero —comenzó el regidor—, os ha estado ob-
servando durante vuestros entrenamientos y ejercicios, a todos
vosotros; al parecer os ha elegido por razones por mí no co-
nocidas.

—¿Nos ha elegido, señor? —preguntó Gladiur— ¿Elegidos
para qué?

—Sus preguntas serán atendidas más tarde —habló el hom-
brecillo, con una graciosa voz muy aguda—. Ahora les ruego re-
cojan sus pertenencias y me sigan con la mayor brevedad posible.
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Atravesaron casi toda la ciudad hasta llegar a un palacete
en el que las hiedras tapaban al completo la fachada. En la
puerta principal, de madera, había unos grabados desgastados
por el paso de los años. Al abrirla el caballero del sombrero
con algo de esfuerzo, las bisagras se quejaron, emitiendo un in-
tenso chirrido que acusaba la falta de engrase. El misterioso
hombre, que no pronunció una sola palabra en todo el camino,
les condujo a un patio interior.

—Ahora, si me permiten, debo recoger a alguien más.
Cuando estén todos se les explicará el motivo por el cual se ha-
llan aquí. Si lo desean pueden acomodarse.

Pero en aquél patio no estaban solos. Un hombre alto y
muy delgado se apoyaba sobre una pared masticando una ra-
mita seca, mirándoles fijamente.

—Por lo que he podido oír vosotros tampoco sabríais de-
cirme qué narices hacemos aquí. Pero perdonadme… —se en-
caminó hacia ellos y les ofreció la mano—. Me llamo Roke,
aunque todos me llaman Relámpago, porque soy muy rápido,
tanto a pie como a caballo —Asiros y Gladiur se presentaron
estrechando la mano ofrecida—. Venid, os presentaré al otro,
aunque no es muy charlatán, pero ya os digo que es buen tipo.
Se me da bien saber cómo es cada cual, ya sabéis, eso que lla-
man cicología o tricología, o como demonios lo llamen.

Sentado sobre una roca que sobresalía de la pared y al am-
paro de un balcón, se encontraba Mistli, limpiando con mucho
cuidado y esmero una espada mandoble con el filo de un color
rojizo y violeta, color característico según pudieron saber más
tarde de la aleación de una piedra de meteorito de las que muy
pocas se conocían, con una hermosa empuñadura cubierta de
cuero negro y por último, la cabeza de un águila. Una cabeza
parecida coronaba un tribal que llevaba tatuado al hombro y
parte del brazo derecho, que llevaba al descubierto, al contrario
que el otro, el cual cubría la manga de una camiseta ceñida,
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sobre la que llevaba un chaleco de piel. No era delgado, ni tam-
poco gordo, y podía apreciarse el duro trabajo con la espada,
pues sus brazos se veían fuertes y musculados. A Asiros tam-
bién le llamó la atención su pelo. Mostraba entradas, pero los
cabellos de la parte superior estaban de punta; al parecer, gra-
cias a peinarse con la savia de un árbol que crecía al oeste de la
península. Debía tener poco más de treinta años de edad y pro-
cedía de Las Tres Gemelas, un pequeño archipiélago situado
al oeste de Mundo Nuevo y formado por tres islas casi idénti-
cas. A su lado, dormitando, pero aún así amenazador, un puma
nasir, negro como la noche más oscura y tan grande como un
hombre considerado alto. De Mistli decían que había llegado
allí huyendo de los enemigos de su padre, el jefe de La Gemela
Mayor. Contaban que cuando los jefes de La Gemela Mediana
y La Gemela Menor se unieron con unos conspiradores de La
Gemela Mayor que pretendían usurpar el trono a su padre, él
tuvo que refugiarse en la selva. Asesinaron a toda su familia y
él fue perseguido largo tiempo. Por aquel entonces él tenía doce
años y fue gracias a un duro entrenamiento que su padre le im-
puso al cumplir los ocho años como consiguió sobrevivir. Él
solo acabó con varios de los grupos que se adentraron en la
selva, hasta que un día fue herido de gravedad. La gente rumo-
rea que fue entonces cuando se unió al puma. Según se creía,
la madre de su puma lo cuidó junto a su cría, algo excepcional
teniendo en cuenta que los pumas nasir y los hombres son fie-
ros enemigos. Relatan que cuando el niño se convirtió en hom-
bre volvió para vengarse de aquellos que conspiraron contra
su padre. Con furia y valentía acabó con todos los que encon-
tró, hasta llegar al trono donde debía sentarse Maza, pero al
que allí había no lo mató. Aquel que se sentaba en el trono y
por lo tanto había sido el traidor era su hermano mayor. Res-
pecto a lo que ocurrió entre ellos son muchas las versiones que
se cuentan, pero todas coinciden en que tras aquel día, Mistli
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embarcó hacia la Gran Península junto con su puma, llevando
consigo la espada de su padre; desde entonces se ganó la vida
como mercenario, siempre unido a Chica, su fiel puma nasir,
conocida por muchos como el azote negro.

Roke, procedente de Arroyomolinos, un pequeño poblado
de montaña, no paró de hablar durante las tres horas que tardó
en regresar el señor de la capa y el sombrero, que vino acom-
pañado de un hombre de su misma estatura, vestido con ropa-
jes rotos y desgastados.

—Acercaos —les dijo en seguida el caballero enigmático—.
Mi nombre no lo he dicho ni falta hace, lo único que deben
saber de mí es que represento a personas muy importantes del
entorno del rey. En breve conocerán a una de ellas. Él os ex-
plicará todo y responderá a las preguntas que crea oportunas.
Usted —le dijo al que acababa de llegar con él—, acompáñeme.
No está presentable para recibir a tal persona.

—Perdóneme usted —dijo burlón—, pero mis mayordo-
mos se olvidaron de traer la muda a mis aposentos.

Los mayordomos a los que se refería eran guardias de
Borna, y sus aposentos una celda de la cárcel de la ciudad.
Gren, como se llamaba, era uno de los mejores ladrones del
reino, en busca y captura desde hacía más de diez años, por fin
atrapado hacía unos meses con la ayuda de una prostituta a
quien dejó a deber dinero. 

Cuando apareció de nuevo parecía una persona totalmente
distinta. El mal olor que desprendía fue sustituido por un agra-
dable perfume. La paja y otras sustancias que entre sus rizados
pelos se hallaban, habían desaparecido. Ahora una alegre ca-
misa de anchas mangas de un chillón azul y unos pantalones
más anchos aún y del mismo color lo vestían, dándole un as-
pecto algo cómico.
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Los demás se quedaron con las ropas que llevaban, más
aptas para el camino y la batalla. Poco tuvieron que esperar a
que apareciera aquel que debiera explicarles todo. Antes de ello
el amuleto de Sagran comenzó a vibrar levemente; cuando apa-
reció el hombre aumentó la intensidad. Fue por lo que Asiros
adivinó de quién se trataba, a pesar de la capucha que ocultaba
su rostro.

—Me alegro de verles a todos aquí reunidos —dijo mien-
tras se destapaba el rostro—. Me llamo Rivero, soy el hechicero
jefe del rey. Se les necesita para un cometido de sumo valor
—no paraba de mirar a Asiros—. Los ejércitos de Modris han
llegado hasta la ciudad de Forma. Según nuestros informes los
muertos-caminantes se apostan en sus puertas. Controlan los
alrededores, pero aún no han atacado. Esperan la llegada de un
gran destacamento de guerreros gélidos, así como al grueso de
su ejército de hombres, quienes llevan consigo potentes armas
de asedio. Su misión, cuyos detalles se os darán antes de la par-
tida, es sacar de allí a alguien muy importante para nosotros.

—¿Y por qué no se manda al ejército? —preguntó Roke—.
Nosotros no podemos hacer nada, solo somos cinco.

—Nuestros ejércitos se hallan dispersos y envueltos en
otras batallas, debemos dar esa ciudad por perdida. La idea es
que entren y salgan sin ser vistos. Como ya he dicho, los deta-
lles serán dados antes de su partida, dentro de dos lunas. Dis-
ponen de ese tiempo para preparar todo lo necesario para un
duro viaje y para la batalla, si es necesario. Dispondrán de todo
lo que necesiten para ello, así como de un correo particular si
desean enviar alguna carta a sus seres queridos. Nos reunire-
mos aquí mismo mañana al atardecer. Y señores, creo que no
es necesario advertirles que no pueden hablar de ello a nadie.

Asiros pensó en aprovechar el correo. Desde que partió de
casa sus padres no habían tenido la posibilidad de saber nada
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él, y por fortuna en ese momento se le brindaba una oportuni-
dad para ello; pero reparó en que una carta de posible despe-
dida no era lo más adecuado. Tenía que contarles tantas cosas
que no sabía por dónde empezar. Les contaría su contratiempo
en el mar, les diría que fue campeón del torneo, donde conoció
a un gran amigo. Les tenía que contar que juntos se alistaron
en el ejército. Y también hablarles de Silene. En ese momento
reparó en ella, en que deseaba verla antes de la partida y pasar
un último instante juntos. Recordó con dulzura el delicioso
beso que le dio cuando después del baile consiguieron escabu-
llirse de todos los invitados. Recordó el suave roce de sus labios,
la posterior caricia acompañada de una entrañable mirada. Re-
cordó cómo sus manos sujetaron los delicados dedos de la
princesa, cómo regaló una sonrisa para ella, una sonrisa que no
quiso irse de su rostro por mucho tiempo. Por último recordó
los hermosos sonidos en forma de palabras salidos de las cuer-
das vocales de la hermosa joven: <<Apenas te conozco Asiros,
pero eso no ha impedido lo que mi corazón ha comenzado a
sentir. Nunca he estado enamorada, nunca he sentido nada más
allá del aprecio o el cariño por otro hombre, pero creo que…
que estoy enamorándome de ti>>.

La cuestión era que no sabía cómo avisarla, no conocía la
forma de comunicarse con ella, porque enviar un correo diri-
gido a la princesa era algo complicado, y más complicado aún
presentarse ante la puerta y pedirle a su padre permiso para
cortejar a su hija, la Princesa de Born.

Durante el resto del día estuvo cabizbajo y disgustado por
la idea de que si las cosas salían mal, no la volvería a ver. Gla-
diur trató de animarle en repetidas ocasiones, pero poco con-
siguió. Esa noche se fue a dormir temprano, esperando que el
nuevo día trajera consigo ánimos renovados.

—Arriba, dormilón, que ya es de día —como Asiros no se
despertó, Gladiur insistió con más ímpetu—. Venga perezoso,
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quedamos en que iríamos a ver cómo le van las cosas a Javier.
Yo ya he desayunado. Te recomiendo que pruebes las tortitas,
están…

—Hacía tiempo que no dormía tanto. 
Asiros se desperezó tanto que parecía que sus extremidades

se iban a separar e irse cada una por su cuenta.
—Eso está bien, pasará un tiempo hasta que vuelvas a ha-

cerlo. Ahora a comer algo. Creo que repetiré el desayuno, se
me ha vuelto a abrir el apetito de tanto pensar en las tortitas.

—¿Tú nunca te sacias?
—Esa misma pregunta me suelen hacer las mujeres después

de… ya sabes —le guiñó un ojo a Asiros y comenzaron a re-
írse—. Me alegro de que estés de mejor humor, ayer parecías
un muerto-caminante.

—Puede, pero aun así sigo siendo más atractivo que tú. 
Nuevas carcajadas acompañaron el comentario sobre Gla-

diur.
Desayunaron en abundancia. Las tortitas estaban realmente

deliciosas y la recién ordeñada leche de vaca junto con unas
manzanas, completaron el suculento desayuno.

El día anterior quedaron en que visitarían a Javier para des-
pedirse de él y contemplar parte de su entrenamiento. A pesar
de su corta edad habían conseguido inscribirle en el ejército,
en la sección de arqueros; además, por méritos propios, había
logrado un puesto en la escuela de rastreadores. Tanto Gladiur
como Asiros conocían ya la buena puntería del chico, pero
nunca lo habían visto moverse y escalar como lo hacía. Subía
paredes y muros con mucha facilidad, y una vez coronado su
objetivo, le planteaban otros para acertar con el arco.

—¿Éste es el chico que trajimos de la posada? Vaya —Gla-
diur emitió un silbido—, sí que aprende rápido.
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—¡Mira! —señaló Asiros—. Ha acertado a esa distancia a
un blanco en movimiento. Y observa con qué rapidez se mueve
y cambia de posición —miró a Gladiur—. Tú sin embargo, ya
estás viejo y cascado.

—Serás… —se echaron a reír—. Ya tendré tiempo de pro-
barte que no me haces ni sombra. Pero el chico…, es bueno el
jodido. Creo que merece que le invitemos a comer. ¿Qué te pa-
rece?

—Me parece que ya era hora de que le apreciaras un po-
quito. Y me parece que solo eres capaz de pensar en comida.

—Y en mujeres, en eso también pienso. ¿Qué te parece
Sara?

—¿La dama de Silene? Es bastante atractiva. ¿Le has echado
el ojo?

—Los dos —Javier seguía entrenando en el campo prepa-
rado para ello, sin percatarse de que sus amigos le observaban
desde la sombra de un gran roble—, pero es un poco…, un
poquito arisca.

—Y eso es lo que más te ha atraído de ella, ¿verdad?
—Pues… quizás. Cuando vuelvas a ver a la princesa le po-

drías comentar algo, a ver si le ha dicho algo sobre mí, ¿no?
—Eso está hecho, tú tranquilo. 
A lo lejos escucharon sus nombres. Javier les había visto y

con el permiso de su superior ya corría hacia ellos.
—¿Qué hacéis aquí? ¿No deberíais estar en vuestro cam-

pamento?
—Nos han dado el día libre —respondió Asiros—, y como

desde que te internaron aquí casi nunca nos vemos, hemos de-
cidido hacerte algo de compañía. Ahora sigue con tus prácticas,
que nosotros te esperaremos para comer.

—Qué bien. Qué ganas tengo de que llegue la hora de la
comida. 
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Partió corriendo de vuelta a su sitio. Se movía rápidamente
y parecía cansarse poco. Sus compañeros, algo mayores que él,
habían sido reunidos todos alrededor de algo que, tanto Asiros
como Gladiur, no lograron ver.

—Debe ser algún tipo de lección —comentó Gladiur, res-
pondiendo a una pregunta no planteada, pero que interpretó
en la mirada de Asiros—, me han hablado muy bien de la es-
cuela de rastreadores, pero tengo entendido que aquí, en los
arqueros, también enseñan rudimentos de esta práctica.

—Se le ve muy contento —cogió una ramita del suelo e in-
conscientemente comenzó a partirla en pequeños trocitos—.
Llegará a ser un excelente soldado.

—Cosa que nosotros debemos de ser. ¿Por qué crees que
nos eligieron? En fin, sé que nos manejamos bastante bien,
pero debe de haber más como nosotros, con mucha más ex-
periencia en el ejército. No sé por qué, pero creo que hay algo
más. Los otros eran famosos de algún modo, pero nosotros…

—Me están poniendo a prueba, ya nos habían observado,
porque quien nos reclutó ya me conoce —volvió a coger otra
ramita y siguió partiéndola mientras su mirada se concentraba
en los ejercicios que ahora hacían los reclutas—. Nos conoce-
mos hace un tiempo, el tipo de los sueños era él.

Gladiur quedó callado, pues ahora comprendía el porqué
de haber sido elegidos. Entendía que querían a Asiros y que sa-
bían que él le protegería con su vida si se daba el caso. Sabían
que mantenían una gran amistad, que eso les otorgaba un extra
de entusiasmo que, por separado, Asiros no tendría.

—Yo te seguiré y te ayudaré en todo lo que esté en mis
manos —habló por fin Gladiur—. Tú sigue aumentando tu
poder y asegúrate de que, llegado el momento, estás preparado.

—Tengo miedo de no dar la talla —ya había terminado con
la segunda ramita y ahora arrancaba la hierba crecida junto a
él—. Temo no ser el que esperan que sea. Pero lo que sí sé es
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que juntos podemos lograr grandes hazañas —sonrieron y se
estrecharon las manos—. Además, me gustaría ver las caras de
los enemigos al ver correr hacia ellos al puma, se les desencajará
el gesto.

—Depende, si son los muertos-caminantes tendrán desen-
cajada la cara, la mandíbula y… ¿tú crees que les responderán
sus…?

—¿Por qué siempre piensas en lo mismo? Pero es una
buena pregunta, cuando tenga a uno delante me pararé junto a
él y le preguntaré: ¿tú puedes procrear?

—Yo sé la respuesta: ¡aagggg!
—¿Aagggg? ¿Ya has hablado con alguno?
—No, pero cuando mi espada atraviese su cuerpo no creo

que pueda decir nada más.

El buen humor les acompañó toda la mañana, mientras pa-
cientemente esperaban a que Javier terminara. Decidieron darse
el placer de una buena comilona, acompañada de una amena
charla sobre los puntos de vista que cada uno tenía de la guerra.
También aprovecharon para contar a Javier que debían partir,
pues tenían una misión. El lugar que eligieron no se encontraba
muy lejos del campamento del chico, de hecho casi todos los
que estaban comiendo en ese momento en la taberna eran sol-
dados.

—Podría ir con vosotros, ya habéis visto que me desen-
vuelvo muy bien y sería de gran ayuda.

—Javier —Asiros soltó en el plato el hueso bien aprove-
chado de un muslo de pollo—.

De nosotros no depende esa decisión. El grupo está com-
pleto y las órdenes vienen de los altos mandos.

—Pero uno más siempre vendría mejor.
—No insistas, chico —habló Gladiur, aún con la boca llena

de comida, lo cual le hacía algo cómico—, hay muchas veces
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en que más no significa mejor, y esta es una de ellas. Sigue en-
trenando duro y pronto llegará tu momento.

—Pero…
—Gladiur tiene razón —le interrumpió Asiros—. Te mue-

ves con muchísima agilidad, trepas como un gato y disparas
como los mejores arqueros, pero aún no creo que estés listo.
La guerra va para largo, quedarán muchos cabezas-vacías que
matar.

—Es que yo quería luchar a tu lado, Asiros, quisiera apren-
der de ti. 

La mirada con la que intentó intimidar a Asiros podría ase-
mejarse a la de un cachorrito pidiendo comida, pero no sirvió
de mucho; aunque hubiera sitio para uno más, Asiros no arries-
garía la vida de Javier, se sentía responsable de él.

La noche había acabado ya con la luz de los últimos rayos
de sol y solo cuatro de los que el día anterior habían sido reu-
nidos se encontraban allí. El hombrecillo que la primera vez
les había conducido hasta allí vestía de manera similar, solo
cambiaba el color por el negro. En su sombrero todavía que-
daban algunas gotas de agua de la intensa lluvia que comenzó
a caer esa tarde. Ya con la noche bien entrada comenzaron a
inquietarse. Temían que Gren hubiera huido de la ciudad, pero
no fue eso exactamente lo que ocurrió. Tras un breve descanso
para recuperar el aliento después de la carrera que se había pe-
gado bajo la lluvia, Roke les contó la información sonsacada a
los guardias que se suponía tenían que vigilarle de cerca.

—Muerto —tomó una pausa—, lo han matado.
—¿Qué? 
Tras la sombra que proporcionaba el sombrero a la poca

luz de un candil, se pudo observar cómo el rostro del que aún
no sabían su nombre se ensombreció si cabe aún más.
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—Al parecer —siguió explicando Roke—, un ajuste de
cuentas. Ya han detenido al asesino, un borracho al que según
cuentan un desconocido pagó por hacerlo. No he podido ave-
riguar nada más.

—Mierda, mil veces mierda. Era clave para el desarrollo del
plan, él sería el que entrara y… Seguidme —se repuso el hom-
bre del sombrero y la capa—. Debemos consultar si continua-
mos con la misión.

Le siguieron. El destino no era otro que el palacio real, más
concretamente uno de los salones de la fortaleza interior del
palacio, una fortaleza a la que cualquier ladrón estaba invitado
a colarse e intentar llegar hasta el salón del rey, y si así lo con-
seguía, sería premiado con un rico botín. Nunca nadie lo había
logrado.

Rivero les abordó en uno de los pasillos y les llevó a una
habitación. Su semblante era serio, obviamente ya sabía lo su-
cedido y no cabía duda de que había meditado al respecto.

—Bien —comenzó, sin ni siquiera saludar a los allí reuni-
dos—. Seré franco, con Gren era una misión muy difícil, sin él
casi imposible. Él es el mejor en lo suyo. Es capaz de colarse
en cualquier sitio sin ser visto y esto es lo que necesitábamos
de él. La ciudad ya está tomada y el castillo interior se encuentra
totalmente sitiado. Él debía entrar y sacar a la persona por la
que iniciamos este cometido. Contábamos con unos planos que
nos indicaban una pequeña ventana por la que entrar. Era pe-
queño y sabía trepar. Para seguir adelante necesitamos a alguien
con esas características y no sabemos de nadie que nos pueda
ser de utilidad. No sabemos cuánto tiempo resistirá el castillo,
pero en cuanto lleguen las máquinas de asalto y el ejército gé-
lido, por suerte muy lejos aún según nuestros informes, será
cuestión de horas que caiga.
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Durante largo rato el silencio fue el dueño de la sala. Parecía
que todos esperaban a que otro fuera el que comenzara a hablar
y a expresar su opinión. 

—Javier. 
No lo dijo en voz alta, apenas un susurro podría decirse

que fue, un pensamiento que escapó sin querer de sus labios,
pero fuera como fuese todos miraron en seguida a Gladiur y
éste a su vez a Asiros, quien con mirada entre incrédula y en-
fadada respondió, rotundo:

—¡No! 
—No sé, Asiros, piénsalo, tú mismo lo has visto y…
—En unos entrenamientos sin enemigos reales —el enfado

en él era evidente—. Pero si solo es un crío. Me niego rotun-
damente.

—¡Vale, vale! Solo era una idea, no he dicho nada.
—Cualquier idea debería ser planteada y reflexionada —in-

tervino en la conversación Rivero—. Si el único inconveniente
es que, como dice, tan solo sea un crío, creo que no es mala
idea. Incluso un crío puede cambiar el rumbo de esta guerra.

—No. Lo siento, no puedo permitir que le ocurra algo.
—Los ejércitos enemigos cada día avanzan más y conquis-

tan nuestras tierras —Roke asintió y murmuró algo que no lo-
graron escuchar—. Tarde o temprano, si no ponemos antes
remedio, llegarán hasta aquí; entonces cada hombre, mujer y
niño, deberá luchar desesperadamente por su vida.

—Pero…
—Sin peros. Además, por lo que parece está inscrito en el

ejército, este momento llegaría y lo sabías. Ahora decidle dónde
puede encontrarlo —señaló al hombre portador del sombrero
y la capa—, y que muestre lo que sabe hacer. Mientras nosotros
nos reuniremos con el rey.

Al escuchar esto Roke emitió un silbido y se colocó los ro-
pajes.
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Nada más salir al patio trasero de palacio varios guardias
les rodearon y requisaron sus armas. La presencia del puma
pronto puso nerviosos a los soldados de la guardia real y largo
rato empeñó Rivero para convencerles de que era totalmente
seguro e inofensivo. En ese tiempo Asiros se dedicó a observar
la maravillosa arquitectura del castillo que ante sus ojos se al-
zaba. Las altas murallas que rodeaban al palacio y sus alrede-
dores no dejaban ver más que las tres grandiosas y esbeltas
torres, que recordaban a las hermosas caracolas de mar, unidas
entre ellas por estrechos puentes de piedra, puentes que a su
vez eran el único modo por el que se podía acceder a ellas.

En los alrededores del castillo, provisto con sus propias mu-
rallas de piedra pulida, habían creado un pequeño campo de
densa vegetación provisto de numerosas trampas; además una
cantidad considerable de guardias patrullaban constantemente
por el lugar.

Al terminar la disputa sobre el puma, los soldados escolta-
ron al grupo hacia el castillo. Pasaron bajo la enorme reja de
acero negro que guardaba las puertas de la fortaleza, por las
cuales se accedía a una plaza totalmente empedrada que rode-
aba a un pozo de agua. Grandes máquinas de guerra como ca-
tapultas y ballestones decoraban el lugar, además de algunas
casas y almacenes donde trabajadores del castillo entraban y
salían portando cestos, utensilios de cocina, de limpieza y
demás.

—¡Por aquí! —señaló uno de los soldados. 
Otros dos, armados con picas, se apostaban en la puerta

por la que debían pasar a un nivel superior, desde el que se ac-
cedía a un balcón que rodeaba la plaza y por el que a su vez se
llegaba a las murallas y almenas. Ellos siguieron subiendo y pa-
sando por alto dos niveles más, los cuales solo daban paso a
balcones con orientación a la plaza, hasta que en el siguiente
por fin terminaban las largas escaleras, para alivio de aquellos
no habituados a ellas.
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—¡Vaya! —exclamó Roke—, el rey debe tener fuertes ge-
melos si todos los días sube y baja estas escaleras.

Un puente de piedra techado, pero abierto a los lados, era
el único camino para llegar a la parte del castillo donde vivía la
realeza. Al asomarse al exterior se podía apreciar la gran altura
a la que se encontraban.

Asiros estaba ya algo nervioso antes de entrar en el salón
real, pero cuando vio a Silene, el corazón le comenzó a palpitar
a una velocidad poco común. Sus miradas se posaron la una
sobre la del otro y un rubor acalorado comenzó a manifestarse
en sus mejillas. Tanto fue así para Asiros que quedó paralizado
mientras sus compañeros avanzaban hacia el trono, donde se
encontraba el rey. Nada a su alrededor le importaba en ese mo-
mento, solo ella, la princesa de Borna, la reina de su corazón.
A nada a su alrededor prestaba atención. No prestó atención a
las coloridas cortinas bordadas con oro. No prestó atención a
las elaboradas vidrieras con motivos religiosos, ni a los llama-
tivos candelabros de plata con la forma de distintos animales,
ni a los cuadros representativos de la historia de la ciudad. No
prestó atención al trono adornado con lujosos diamantes, ni a
los guardias apostados junto a las columnas talladas. Ni siquiera
se fijó en el suculento banquete que había sobre la larga mesa
junto a la que se encontraba la princesa. Sus ojos, su mente y
su corazón solo prestaban atención a ella.

—Asiros —Gladiur le llamó procurando no alzar mucho
la voz—. Asiros, vamos. Nos esperan. 

Pero no volvió a la realidad hasta que Gladiur le propinó
un puntapié.

El rey les esperaba en pie, con el semblante serio. Al llegar
ante él y antes de que pudieran arrodillarse, el rey se inclinó en
una reverencia, obligándoles a responder de igual modo en
lugar de arrodillarse.
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—Vosotros debéis ser los valientes —nadie respondió—.
Bien, seré breve. He estado meditando largo tiempo la pro-
puesta que me hizo Rivero. He de admitir que al principio fui
algo escéptico con lo que proponía, pero tras un tiempo sope-
sando opciones me he dado cuenta de que no contamos con
más —el rey comenzó a caminar de un lado para otro, todos
permanecían en silencio esperando que dijera algo más, hasta
que por fin lo hizo—. Pero ahora vuelvo a tener mis dudas.

—¿Señor? —se mostró sorprendido Rivero.
—Tienes que admitir que es algo descabellado. Si por des-

gracia les pillaran y les hicieran hablar…
—No saben mucho, señor, merece la pena correr el riesgo.
—Decidme —se dirigió al grupo—, ¿qué tenéis de espe-

ciales? Estos hombres que velan por mi seguridad son lo mejor
de lo mejor. ¿Seríais siquiera capaces de desarmarles?

Quizás fuera para demostrar que no habían sido elegidos
al azar, o quizás fuera para impresionar al rey, padre de la mujer
que no podía sacar de sus pensamientos. El caso es que fuera
por la razón que fuese, algo en el interior de Asiros le empujó
a hacer algo que, de haberlo meditado, no hubiera hecho.

—Majestad, creo que nos escogieron por algo más que
nuestras habilidades.

Dicho esto Asiros se dirigió a la mesa donde la gran varie-
dad de comida esperaba a ser devorada. Allí alargó la mano y
cogió un tenedor de plata perfectamente colocado y alineado
respecto al resto de cubiertos, miró a la princesa Silene y ca-
minó decidido hacia ella.

—No tengas miedo —susurró mientras la rodeaba—,
nunca te haría daño. 

Pasó una mano alrededor de su cintura y puso el tenedor
en el cuello de la joven.

—Lo sé —dijo ella al sentir las frías y puntiagudas pun-
tas—, confío en ti.
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Se formó un buen alboroto, nadie sabía muy bien qué hacer.
—¿Qué demonios haces, Asiros? —preguntó notablemente

enojado Rivero.
—¡Tirad las armas! —gritó Asiros, haciendo caso omiso a

la pregunta.
Los soldados miraban al rey esperando una orden, pues no

sabían muy bien cómo reaccionar. Con un leve asentimiento el
rey les dio permiso para que obedecieran a las exigencias de
Asiros. El monarca demostraba una asombrosa serenidad, y
con una tranquilidad poco habitual en una situación como esa,
habló:

—Bien, jovencito, ahora suéltala y cuéntanos qué es lo que
pretendes, pues no entiendo tus intenciones.

—Disculpad, majestad, tan solo quiero ayudarle a ver que
si de verdad merece la pena realizar esta empresa, nosotros
somos los indicados para desempeñarla. Dice que tiene a los
mejores velando por la seguridad de usted y su familia —señaló
con el dedo a los soldados—. Pues en menos de un minuto he
sido capaz de desarmar a los mejores guardias del reino con
un simple tenedor. Señor, no somos simples matones cum-
pliendo órdenes por dinero. Haremos todo lo que esté en nues-
tras manos para defender al reino y a las gentes que habitan él.
No solo con la espada, pues tenemos un arma mucho más po-
derosa: la mente. La inteligencia y la voluntad, el ser capaces
de tomar las decisiones que creamos oportunas, convicción y
decisión. Por eso nos eligieron, o al menos eso quiero creer.

—Bonito discurso —el rey se acercó unos pasos hacia Asi-
ros—, y buenas tus intenciones, hijo; pero solo con la inteli-
gencia no ganaremos esta guerra.

La mirada y la entonación del rey parecían retadoras, y así
las tomó Asiros.

—Que recojan sus armas —Asiros miraba fijamente a los
ojos del rey, devolviendo el reto en su expresión. Los guardias,
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nueve los que había en ese momento en la sala, cogieron sus
armas; al cabo de un instante las enfundaron, no seguros de
que fuera lo que debían hacer—. Muchachos, ¿dispuestos?

Mistli y Gladiur asintieron, Roke no supo muy bien cómo
reaccionar y se quedó junto a Rivero. El primero en actuar fue
Mistli, quien se lanzó sobre el soldado que tenía a un par de
metros a su derecha. Con una patada en la mano evitó que sa-
cara la espada que ya estaba siendo desenvainada y que volvió
a introducirse completamente en la vaina. Luego, con el mismo
ímpetu y empuje que había cogido para la patada, descargó un
potente puñetazo en la cara del soldado, que cayó hacia atrás,
posiblemente con la nariz fracturada, y en el suelo quedó ten-
dido, medio inconsciente durante toda la trifulca.

Gladiur tampoco demoró mucho en moverse. El guardia
más próximo estaba algo más lejos que el que había derribado
su compañero, por eso cuando le alcanzó ya había sacado su
arma. Aun así no tardó nada en arrebatarle la espada. Agarró
con fuerza la muñeca de su adversario y con un rápido movi-
miento le retorció el brazo, obligándole a que soltara la espada.
Consiguió agarrarla antes de que cayera al suelo y con la em-
puñadura de ésta, le golpeó con fuerza en el estómago. Segui-
damente, cuando el golpeado se encogió por el dolor, le asestó
un duro golpe en la nuca.

Con atención y curiosidad observaba el rey la pelea. No
hubo interés alguno por su parte en detenerla; es más, Asiros
creyó escucharle decir: <<a ver de lo que sois capaces>>. En-
tretanto, Mistli y Gladiur seguían a lo suyo. No tardaron en ser
rodeados, y aunque estaban en notable inferioridad numérica,
los soldados no se decidían a atacarles. Fueron ellos los que se
lanzaron, espadas en mano, y continuaron con lo que habían
empezado. Mistli golpeó con fuerza sobre la espada de uno que
se había adelantado un paso, obligándole a retroceder lo avan-
zado; realizó el mismo golpe a un segundo, el cual no pudo
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evitar que se le escapara la espada de las manos, pues el golpe
fue brutal, impulsado por ambos brazos y parte del cuerpo.
Aprovechando esto, rápidamente se echó sobre él, lo agarró
del uniforme a la altura del pecho y lo arrojó contra otros dos
guardias.

Gladiur optó por hacer uso de la esgrima, demostrando una
habilidad asombrosa. Logró desarmar de la misma forma a dos
de sus oponentes; solo el tercero, un soldado veterano con una
fea cicatriz que le cruzaba la cara de izquierda a derecha, de-
mostró estar a su altura, lo que podía provocarle problemas,
pues los que había desarmado ya, habían recogido sus espadas
y se dirigían hacia él. Fue entonces cuando intervino Asiros, y
lo hizo a través de la magia. Alzando bruscamente las manos
quitó las espadas a los dos que las habían recuperado. Ambos
soldados miraron simultáneamente a Rivero, pero quedaron
sorprendidos al ver que éste permanecía inmóvil, plantado
sobre la extensa alfombra morada que cruzaba la sala desde las
puertas hasta el trono. Pero más se sorprendieron cuando, por
una fuerza no visible, fueron lanzados hacia atrás. Con un so-
noro golpe uno de ellos se estrelló contra una de las columnas,
el otro cayó pesadamente sobre el suelo de piedra.

—¡Ya es suficiente! —gritó el rey—. ¡Parad he dicho!
De inmediato, con mayor o menor esfuerzo, todos se colo-

caron arrodillados en dirección al rey y guardaron silencio. Los
guardias reales habían salido visiblemente perjudicados en la
pequeña contienda. Los otros esperaban que ello animara al
rey por decidirse a aceptar la misión.

—He de confesar que os había subestimado —el rey co-
menzó su discurso junto con un pequeño paseo por la sala—.
Sois listos, sois hábiles, y entre vosotros hay alguien que debe
dar una explicación.

—Si me permite…
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—No me refería a ti —cortó inmediatamente a Rivero—.
Que hable el joven.

—Discúlpeme, señor, yo… —Asiros miró fugazmente a
Silene, pues sabía que aquello que iba a contar debía habérselo
dicho a ella en la intimidad antes de enterarse de aquella
forma—. Yo, señor, me crié con mis padres, prácticamente
apartado del resto del mundo. Nunca fui a la escuela, aunque
he de presumir de que tuve una enseñanza bastante superior
al resto de los niños de mi edad, puesto que mi madre, día tras
día se esforzaba en enseñarme todo lo que ella había aprendido,
como profesora que una vez fue —volvió la mirada de nuevo
hacia la princesa, esta vez con más descaro, cosa de la que se
percató perfectamente el rey, pero que de momento prefirió
ignorar—. El caso es que desde pequeño podía hacer algunas
cosas que no se veían como normales.

—¿A qué cosas te refieres, muchacho?
—Con frecuencia movía objetos con la mente, al principio

sin querer, luego logré controlarlo un poquito. También aguan-
taba mucho tiempo bajo el agua; luego comencé a tener sueños,
sueños raros. Rivero… —titubeó un momento, esperando la
aprobación del nombrado, que con un ligero movimiento de
cabeza se la concedió—. Rivero aparecía en ellos.

Debido a la última revelación de Asiros, el rey dirigió su
mirada, su atención y sus pasos hacia el más poderoso de sus
hechiceros.

—He de suponer, y creo no equivocarme en ello, que el
muchacho no soñaba contigo por mera casualidad, ¿verdad?

—Está en lo cierto, señor. Tiempo atrás comencé a comu-
nicarme con Asiros, pues hacía mucho que le esperaba. Res-
pecto a esto conversaremos en otro momento y lugar, en
presencia de otras personas. Lo único que debe saber es que
por las venas del muchacho corre sangre arcade; al igual que
sus compañeros, está listo para afrontar esta y cualquier otra
misión.
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—Bien, estoy de acuerdo; pero una última cosa antes de re-
pasar los aspectos de la misión —volvió a dirigirse a Asiros—.
¿Tú y yo nos conocemos de algo?

En ese momento Asiros sintió un leve ataque de pánico,
pues temía que si le reconocía como el conde que fingió ser,
descubriera que su hija, la princesa del reino, se veía a escondi-
das con un simple ciudadano, que además descendía de arcades.
Asiros también pudo sentir cómo Silene comenzó a ponerse
nerviosa y a palidecer.

—Quizás me recuerde de… —con voz temblorosa y sin la
seguridad que momentos antes había mostrado, Asiros trató
de convencerle de qué podía recordarle—. Usted me vio pelear
con el general Marcus, es posible que me recuerde de eso.

—Sí, creo que te recuerdo, pero juraría que hemos coinci-
dido en otra ocasión, no sé… —para alivio de Asiros y Silene,
de la nada apareció el lúsimo y comenzó a juguetear con Asi-
ros—. ¡Está bien! —dijo alzando la voz—, todos excepto el
grupo que ha reunido Rivero marchaos de aquí. Tú también,
hija, y llévate al bichejo ese, no queremos distracciones.

Al principio Nevado se resistía a irse, evitaba hábilmente
las suaves manos que pretendían agarrarlo. Asiros aprovechó
ese momento para citarse con ella:

—A media noche en el parque, por favor, te lo explicaré
todo.

Ella no contestó inmediatamente. Antes de irse, cuando por
fin consiguió amarrar al lúsimo, le miró con dulzura, con la ex-
presión de alguien que tan solo podía transmitir amor y bon-
dad, y le habló a la vez que le guiñaba un ojo:

—Allí estaré, y no te preocupes, me da igual quien seas, pues
lo que siente mi corazón lo hace por cómo eres, no por quién.
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Los grandes y densos bancos de niebla, junto con los va-
pores del pantano, hacían imposible ver más allá de un

par de metros, pero para los habitantes de la zona esto era
común. Sabían moverse y orientarse a pesar de ello. Atacarían
y desaparecerían sin ser vistos, obtendrían su venganza entre
la niebla.

Todo el grupo de Grun y muchos voluntarios de los super-
vivientes de la colonia local, se encaminaron decididos y furio-
sos hacia el último lugar donde habían visto a los gélidos
talando árboles. El grueso del ejército había partido, dejando
pequeños regimientos para proteger a los leñadores. Habían
cometido el error de dar por aniquilados a todos los gronguis,
error que pensaban aprovechar para recuperar su colonia.

—¡Cruach! Truno ha muerto. El más veterano y forjado
en batallas era. Él se ocupaba de formar a los guerreros.
Ahora él no está, pero tú en cambio sí. Sí, a mis guerreros de-
jaré que guíes, el mando a ti te entrego. Grun, encabeza este
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que ahora tu ejército es y recupera nuestras vidas, venga a los
caídos y como los oscuros hicieron con nosotros, no mues-
tres piedad.

—Será un honor, ¡cruach! —Grun se arrodilló y puso la ca-
beza en las rodillas de la mayor; la anciana apoyó sus manos en
ella y le indicó que se levantara—. Será un honor, pero no re-
cuperaremos nuestras vidas hasta que Modris no sea vencido.
Esto es solo el principio.

—Conocido es por todos nosotros eso que dices, sí. Ve, ve
y demuestra de lo que nuestra gente es capaz. ¡Partid! —Izel gritó
con fuerza para que todos la escucharan—. ¡Partid portando la
venganza de las almas de nuestros difuntos! ¡Cruuuuuuaaaaaach!

—¡Cruuuuuuaaaaaach! —sonó al unísono en las profundida-
des del pantano.

Se movían sigilosamente, como el susurro de una suave
brisa acariciando las ramas de los árboles. Delante de ellos, a
unos doscientos metros, se escuchaba el débil crepitar de las
hogueras que alumbraban el pequeño campamento de los in-
vasores, mostrando ya llamas en decadencia, necesitadas de ma-
dera que consumir para volver a crecer y hacerse hueco en la
oscuridad de la noche. Los gronguis se dispersaron alrededor
del campamento para atacar desde todas direcciones y volver
a escabullirse al amparo de la niebla con sus armas empapadas
de sangre enemiga. Y así, tal cual lo pensaron, ocurrió. Tan
solo permanecían despiertos un par de guardias, que fueron
rápidamente degollados. El resto descansaba en las improvisa-
das chozas o simplemente alrededor de las hogueras. Cayeron
sobre ellos en silencio, muchos de los que murieron en aquel
ataque ni siquiera despertaron, solo se sumieron en un sueño
profundo del que a diferencia del que en ese momento tuvie-
ran, jamás despertarían. Solo unos cuantos se apresuraron a re-
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coger sus armas, aunque les sirviera para poco, pues nada pu-
dieron hacer para detener la furia verde que ante ellos apare-
ció.

Atacaron otros dos asentamientos de leñadores no muy
protegidos antes de que el resto se enterara y se preparara para
defenderse. Aun así no disponían de suficientes hombres para
preservar todos los improvisados campamentos, ya que Modris
quería a los ejércitos gélidos para sus propios propósitos. Por
ello tan solo fortificaron dos, los que más al límite del bosque
que envolvía al pantano estaban.

—Esta noche hemos comenzado el principio de nuestra ven-
ganza. Pero esta será larga, muy larga, ¡cruach! —Grun, habituado
a hablar ante la gente, lo hacía de nuevo frente a sus nuevos ca-
maradas, seguro de cada una de las palabras que por su garganta
fluían—. Hasta ahora ha sido fácil, pero no quiero engañaros.
Lo que nos espera a algunos de nosotros es la muerte, quizás a
todos —hubo murmullos claros de que estas últimas palabras
no gustaron mucho, por lo que éste subió el tono de voz; su dis-
curso no concluía con ellas—. Sí, hermanos, la muerte, pero una
muerte llena de orgullo, ¡cruach! Una muerte victoriosa y engran-
decida, ¡cruach! Una muerte que nos elevará a lo más alto, pues
antes de que ésta llegue, bien en la batalla o bien dentro de mu-
chos años en nuestras casas, vendrá después de que cada uno de
nosotros haya vengado y dado descanso a las almas de nuestros
amigos, las almas de nuestros familiares. Vendrá después de que
nuestras manos hayan arrebatado la vida de aquellos que deci-
dieron masacrar a los nuestros para arrebatarnos nuestro hogar.
Sí, nos espera la muerte, pero antes de ella haremos que nuestra
raza vuelva a ser la más grande de este mundo.

Terminó las últimas palabras con una fuerza que solo el ca-
rácter de un líder podría tener, y con ellas se ganó el respeto
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de todo el que en aquel momento le escuchó, y para demos-
trarlo, efusivos gritos resonaron en las entrañas del pantano,
hogar de aquellos seres que no estaban dispuestos a que les
fuera arrebatado por la avaricia y la maldad de otros.
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